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El  Protoevangelio  (Gén.  3, 15)  en  la  tradición  exegética 

El  Año  Mariano  de  1954  ha  llamado  de  nuevo  la  atención  de  los  mariólogos 
sobre  la  gran  promesa  hecha  por  Dios  al  género  humano  inmediatamente  después 
de  la  triste  caída  de  los  progenitores:  ‘ Pondré  enemistad  entre  ti  (el  demonio- 
serpiente)  y la  mujer,  entre  tu  prole  y la  suya;  ella  te  aplastará  la  cabeza  y tú 
acecharás  a su  calcañar”  (Gén  3,  15):  promesa  que  con  razón  se  llama  “Proto- 
evangelio, porque  incluye  en  sí,  como  en  un  germen  fecundo  la  buena  nueva 
anunciada  en  los  Evangelios.  El  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  gloriosamente  reinante, 
se  refiere  a estas  fatídicas  palabras  tanto  en  la  Encíclica  “Fulgens  corona”  (A.A.S. 
XLIII,  1953,  579)  con  la  cual  anuncia  el  Año  Mariano,  como  en  la  Encíclica  “Ad 
caeli  Reginam”  (A.A.S.  XLIV,  1954,  634)  hacia  el  fin  del  Año  mariano  siguiendo 
en  la  explicación  de  nuestro  texto  el  ejemplo  de  sus  predecesores,  que  desde  Pío  IX 
han  propuesto  la  interpretación  mesiánica-mariológica. 

Pero  cuando  hace  100  años  se  cumplían  los  estudios  preparatorios  para  la 
solemne  definición  de  la  Inmaculada  Concepción,  no  era  todavía  muy  investigada 
la  historia  de  la  interpretación  mariológica  del  célebre  Protoevangelio.  El  Sumo 
Pontífice  Pío  XI  en  la  Bula  “Ineffabilis  Deus”,  citando  y explicando  las  palabras, 
no  habla  del  hecho  de  un  consentimiento  moralmente  unánime  acerca  de  su  signifi- 
cado sino  dice  solamente  que  “instruidos  por  la  revelación  celestial,  Padres  y 
Escritores  de  la  Iglesia  enseñan  que  con  este  oráculo  divino...  fue  designada  la  San- 
tísima Madre  (del  Redentor),  la  Virgen  María”. 

Se  sabía  bien  entonces  que  al  tiempo  de  los  Santos  Padres  se  habían  pro- 
puesto también  otras  interpretaciones;  así  el  Padre  Perrone,  en  su  obra  sobre  la 
definibilidad  de  la  Inmaculada  Concepción,  enumera  solamente  tres  antiguos  auto- 
res (Tertuliano,  Ireneo,  Epifanio)  como  representantes  de  la  exégesis  mariológica, 
a los  cuales,  agrega,  en  el  primer  esquema  de  la  Bula,  por  el  redactado,  a San  Ci- 
priano y a San  León  Magno.  Sobre  la  Historia  de  la  interpretación  de  nuestro  texto 
en  la  Edad  Media  y en  los  tiempos  recientes  hasta  nuestros  días  no  se  había 
efectuado  casi  ninguna  investigación  científica.  Era  por  lo  tanto  sumamente 
deseable  que  se  emprendiera  un  estudio  sólido  y profundo  sobre  la  historia  de  la 
exégesis  de  este  importante  oráculo  divino. 

Un  primer  comienzo  de  investigación  es  aquél  del  monje  benedictino  Francisco 
Drewniak,  que  en  1934  publicaba  un  opúsculo  sobre  la  interpretación  mariológica 
del  capítulo  3 v.  15  del  Génesis  en  el  período  patrístico.  El  autor  había  creído  poder 
sostener  que  de  38  autores  examinados,  30  habían  propuesto  una  interpretación  no 
mariológica,  mientras  que  sólo  8 defendían  el  sentido  mariológico.  Mas,  el  resultado 
de  esta  investigación  no  fué  admitido  por  todos.  Por  eso  el  estudio  fué  revisado 
por  el  Padre  Gallus  S.  J.,  el  cual  lo  extendía  a todo  el  tiempo  hasta  la  definición 
misma  del  Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Habiendo  ahora  llegado  al  tér- 
mino esta  grande  y ponderable  obra,  (T.  Gallus,  Interpretatio  Mariológica  Proto- 
evangelii  [Gén.  3,  15],  Vol.  I:  Tempore  patrístico  usque  ad  Concilium  Tridentinum. 
XVI,  215  pp.  Romae  1949,  Librería  Orbis  Catholicus,  Vol.  II,  pars  I:  Aetas  aurea 
exegesis  catholicae  [1545-1660].  XVI,  286  pp.  Roma  1953,  Edizioni  di  Storia  e Lette- 
ratura;  Pars  II.  Ab  anno  1661-1854.  XLII,  384  pp.;  ivi  1954),  fruto  de  un  asiduo 
trabajo  que  duró  casi  un  decenio,  será  interesante  conocer,  al  menos  sumariamente 
los  resultados  de  la  indagación  los  cuales  pueden  fácilmente  ser  controlados  por 
todos  los  estudiosos,  habiendo  aportado  el  autor  todos  los  textos  relativos  en  la 
lengua  original. 

En  cuanto  al  tiempo  patrístico  la  exégesis  mariológica  es  mucho  más  frecuente 
de  lo  que  se  pudiera  suponer  después  del  estudio  del  P.  Drewniak.  Ante  todo  hay 
Padres  pertenecientes  a todas  las  iglesias  más  importantes  de  los  primeros  siglos: 
Palestina,  Egipto,  Africa,  Mesopotamia,  Italia,  Francia,  España  que  la  proponen 
formalmente.  Este  hecho  prueba  que  la  interpretación  mariológica  aún  entonces  no 
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era  solamente  la  idea  personal  de  algún  exégeta  aislado,  sino,  no  siendo  “sententia 
communis”,  sin  embargo  estaba  sostenida  por  ilustres  representantes  en  toda  la 
Iglesia.  Se  deben  agregar  después  los  Padres  que,  al  comenzar  con  S.  Justino,  oponen 
María  a Eva  en  la  interpretación  de  este  texto:  Eva  vencida  por  Satanás,  nos  trajo 
la  muerte;  María  vencedora  del  demonio  nos  trajo  la  vida.  Entre  los  autores  que 
proponen  esta  idea  se  encuentran  los  Padres  más  ilustres  como  son  por  ejemplo 
S.  Ireneo,  S.  Juan  Crisóstomo,  S.  Cirilo  de  Jerusalén,  S.  Ambrosio,  S.  Agustín. 

En  el  período  postpatrístico  se  nota,  en  un  comienzo,  cierto  decaimiento  de 
la  interpretación  mariológica  causada  principalmente  por  dos  razones  más  bien 
externas,  a saber,  el  escaso  conocimiento  del  griego  en  el  occidente  y la  autoridad 
casi  incontestable  de  la  “glosa  ordinaria”.  La  dificultad  de  la  lengua  impedía  a 
los  primeros  exégetas  de  la  Edad  Media  el  acceso  a los  Padres  griegos  que  eran 
los  principales  representantes  del  sentido  mariológico,  mientras  que  la  “glosa 
ordinaria”,  el  “libro  de  texto”  de  la  escuela  exegética  durante  casi  toda  la  Edad 
Media,  proponía  principalmente  la  interpretación  alegórica-moral  de  San  Gregorio 
Magno  y de  un  texto  de  San  Jerónimo  no  bien  reproducido,  influyendo  en  este 
sentido  sobre  la  enseñanza  ordinaria  escolástica.  La  situación  mudó  notablemente 
desde  el  siglo  XII,  cuando  S.  Bernardo,  S.  Buenaventura,  S.  Alberto  Magno  apli- 
caban nuestro  texto  a María,  la  Madre  del  Redentor  prometido.  Poco  a poco  esta 
interpretación  mariológica  se  hizo  común  de  modo  que  Lutero  se  lamentaba  de 
que  todos  los  exégetas  científicos  recientes  (católicos)  proponían  la  interpretación 
mariológica  “abusándose  así  de  la  santísima  palabra  (del  Protoevangelio)  en  favor 
de  la  idolatría,  y no  se  encuentra  ninguno  que  resista  o lo  prohiba”.  Esto  acaeció, 
dice  Lutero,  “sea  por  ignorancia,  sea  por  la  negligencia  de  aquellos  que  gober- 
naban la  Iglesia.  Así  como  estos  no  se  han  opuesto  a la  idolatría,  la  doctrina  sana 
se  extinguió  paulatinamente”.  De  hecho  el  Padre  Gallus,  de  38  autores  de  los 
siglos  XIV,  XV,  XVI,  examinados  por  él,  sólo  ha  podido  individualizar  tres  que  no 
proponían  el  sentido  mariológico. 

La  así  llamada  “reforma”  trajo  una  nueva  orientación.  Los  novatores,  recha- 
zada la  lección  “ipsa”  de  la  Vulgata  latina,  defendieron  un  sentido  ante  todo 
cristológico,  negando  el  sentido  mariológico;  también  los  exégetas  católicos  que- 
daron un  poco  perplejos  frente  a la  nueva  situación.  De  hecho  en  el  período  entre 
el  Concilio  de  Trento  (1545)  y la  publicación  de  la  Vulgata  Sixto-Clementina  (1592), 
de  38  exégetas  católicos  sólo  hay  21  que  proponen  el  sentido  mariológico,  mientras 
los  otros,  leyendo  “ipse”,  entienden  referir  el  texto  solamente  a Cristo.  Pero  S.  Pe- 
dro Canisio  notaba  con  plena  razón  que  el  sentido  mariológico  de  la  profecía  no 
dependía  de  la  palabra  “ipsa”  sino  se  apoya  principalmente  en  la  primera  parte  de 
la  versión:  “Pondré  enemistad  entre  tí  y la  mujer,  entre  tu  prole  y la  prole  de  ella”. 
Por  esto,  independientemente  de  la  Vulgata  Sixto-Clementina,  que  conservaba  la 
lección  “ipsa”,  de  ahora  en  adelante  la  mayoría  notable  (103  de  114,  es  decir  el 
93,5  %)  de  los  representantes  del  período  de  1592  a 1660,  defienden  el  sentido 
mariológico.  Este  hecho  sorprende  tanto  más  cuanto  se  trata  del  “período  de  oro” 
de  la  reciente  exégesis  católica,  representada  por  exégetas  de  primer  orden  como 
Bonfrére,  Iustiniani,  Barradio.  Gordon,  Pereira,  Estio,  Cornelio  Iansenio,  los  cuales 
todos  encuentran  a María  en  el  Protoevangelio. 

El  último  período  (1660-1854)  se  contradistingue,  en  la  historia  de  la  exégesis, 
por  aquélla  decadencia  que  comienza  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII  y se  prolonga 
hasta  casi  el  período  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción.  To- 
davía en  este  período  la  exégesis  mariológica  del  Protoevangelio  mantiene  incontes- 
table su  primado;  de  195  exégetas  católicos,  que  tratan  nuestro  texto,  162,  es  decir 
más  del  80  %,  proponen  el  sentido  mariológico.  Solamente  en  la  última  mitad  del 
siglo  antes  de  la  definición  se  nota  algún  debilitamiento  (23  de  31,  es  decir  el  74  %), 
debido  en  parte  sin  duda  a la  influencia  de  la  crítica  racionalística,  infiltrada,  des- 
graciadamente, también  aquí  y allá  en  la  exégesis  católica. 

Por  las  esmeradas  indagaciones  del  Padre  Gallus  resulta,  por  lo  tanto,  que, 
desde  el  siglo  XIV  en  adelante,  la  exégesis  mariológica  del  Protoevangelio  no  es 
solamente  prevalente,  sino,  se  puede  decir,  moralmente  común;  de  385  autores 
examinados  321  (83,4  %)  la  sostienen;  y esto  no  obstante  la,  oposición  de  los  no 
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católicos,  el  influjo  del  racionalismo,  la  insistencia  siempre  creciente  sobre  el  texto 
hebreo  contrario  a la  lección  “ipsa”  de  la  Vulgata.  Por  lo  tanto  se  puede  afirmar 
con  plena  razón  que  en  el  transcurso  de  5 siglos,  la  exposición  mariológica  del 
Protoevangelio  fué  la  interpretación  casi  común  de  la  exégesis  católica  y que  lo 
fué  del  mismo  modo  en  los  días  de  la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción. 

Pío  IX  y sus  teólogos  no  conocían  esta  historia  difusa  de  la  exégesis  de  nuestro 
texto,  revelada  ahora  a nosotros  por  el  trabajo  esmerado  de  un  estudioso  que 
incansablemente  revisó  las  bibliotecas  y los  archivos  de  casi  toda  Europa  para  dar 
con  autores  difícilmente  encontrables.  Pero  el  Papa  de  la  Inmaculada  podía  apoyar- 
se en  la  doctrina  entonces  común  en  la  Iglesia  y no  sólo  propuesta  por  los  exégetas, 
sino  predicada  sobre  los  púlpitos  y casi  concretada  en  la  liturgia  y la  piedad  de  los 
fieles  y,  finalmente,  sostenida  también  por  un  no  pequeño  número  de  Padres  y 
Escritores  de  los  primeros  siglos.  Guiado  por  el  Espíritu  Santo  que  asiste  al  Vicario 
de  Cristo  también  cuando  ejercita  el  magisterio  ordinario,  Pío  IX  ha  aprobado  y 
confirmado  esta  exégesis  mariológica  y todos  sus  sucesores  lo  han  seguido  con  su 
autoridad.  Cuando  después  se  trató  de  la  Asunción  de  María  Santísima,  el  Santo 
Padre  Pío  XII,  felizmente  reinante,  ha  confirmado  de  nuevo  y casi  consagrado  esta 
interpretación  mariológica,  presentando  a la  nueva  Eva  como  “generosa  compañera 
del  Divino  Redentor”,  estrechamente  unida  al  nuevo  Adán  en  la  lucha  contra  el 
enemigo  infernal;  y tal  lucha  debía  conducir,  “como  se  predice  en  el  Protoevan- 
gelio”, a la  victoria  plena  sobre  el  pecado  y la  muerte. 

A.  Bea,  S.  J. 

(De  L’Osservatore  Romano 
A.  XCIV-N.  303.  [28.7591), 

Venerdi  31  Dicembre  1954. 


Te  ruego  encarecidamente  que  te  dediques  en  primer 
lugar  a la  lectura  de  los  Libros  Sagrados,  en  los  cuales 
creemos  encontrar  la  vida  eterna. 

(San  Beda  el  Venerable). 


Los  dolores  del  parto  en  la  Biblia 

(Gén.  3,  16) 

Hace  un  año  el  Padre  Santo,  en  su  discurso  del  8 de  enero  de  1956,  se  digné 
dar  la  valuación  moral  y religiosa  del  problema  de  los  dolores  del  parto(1). 

La  supresión  de  los  dolores  del  parto,  declaraba  el  Sumo  Pontífice,  no  es  con- 
traria a la  voluntad  del  Creador,  como  tampoco  lo  es  la  supresión  de  dolores  de 
otras  enfermedades  y miserias,  simples  consecuencias  del  pecado  original.  Antes 
bien,  ¿no  nos  da  a entender  esto  el  mismo  Jesús  con  sus  innumerables  curaciones 
milagrosas?  En  cuanto  a los  comienzos  de  la  humanidad,  la  ausencia  de  los  dolores 
del  parto  en  aquellos  tiempos  no  está  de  hecho  probada  y,  se  puede  agregar,  no 
podrá  llegar  a probarse.  ¿Qué  cosa  sabemos  propiamente  de  aquellos  tiempos  en- 
vueltos en  una  impenetrable  oscuridad?  Al  contrario,  hasta  donde  se  extiende  nues- 
tros conocimientos  de  hoy  (fuera  de  alguna  excepción  y admitida  la  diferencia  de 
intensidad)  encontramos  en  todos  los  pueblos  que  el  dolor  acompaña  al  nacimiento 
de  un  ser  humano,  dolor  tan  intenso  que  llegó  a hacerse  proverbial.  Más  aún,  dado 
el  caso  de  que  se  llegara  a probar  la  ausencia  del  dolor,  a los  comienzos  de  la  huma- 
nidad, no  habría  necesidad  de  buscar  escapatoria  para  salvar  las  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura.  “Ellas  permanecen  verdaderas  en  el  sentido  entendido  y expre- 
sado por  el  Creador  (es  decir),  la  maternidad  dará  mucho  de  soportar  a la  madre. 
¿De  qué  manera  precisa  haya  Dios  concibido  la  punición  y cómo  la  ejecutaría? 
no  lo  dice  la  Escritura”. 

Presupuesta  esta  declaración  del  Padre  Santo  se  puede  todavía  preguntar:  ¿cómo 
es  menester  entonces  entender  precisamente  las  palabras  del  Génesis:  “parirás  con 
dolor  los  hijos”?  He  aquí  la  verdadera  cuestión  que  se  propuso  el  P.  Pedro  Duncker 
O.  P.,  miembro  del  Pontificio  Ateneo  Angélico  y Consultor  de  la  Pontificia  Comi- 
sión Bíblica,  en  su  docta  conferencia  tenida  en  el  Pontificio  Instituto  Bíblico  (27 
1-1957).  Dada  la  palpitante  actualidad  del  tema,  no  maravilla  que  haya  atraído 
un  numerosísimo  público. 

El  ilustre  conferenciante  entrando  en  lo  vivo  del  argumento  se  proponía  la 
siguiente  cuestión:  ¿Qué  cosa  dice  por  lo  tanto  el  conocido  texto  del  Génesis  (3,  16) 
con  respecto  a los  dolores  del  parto?  Respondió  en  seguida  con  una  observación  de 
orden  filológico  de  importancia  fundamental.  La  palabra  hebrea  “eseb”,  que  en 
nuestro  texto  corresponde  a “dolores”  significa  simplemente,  en  el  Antiguo  Testa- 
mento, donde  ocurre  otras  cinco  veces(2\  “esfuerzo,  fatiga,  pena”.  Es  obvio,  pues, 
tomar  la  misma  aceptación  también  en  nuestro  texto  del  Génesis,  donde  tal  traduc- 
ción responde  perfectamente  al  contexto  y al  paralelismo.  El  versículo  entero  suena 
entonces:  “Haré  muy  grandes  las  fatigas  (penas)  de  tus  preñeces,  con  fatiga  parirás 
hijos”.  Se  ve  ya  que  la  ¡dea  determinada  de  los  dolores  fué  inserida  por  el  traduc- 
tor bajo  el  influjo  del  término  “preñeces”  que  precede  en  el  texto,  y de  la  expe- 
riencia de  que  al  parto  van  unidos  precisamente  los  dolores.  Sin  embargo,  en  el 
texto  original,  el  único  inspirado  por  Dios,  se  habla  en  sentido  más  amplio  de 
fatigas  y penas.  Se  comprende  pues  la  manera  general  con  que  se  expresa  el 
sentido  de  las  palabras  en  cuestión  en  el  memorable  discurso  del  Padre  Santo:  “La 
maternidad  dará  mucho  de  soportar  a la  madre”. 

Ahora  también  podemos  buscar  de  comprender  el  texto,  por  así  decirlo,  desde 
adentro,  partiendo  de  la  psicología  del  autor  que  lo  ha  escrito  bajo  la  inspiración 
divina,  de  la  cual  es,  por  cierto,  instrumento  absolutamente  dócil,  mas  al  mismo 
tiempo  razonable,  conservando,  al  escribir  el  perfecto  uso  de  sus  facultades  psí- 
quicas. El  intento  del  autor  es  explicar  la  tragedia  que  está  al  comienzo  de  la 
historia  de  la  humanidad.  La  expone  en  manera  popular  y figurada  (el  conferen- 
ciante se  refiere  aquí  a las  declaraciones  de  la  carta  de  la  Comisión  Bíblica  al 


(1)  Por  la  versión  castellana  véase:  L’Osservatore  Romano,  Buenos  Aires,  N®  221 
1956,  19  de  enero. 

(2)  S.  127,  2;  Prov.  6,  10;  10,  22;  14,  23;  16,  1. 
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Excmo.  Cardenal  Suhard  y a la  Encíclica  “Humani  gencris”),  es  decir,  en  aquel 
modo  en  que  precisamente  puede  ser  comprendida  mejor  por  sus  lectores  inme- 
diatos. Así  explica  consiguientemente  el  hecho  del  pecado,  la  pérdida  de  la  justi- 
cia original  y de  los  privilegios  a ella  adherentes  con  todas  las  consecuencias. 
Ahora,  para  ilustrar  concretamente  estas  consecuencias,  hace  resaltar,  de  entre  las 
miserias  humanas  que  lo  rodean,  aquéllas  que  le  parecen  más  notables,  es  decir, 
las  que  mayormente  agravan  al  hombre  y a la  mujer.  Por  este  motivo  menciona 
el  fatigoso  y duro  trabajo  que  debe  sostener  el  hombre  al  cultivar  la  tierra,  y las 
fatigas  de  la  maternidad  (incluida  también  la  educación  de  los  hijos)  a las  cuales 
está  sujeta  la  mujer. 

Los  dolores  del  parto  no  se  nombran,  por  lo  tanto,  expresamente  en  el  Géne- 
sis. Si  han  existido  ya  desde  los  comienzos  de  la  humanidad,  será  necesario  decir 
que  también  están  incluidos  entre  las  fatigas  de  la  maternidad  de  la  cual  habla  el 
texto.  Mas,  si  se  llegara  a probar  su  ausencia  a los  comienzos  de  la  humanidad 
(lo  cual  es  muy  difícil),  no  por  esto  el  texto  perdería  su  veracidad.  Quedarían 
siempre  de  hecho  aquellas  no  pocas  fatigas  de  las  que  habla  el  texto  y con  las 
cuales  va  siempre  unida  la  maternidad.  Además  no  hay  que  olvidar  aquello  que 
con  respeto  a la  ejecución  de  la  pena  de  la  mujer  ha  observado  el  Padre  Santo, 
a saber,  que  la  Sagrada  Escritura  nada  dice  sobre  la  forma  precisa  con  la  cual  Dios 
concibió  y entendió  ejecutar  el  castigo  anunciado  a la  mujer.  De  hecho,  examinan- 
do el  texto,  se  ve  en  seguida  que  nada  dice  de  si  desde  el  comienzo  de  la  humanidad 
los  dolores  habrían  de  integrar  las  fatigas  de  la  maternidad,  o si  sólo  habrían  de 
añadirse  en  tiempos  posteriores. 

Sea  cual  fuere  el  progreso  de  la  terapéutica  para  eliminar  los  dolores,  y el 
resultado  de  las  investigaciones  sobre  las  condiciones  en  las  que  acontecía  el 
parto  a los  comienzos  de  la  humanidad,  el  cristiano  no  tiene  motivo  de  temer: 
la  inerrancia  de  la  palabra  divina  en  el  Génesis  queda  absolutamente  intacta. 

I 

(Del  “Osservatore  Romano”,  8 de  febrero  de  1957). 

P.  Duncker,  O.  P. 


Siempre  dedícate  a la  lectura  de  la  Sagrada  Escritura. 
A esto  entrégate  enteramente,  persevera  y vive  en  ella. 

(San  Pedro  Damián). 


La  nueva  versión  latina  del  Salterio 
a la  luz  de  la  estadística 

No  habría  sido  poca  la  extrañeza  de  San  Jerónimo  si  a alguno  de  sus  contem- 
poráneos se  le  hubiera  ocurrido  la  idea  de  demostrar,  con  la  ayuda  de  números  j 
cálculos  estadísticos,  de  cuántas  diversas  maneras  el  santo  había  traducido  al  latín 
alguna  palabra  hebraica,  o cuántas  veces  en  su  versión  del  “Salterio  según  los 
Hebreos”  se  había  apartado  de  su  primera  traducción,  (el  salterio  “Galicano”) ; ni 
anda  muy  lejos  de  la  verdad  quien  opina  que  el  santo  doctro  habría  empuñado  la 
lanza  de  su  aguerrida  palabra  en  contra  de  semejante  tentativa.  Hoy  en  día, 
empero,  habiéndose  hecho  ya  una  costumbre  general  el  reducir  a cifras  estadís- 
ticas todas  las  cosas,  incluso  las  operaciones  primordialmente  mentales  y espiri- 
tuales, nada  tiene  de  extraño  que  ni  siquiera  la  nueva  versión  latina  del  salterio 
haya  podido  salvarse  de  correr  la  misma  suerte.  En  efecto,  el  R.  P.  Bernabé 
Steiert,  O.S.B.,  monje  del  monasterio  de  Engelberg,  dedica  a tal  investigación  nada 
menos  que  215  páginas,  bajo  el  título:  “Einführung  in  die  neue  Psalmenversión” 
(Introducción  a la  nueva  versión  de  los  Salmos)  D). 

Merecen  sincera  admiración  la  constancia  y paciencia  con  que  el  autor  coteja 
y examina  cada  uno  de  los  elementos  del  nuevo  salterio  “Piano”,  reduciéndolos  a 
números  y proporciones  para  luego,  basándose  en  todo  esto,  arribar  a un  juicio 
sobre  la  índole  y la  importancia  de  la  nueva  traducción.  Creo  que  vale  la  pena 
exponer  más  detalladamente  los  resultados  establecidos  mediante  tan  asidua  inves- 
tigación, puesto  que  ayudan  en  buena  parte  a formarse  un  juicio  exacto  sobre 
aquella  traducción  colmada  de  elogios  por  unos  y severamente  impugnada  por  otros. 

1.  El  autor  trata  en  primer  lugar  de  la  corrección  crítica  del  texto,  que  tuvo  que 
preceder  necesariamente  a la  misma  traducción  cuyo  fundamento  viene  a constituir. 
(Vol.  N9  XI,  págs.  205-287).  Si  se  compara  el  número  de  correcciones  críticas,  pro- 
puestas por  Kittel  en  sus  “Biblias  hebraicas”  con  las  que  se  hallan  en  el  salterio 
Piano,  resulta  que  Kittel-Buhl  propone  una  corrección  crítica  en  3426  lugares, 
mientras  que  la  versión  Piaña  lo  hace  solamente  en  508,  siendo  la  proporción, 
por  lo  tanto,  la  de  7:1.  De  las  correcciones  propuestas  por  Kittel-Buhl  los  traduc- 
tores romanos  adoptaron  280,  de  las  cuales,  empero,  61  se  basan  en  otras  fuentes 
críticas  que  las  aducidas  por  Kittel-Buhl.  Se  encuentran  90  textos  que  fueron 
corregidos  de  distinta  manera  que  en  Kittel-Buhl;  hay  19  correciones  donde  aquél 
conserva  el  texto  masorético.  Finalmente,  donde  Kittel  ofrece  varias  diferentes 
correcciones  de  un  mismo  texto  para  elegir,  la  versión  Piaña  adopta  en  141  lugares 
alguna  de  las  propuestas  por  aquél,  pero  no  pocas  veces  a causa  de  la  autoridad 
de  otros  testiogs.  Basándose  en  estos  cómputos  estadísticos,  el  autor  establece  lo 
siguiente:  “El  gran  mérito  de  la  preparación  crítica  de  esta  nueva  versión  con- 
siste en  que  se  seleccionaron  con  buen  criterio  las  correcciones  propuestas  por 
otros,  confiriendo  a algunas  de  ellas  mayor  precisión  respecto  del  texto  masorético 
y algunas  versiones  antiguas.  Pero  sobre  lodo  descuella  por  su  prudencia  la  elec- 
ción hecha  entre  tantas  correcciones  propuestas.  Aunque  cada  una  tal  vez  no  sea 
aprobada  individualmente  por  todos,  sin  embargo,  el  aparato  crítico  de  la  nueva 
versión  puede  servir  de  modelo  para  todo  crítico  objetivo,  aplicable  al  trabajo 
acerca  de  la  Sagrada  Escritura  en  su  totalidad”  (pág.  227).  La  opinión  emitida 


(1)  Esta  obra  ha  sido  compuesta  como 
disertación  “ad  lauream”  en  Sagrada  Teo- 
logía en  la  Facultad  teológica  de  la  univer- 
sidad de  Friburgo  (Suiza),  donde  fué  pre- 
sentada el  9 de  Marzo  de  1950  en  discusión 
pública.  Luego  fué  editada  en  “Analecta 
Sacri  Ordinis  Cisterciencis”  de  la  siguiente 
manera:  las  partes  1*  y 2’  se  encuentran  en 


el  volumen  N?  XI,  (1955)  págs.  199-324;  la 
tercera  parte  en  el  volumen  N9  VII  (1951) 
págs.  91-166;  la  cuarta  parte  en  el  volumen 
N*  VI,  (1950)  págs.  166-180.  Las  tres  partes 
unidas  en  un  solo  volumen  pueden  adqui- 
rirse en  “Editiones  Cislercienses”,  Piazza 
Tempio  Diana  4,  Roma  848  al  precio  de 
Liras  ital.  2.500  o U$S  4. — . 
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aquí  por  el  autor  a base  de  muchísimos  números  y con  gran  trabajo,  es  práctica- 
mente la  misma  que  los  expertos  en  crítica  de  textos  sostuvieron  desde  un  prin- 
cipio y casi  unánimemente'2*. 

Si  el  autor  al  cabo  de  un  paciente  examen  de  cada  una  de  las  correcciones, 
llega  finalmente  a la  opinión  de  que  por  medio  de  un  más  profundo  estudio  y 
tomándose  en  cuenta  las  fuentes  más  estrictamente,  se  hubiera  podido  prevenir  el 
peligro  del  subjetivismo  aun  en  mayor  medida  de  lo  que  se  hace  en  la  versión  Piaña, 
(pág.  287),  esto  se  le  puede  conceder  sin  más,  siempre  y cuando  no  quiera  decir 
otra  cosa  sino  ésta:  que  ni  la  obra  realizada  por  los  traductores  romanos  ha  llegado 
aún  a la  cúspide  de  la  perfección.  Es  evidente  que,  como  en  todas  las  cosas,  así 
también  en  lo  que  a la  crítica  de  textos  se  refiere  hay  que  dejar  algún  trabajo  a la 
investigación  de  las  generaciones  futuras,  y esto  es  lo  que  hacen,  en  efecto,  los 
traductores  romanos,  de  acuerdo  a las  expresas  palabras  de  Pío  XII  en  el  motu 
proprio  “In  cotidianis  precibus”  donde  dice  el  Sumo  Pontífice  que  es  deseable 
“que  aportándose  toda  la  capacidad  posible,  las  cosas  queden  más  y más  escla- 
recidas’’'3*. 


2.  En  la  segunda  parte  trata  el  autor  del  criterio  de  tradución  en  sí  mismo, 
(Vol.  XI,  288-324),  abordando  en  primer  término  la  interpretación  gramatical  y 
lexicográfica,  en  segundo  lugar,  empero,  la  interpretación  literaria.  Puesto  que 
respecto  de  la  primera  apenas  se  presentan  novedades  de  alguna  importanca,  se 
da  mayor  espacio  a la  discusión  de  la  interpretación  literaria,  acerca  de  la  cual 
se  encarecen  varios  puntos  que  deben  tomarse  en  cuenta  cuidadosamente  para 
juzgar  la  nueva  traducción.  Muy  acertadamente  se  establece  a este  propósito 
que  para  quien  acometa  la  tarea  de  traducir  los  salmos  son  necesarios 
amplios  conocimientos  de  arqueología,  geografía,  la  cultura  y las  religiones  del 
antiguo  oriente  en  general,  y del  pueblo  hebreo  en  particular.  El  autor  opina  que 
los  intérpretes  romanos,  debidamente  munidos  de  este  bagage  científico,  se  han 
percatado  del  sentido  literal  de  los  salmos  mucho  mejor  que  las  antiguas  versiones 
de  los  Setenta  y la  Vulgata.  “Se  ha  conseguido  en  gran  parte  el  fin  primordial  de 
su  obra,  a saber,  hacer  patente  el  sentido  literal  de  los  poemas  inspirados  para 
los  sacerdotes  que  con  ellos  hacen  su  oración”  (pág.  319).  No  fué  otro  el  fin  que 
movió  a S.  S.  Pío  XII  a ordenar  la  ejecución  de  esta  nueva  traducción,  por  cuanto 
deseaba  se  la  hiciera  de  tal  modo  “que  haga  patente  el  sentido  y la  fuerza  de  los 
salmos  con  una  claridad  tal  que  los  sacerdotes,  al  cumplir  con  su  obligación  de 
rezar  el  divino  oficio  y percatándose  fácilmente  de  lo  que  el  Espíritu  Santo  quiso 
significar  por  boca  del  salmista,  sean  con  este  divino  lenguaje  eficazmente  movidos 
3’  animados  a la  verdadera  y genuina  piedad”'4*. 

3.  Una  disquisición  más  profunda  sobre  el  criterio  y modo  de  traducción 
hácela  el  autor  en  la  tercera  parte  que  trata  sobre  todo  de  la  “concordancia  de  la 
interpretación  con  el  texto  originar  (vol.  VII,  1951,  págs.  91-166).  En  primer  lugar 
menciona  algunas  interpretaciones  donde  los  traductores  se  apartan  del  texto 
masorético  pasando  por  alto  la  puntuación  o los  acentos  del  mismo;  luego  trata 
más  extensamente  acerca  del  criterio  mismo  para  traducir  el  texto.  Aprueba  en 
un  todo  aquella  ley  que  se  enuncia  de  la  siguiente  manera:  “Donde  no  se  oponen 
razones  especiales,  conviene  traducir  vocablos  idénticos  con  un  criterio  idéntico”'5*. 
Y demuestra  con  numerosos  ejemplos  cómo  este  principio  ha  sido  aplicado  en  la 
realiazción  de  la  versión  Piaña.  A este  propósito  la  estadística  revela  más  que  muchas 
palabras;  veamos,  pues,  algunos  ejemplos.  El  vocablo  hebraico  “qól”  que  se  en- 
cuentra en  59  lugares,  ha  sido  traducido  en  49  lugares  con  “vox”  (o  “voces”) ; en 
los  restantes  lugares  se  lo  vierte  con  “fragor”,  “sonitus”,  “sonus”,  “vehementia”, 
“fama”,  “palam  (annuntio)”,  y cuatro  veces  es  expresado  mediante  un  circum- 
loquio.  El  autor  advierte  muy  bien  que  en  estas  cosas  hay  que  tomar  en  cuenta  la 
costumbre  del  habla  latina:  mientras  que  el  vocablo  hebraico  “qól”  puede  decirse 


(2)  Acerca  de  los  principios  tenidos  en 

cuenta  por  los  traductores  en  la  corrección 

de  los  textos,  véase  A.  Bea,  El  Nuevo  Salte- 

rio Romano.  Herder,  Barcelona,  1947,57-74. 


(3)  A.  A.  S.  37  (1954)  67. 

(4)  Motu  propio  “In  cotidianis  precibus”, 
1.  c. 

(5)  Véase  A.  Bea,  1.  c.,  pág.  87  ss. 
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de  toda  clase  de  ruido,  en  latín  la  palabra  “vox”  se  usa  preferentemente  de  hom- 
bres y animales,  (por  lo  menos  tratándose  del  lenguaje  clásico),  usándose,  en  cam- 
bio, otros  vocablos  al  significar  instrumentos  musicales  y otros  sonidos  o ruidos 
(véase  pág.  108).  Otro  ejemplo  muy  ilustrativo  nos  lo  da  la  palabra  hebrea  “nephés” 
que  encierra  tantos  significados  diferentes.  Esta  palabra  se  halla  en  los  salmos  en  144 
lugares.  En  101  lugares  de  la  versión  Piaña  se  lo  vierte  con  “anima”  (o  “animae”), 
19  veces  con  “vita”,  14  veces  con  un  pronombre  personal;  en  los  restantes  lugares 
se  encuentran  las  palabras  “animus”,  “mens”,  “voluntas”,  “desiderium”,  “bene- 
placilum”,  “cupiditas”,  “furor”,  “collum”,  “desiderare”,  (pág.  116).  El  verbo  “nñtan” 
que  se  halla  en  94  lugares,  se  vierte  44  veces  con  el  verbo  “daré”;  pero  hay  además 
23  otras  traducciones  y cuatro  veces  se  lo  vierte  por  medio  de  una  paráfrasis. 

Bastan  estos  ejemplos  para  demostrar  que  aquí  no  se  trata  simplemente  de 
una  “técnica”  de  la  traducción,  sino  que  se  tiene  en  cuenta  el  sentido,  el  contexto, 
el  peso  del  factor  religioso,  la  índole  de  la  lengua  latina,  el  ritmo  y la  eufonía. 
Siendo  así  que  deben  considerarse  tantos  y tan  dispares  elementos,  y que  el  juicio 
que  sobre  ellas  se  forma  no  depende  solamente  del  conocimiento  de  las  lenguas 
hebrea  y latina,  sino  en  gran  parte  también  del  panorama  conjunto  de  las  cir- 
cunstancias reinantes  en  el  antiguo  oriente  y el  pueblo  israelita,  nadie  se  extra- 
ñará de  que  abunden  muchos  juicios  divergentes  según  la  mentalidad  y la  perspi- 
cacia de  cada  cual.  El  autor  cita  algunos  textos  (3,  2;  9,  7;  12,  9;  17,  4;  18,  38; 
30,  6;  105,  9),  cuyo  sentido  juzga  de  distinta  manera  que  los  traductores;  pero  es 
el  caso  que  los  mismos  traductores  podrían  agregar  a esta  enumeración  muchísi- 
mos otros  que  dan  lugar  a dudas  acerca  del  sentido  genuino  del  texto  original, 
prestándose,  en  consecuencia,  a múltiples  interpretaciones  posibles  o incluso  pro- 
bables, entre  las  cuales  era  finalmente  necesario  elegir  alguna.  Nadie  que  tenga 
alguna  familiaridad  y experiencia  en  la  interpretación  de  textos  hallará  en  ello 
cosa  extraña.  Por  lo  demás,  el  autor  admite  que  la  interpretación  Piaña  se  ajusta 
en  mayor  medida  al  texto  original  que  el  texto  de  los1  Setenta  o la  Vulgata,  pero 
opina,  sin  embargo,  que  los  traductores,  para  traducir  fielmente  el  sentido,  han 
procedido  algunas  veces  con  alguna  mayor  libertad  en  la  elección  de  los  vocablos 
y la  composición  de  las  locuciones,  siendo  así  que  ateniéndose  más  estrictamente 
al  texto  original  hubieran  podido  expresar  el  sentido  con  igual  perfección  y cla- 
ridad (pág.  166).  Es  evidente  que  en  esta  cuestión  juega  un  factor  subjetivo,  y no 
veo  conveniencia  alguna  en  discutir  sobre  tales  y similares  aseveraciones.  Los 
traductores  tuvieron  que  poner  su  mayor  empeño  en  ofrecer  a los  sacerdotes  un 
texto  fácilmente  inteligible,  reflejando  a la  vez  fielmente  el  sentido  del  texto  origi- 
nal. En  esta  materia  podría  servir  de  ejemplo  San  Jerónimo  quien  confiesa  que 
tradujo  “no  palabras,  sino  significados”*®!. 


5.  En  la  última  parle  de  su  obra  trata  el  autor  del  vocabulario  de  la  versión 
Piaña  (vol.  VI,  págs.  166-180).  Con  acertado  criterio  deja  a un  lado  aquella 
cuestión,  tan  vehementemente  discutida,  del  género  de  la  lengua  latina  por  el  que 
debe  optarse,  a saber,  el  “cristiano”  o el  “clásico,  por  más  que  para  esta  disquisi- 
ción no  deja  de  tener  su  importancia.  Pues,  es  el  caso  que  con  cálculos  estadísticos 
no  se  puede  demostrar  otra  cosa  sino  cuál  sea  la  diferencia  entre  el  vocabu- 
lario de  la  Vulgata  y el  de  la  versión  Piaña,  y a qué  medida  llega  esta  diferencia; 
pero  la  razón,  o sea,  el  por  qué  de  esta  diferencia  no  podemos  extraerlo  de  un 
mero  cómputo  estadístico.  Muchas  son,  en  efecto,  las  razones  que  pueden  mover 
al  traductor  a elegir  un  vocablo  distinto  del  que  emplea  la  Vulgata:  esto  puede 
ocurrir  porque  la  palabra  no  expresa  bien  el  significado,  o porque  se  rehuye  adrede 
la  locución  “cristiana”,  o también  porque  el  vocablo  empleado  por  la  Vulgata, 
aunque  por  lo  demás  excelente,  es  poco  conocido  para  los  sacerdotes  egresados  de 
la  escuela  del  latín  “clásico”,  o finalmente,  porque  el  vocablo  de  la  Vulgata  per- 
turba el  ritmo  del  versículo  respectivo.  El  autor  establece  solamente  tres  categorías: 
cambios  introducidos  por  razón  de  crítica  de  textos;  cambios  introducidos  por  razo- 
nes de  interpretación  y cambios  debidos  a razones  del  estilo.  A nadie  se  le  oculta 
que  esta  enumeración  dista  mucho  de  ser  completa,  y por  esto  no  parece  que  deba 


(6)  Ep.  ad  Pammachium,  n.  6 PL  22,572. 
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atribuirse  mayor  importancia  a esa  clasificación  propuesta  por  el  autor,  (por  razo- 
nes críticas  2,4%,  por  razones  interpretativas  2,6%  y por  razones  stilísticas  30%). 
En  cambio  podrá  ser  de  interés  retener  que  la  versión  Piaña  en  su  conjunto  es  más 
breve  que  la  Vulgata.  De  cincuenta  salmos  que  el  autor  examinó,  38  son  más  breves, 
6 más  largos  y 6 de  igual  longitud.  La  versión  Piaña  en  total  es  en  un  4 - 5 % más 
breve  que  el  texto  de  la  Vulgata.  Mediante  el  cómputo  estadístico  encuentra  el  autor 
que  solamente  un  64,6  % de  los  vocablos  son  idénticos  en  la  Vulgata  y en  la  versión 
Piaña.  Basándose  en  estas  cifras,  formula  finalmente  el  juicio  siguiente:  “Considera- 
das todas  las  cosas  no  se  puede  afirmar  que  la  versión  Piaña  tenga  mayormente 
razón  de  ser.  Sin  disminuir  en  lo  más  mínimo  la  alabanza  de  fidelidad  y claridad 
que  con  justicia  se  rinde  a esta  versión,  queda  sin  tocar  la  cuestión  de  si  no  se 
hubiera  podido  obtener  un  resultado  igualmente  feliz  con  menores  cambios  del 
lenguaje  y habida  cuenta  en  mayor  grado  de  la  tradicional  elocución  cristiana  ’ 
(pág  180). 

* * * 

Quien  quiera  haya  estado  presente  y seguido  de  cerca  desde  sus  primeros  co- 
mienzos el  origen  y la  ejecución  de  la  nueva  versión  del  salterio,  da  cima  a la 
lectura  de  la  exposición  estadística  del  autor  con  un  ánimo  comparable  al  que  alienta 
el  segador  que,  pasados  ya  los  días  de  labor  y de  sudor,  cuenta  los  haces  cargados 
de  trigo  que  lleva  a guardar  en  el  granero.  Advierte  gozoso  que  tanta  labor  y estu- 
dio no  se  hicieron  en  vano;  no  podrá,  empero,  persuadirse  de  que  esos  números 
expresen  y revelen  todo  cuanto  él  se  esforzó  por  conseguir,  como  quiera  que  las 
estadísticas  tocan  las  obras  del  espíritu  y de  la  mente  sólo  en  su  parte  ínfima. 
No  obstante  ello,  hasta  los  números  que  el  autor  con  tanta  industria  y paciencia 
supo  acumular  y cotejar,  revelan  a las  claras  que  los  traductores  no  procedieron 
ciegamente  impelidos  por  el  instinto,  sino  que  pesando  y contrapesando  todas  las 
cosas  con  ecuanimidad,  tuvieron  ante  los  ojos  con  seriedad  y constancia  las  leyes 
y normas  del  arte  de  traducir.  También  cuenta  entre  los  resultados  obtenidos  por 
la  investigación  del  autor,  el  que  no  pocas  cosas  de  las  que  se  profirieron  con 
ligereza  contra  la  nueva  versión  carecen  de  un  fundamento  sólido  y se  refutan  por 
sí  solas  y completamente  a la  luz  de  un  estudio  más  exacto.  Así  pues,  los  traduc- 
tores le  deben  ante  todo  gratitud  al  autor  por  su  ímproba  labor  llevada  a cabo  con 
tanta  tenacidad,  por  más  que  su  propio  juicio  de  ellos  no  coincida  siempre  con  la 
opinión  por  él  sostenida.  Serían  ignorantes  de  las  cosas  de  este  mundo  si  acaso 
pensaran  haber  concluido  una  obra  que  en  todos  los  aspectos  pueda  obtener  el 
aplauso  y el  asentimiento  de  todos.  Pero  su  principal  galardón  será,  por  sobre 
todas  las  cosas,  el  haber  comprobado  que  innumerables  sacerdotes  hallaron  du- 
rante este  último  decenio  en  el  rezo  del  divino  oficio  “luz,  gracia  y consolación”*7*. 

Agustín  Bea,  S.  J. 

(Verbum  Domini:  34  [1956]  321-326). 


()  Pío  XII,  Motu  propio  “In  cotidianas  precibus",  A.  A.  S.,  1.  c.  67. 


Costumbres  de  familia  en  el  Antiguo  Testamento 

( Conclusión) 

(Véase  Rev.  Bíbl.  nos.  83,  pgs.  13-15  y 84,  pgs.  74  s.  - 1957). 

Las  formas  de  entretenimiento  en  los  hogares  del  pueblo  del  Antiguo  Testa- 
mento fueron,  naturalmente,  simples  y sin  pretenciones.  No  puede  negarse  que  la 
idea  de  “vino,  mujeres  y canto”  no  era  desconocida  en  aquellos  días.  Isaías  dice  en 
tono  de  reproche:  “Ay  de  los  que  se  levantan  muy  de  mañana  para  correr  tras 
bebidas  que  embriagan,  y que  siguen  bebiendo  hasta  la  noche,  hasta  que  los 
enciende  el  vino!  En  sus  banquetes  hay  cítaras,  liras,  tamboriles  y flautas  y vi- 
nos...” (Is.  5,  11). 

También  se  cantaba  en  coros:  “Entonces  Israel  cantó  este  cántico:  Brota, 
pozo,  celebradle  con  canción...”  (Num.  21,  17  y 18). 

Las  mujeres  también  se  entregaban  al  baile,  como  vemos  en  la  historia  de  la 
decapitación  de  San  Juan  Bautista  y el  menos  conocido  relato  de  la  hija  de  Jefté: 
Este  volvió  “a  su  casa;  y he  aquí  que  su  hija  le  salió  al  encuentro  con  tímpanos  y 
danzas.  Era  su  única  hija;  fuera  de  ella  no  tenía  ni  hijo  ni  hija”.  (Jue.  11,  34). 
“También  María,  la  profetisa,  hermana  de  Aarón,  tomó  en  su  mano  un  tamboril, 
y todas  las  mujeres  salieron  en  pos  de  ella,  con  tamboriles  y danzando”  (Ex.  15,  20). 
Los  niños  se  entretenían  en  forma  bastante  parecida  a como  lo  hacen  hoy. 

La  cordialidad  que  los  Israelitas  practicaban  entre  ellos,  no  menos  que  hacia 
los  extranjeros,  no  era  en  forma  fría,  impersonal.  Los  antiguos  Hebreos  saturaban 
su  pan  y carne  con  el  aroma  de  su  propia  expresiva  personalidad.  El  beso  era  la 
forma  de  saludo  acostumbrada  entre  los  hombres  y las  mujeres:  Labán  corrió  al 
encuentro  de  Jacob,  “lo  abrazó,  lo  besó  y lo  condujo  a su  casa”  (Gén.  29,  13). 
Absalón,  “cuando  alguno  se  acercaba  para  postrarse  ante  él,  le  tendía  la  mano,  y 
asiéndole  le  besaba”  (II  Rey.  15,  5).  José,  “arrojándose  sobre  el  cuello  de  Ben- 
jamín su  hermano,  lloró...  Besó  también  a todos  sus  hermanos,  llorando  sobre 
ellos”  (Gén.  45,  14  y 15).  Esaú  corrió  al  encuentro  de  Jacob,  “le  abrazó,  echóse 
sobre  su  cuello  y le  besó;  y lloraron”  (Gén.  33,  4).  Labán  reprocha  a Jacob:  “Ni 
siquiera  me  has  dejado  besar  a mis  hijos  y a mis  hijas.  De  veras,  has  obrado  necia- 
mente” (Gén.  31,  28). 

Aunque  el  primitivo  Israelita  gustaba  mucho  de  la  amistad  y simpatía,  él  sabía 
usar  su  tiempo  para  ganar  sustento  para  su  familia  generalmente  numerosa.  La 
ocupación  inicial  de  los  pueblos  antiguos  fué  la  de  pastores  y granjeros.  “Fué  Abel 
pastor  de  ovejas  y Caín  labrador”  (Gén.  4,  2).  A medida  que  las  necesidades  de  la 
familia  aumentaron,  se  buscaron  ocupaciones  más  variadas  y talvez  más  lucra- 
tivas. Tintoreros,  herreros,  plateros,  trabajadores  en  oro  y bronce,  y aun  fabri- 
cantes de  ídolos  son  mencionados  en  el  capítulo  quince  del  Libro  de  la  Sabiduría. 
Los  alfareros  también  habían  adquirido  gran  destreza  en  su  arte:  “Un  alfarero, 
manejando  la  blanca  greda,  forma  de  ella,  a costa  de  su  trabajo,  toda  suerte  de 
vasijas  para  nuestros  usos”  (Sab.  15,  7).  El  Eclesiástico  (49,  1)  menciona  “una 
confección  de  aromas  hecha  por  un  perfumero”,  y también  en  otra  parte  (44,  5) 
habla  de  hombres  que  “con  su  habilidad  inventaron  tonos  musicales  y compusieron 
los  cánticos  de  las  Escrituras”.  Entre  los  Hebreos  había  pescadores,  carpinteros  y 
albañiles  como  hoy.  Amós  (7,  8)  menciona  una  “plomada”  de  albañil  e Isaías,  ha- 
blando de  las  miserias  de  los  pescadores,  menciona  “anzuelos”  y “redes”,  de  hom- 
bres que  “labran  el  lino”,  de  “peinadoras”  y de  “tejedores  de  tela  fina”  (Is.  19,  8-10); 
también  habla  del  carpintero  que  cuando  “trabaja  la  madera,  traza  con  el  lápiz,  le 
da  forma  con  el  cincel,  con  el  compás  marca  sus  dimensiones...”  (Is.  44,  13).  Los 
versículos  15-18  del  mismo  capítulo  de  Isaías  aclaran  el  motivo  de  estas  diversas 
ocupaciones:  De  los  árboles  “se  sirve  el  hombre  para  combustile,  para  calentarse 
y cocer  su  pan  por  medio  del  fuego...”. 

El  delicioso  cuadro  de  las  comodidades  del  hogar  pintado  en  las  líneas  qfue 
preceden  nos  conducen  a creer  que  la  antigua  familia  Hebrea  no  pudo  ignorar  los 
simples  remedios  del  hogar  y las  normas  de  higiene.  Para  tratar  el  enfermo  rey  de 
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Judá,  Ezequfas,  Isaías  ordena:  “Tomad  una  pasta  de  higos,  y aplicadla  sobre  la 
úlcera...”  (Is.  38,  21). 

La  segunda  parte  del  capítulo  14  del  Levítico  informa  detalladamente  como 
una  casa  “sospechosa  de  lepra”  ha  de  ser  evacuada,  “cerrada  por  siete  días”  y 
luego  cuidadosamente  desinfectada,  se  hará  “raspar  todo  el  interior  de  la  casa  , 
revocarla  de  nuevo  y se  examinará  de  nuevo  para  ver  si  aparecen  manchas  en 
las  paredes,  consideradas  como  prueba  definida  de  lepra  maligna.  “Se  derribará 
aquella  casa;  y sus  piedras  y su  maderamen  y todo  el  material  de  la  casa,  todo 
será  sacado  fuera  de  la  ciudad,  a un  lugar  inmundo.  Quien  entrare  en  esa  casa 
durante  todo  el  tiempo  que  estuviere  cerrada,  quedará  inmundo  hasta  la  tarde.  El 
que  durmiere  en  aquella  casa  lavará  sus  vestidos;  y también  el  que  comiere  en 
esa  casa  lavará  sus  vestidos”.  Esto  se  sigue  con  direcciones  detalladas  para  la 
purificación  de  la  casa  si  la  infección  no  se  hubiera  extendido.  Aunque  un  minis- 
terio de  salud  pública  moderno  hubiera  mirado  con  desdén  el  “tomar  dos  pájaros, 
madera  de  cedro,  lana  escarlata  e hisopo”  como  desinfectantes,  sin  embargo  debe 
reconocerse  que  este  procedimiento,  sencillo  como  era,  da  evidencia  que  el  pueblo 
estaba  alerta  a la  posibilidad  de  infección  y la  necesidad  de  contrarrestarla  mediante 
un  proceso  de  purificación.  Hubo  medidas  de  higiene  correspondientes  prescritas 
para  los  enfermos;  el  capítulo  15  del  Levítico  entra  en  detalles  con  respecto  al 
tratamiento  de  camas,  vestidos  y aun  muebles  que  debían  ser  purificados. 

Cuando  la  muerte  entraba  al  hogar  se  observaban  determinados  ritos  familiares. 
Direcciones  generales  para  hacer  duelo  por  la  muerte  de  un  ser  querido  son  esta- 
blecidas en  el  Eclesiástico  (38,  16-18):  “Hijo,  derrama  lágrimas  sobre  el  muerto  y 
como  en  un  fatal  acontecimiento  comienza  a suspirar;  cubre  su  cuerpo  según  cos- 
tumbre, y no  te  olvides  de  su  sepultura.  Y para  evitar  que  murmuren  de  ti,  llórale 
amargamente  por  un  día.  Consuélate  después  para  huir  de  la  tristeza.  Haz  duelo, 
según  el  mérito  de  la  persona,  uno  o dos  días...”. 

Aunque  el  patriarca  Jacob  murió  siglos  antes  que  se  escribiera  lo  que  precede, 
su  muerte  fué  objeto  de  duelo  al  parecer  en  la  misma  forma.  Siendo  el  padre  de 
José,  primer  ministro  de  Egipto,  se  le  permitieron  todos  los  honores  de  un  entierro 
Egipcio:  “Mandó  José  a los  médicos  que  tenía  a su  servicio,  que  embalsamaran  a 
su  padre;  y embalsamaron  los  médicos  a Israel.  Emplearon  en  ello  cuarenta  días; 
porque  este  es  el  tiempo  que  se  emplea  para  el  embalsamamiento;  y Egipto  lo 
lloró  por  espacio  de  setenta  días”  (Gén.  50,  2-4). 

Para  el  antiguo  Israelita  un  cadáver  era  una  cosa  contaminada;  aun  tocarlo 
sin  observar  ciertas  precauciones  hacía  a un  hombre  “impuro”:  “El  que  tocare  un 
muerto,  cualquier  cadáver  humano,  quedará  impuro  siete  días.  Se  purificará  con 
el  (agua  de  estas  cenizas)  el  día  tercero  y el  día  séptimo  y quedará  limpio.  Mas  si 
no  se  purificare  el  día  tercero,  no  estará  limpio  el  día  séptimo.  Todo  aquel  que 
tocare  un  muerto,  un  cadáver  humano,  y no  se  purificare,  profanará  la  Morada  de 
Jahvé”  (Núm.  19,  11-13). 

La  costumbre  seguida  aun  hoy  de  sepultar  a los  esposos  uno  a liado  del  otro 
tuvo  su  origen  en  el  Antiguo  Testamento,  porque  concerniente  a la  sepultura  de 
Abrahán  leemos:  “...Sepultaron  a Abrahán  y a Sara,  su  mujer,  donde  sepultaron  a 
Isaac  y a Rebeca,  su  mujer”  (Gén.  49,  31).  Tobías  al  dar  recomendaciones  a su  hijo 
dice:  “Luego  que  Dios  recibiere  mi  alma,  entierra  mi  cuerpo  y honrarás  a tu 
madre...  Y cuando  ella  (haya)  también  acabado  el  tiempo  de  su  vida,  la  enterrarás 
junto  a mí”  (Tob.  4,  3 y 5).  En  el  mismo  libro  de  Tobías  (14,  12)  leemos:  “El  día 
mismo  en  que  hubiereis  sepultado  a vuestra  madre  junto  a mí,  en  la  misma  sepul- 
tura, en  ese  día  disponed  vuestro  viaje...”.  También  leemos  de  Judit:  “Cuando 
murió  fué  sepultada  con  su  marido  en  Betulia”  (Jud.  16,  28). 

Así  aun  en  la  muerte  marido  y esposa  estaban  unidos.  Podemos  preguntar, 
¿a  qué  puede  atribuirse  la  estabilidad  del  matrimonio  Hebreo?  No  pudo  haber 
sido  el  dinero,  ni  la  fama,  ni  el  poder,  porque  esto  era  porción  de  unos  poco<; 
ni  pudo  haber  sido  la  devoción  ciega,  porque  el  mero  sentimiento  era  demasiado 
superficial  para  resistir  la  prueba  del  tiempo.  ¿A  qué,  pues,  puede  atribuirse  esta 
intensa  consagración  a la  unidad  familiar?  Primeramente  a aquella  fe  firme  en  un 
Dios  vivo  y personal  tan  típica  del  primitivo  pueblo  Judío.  La  religión  no  era  para 
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ellos  una  observancia  fría  y calculada,  observada  meticulosamente  el  Sábado  y 
pronto  relegada  a la  esfera  de  lo  inconsciente  hasta  el  siguiente  día  del  Señor.  Más 
bien  era  una  realidad  vibrante  que  vivificaba  cada  acto  del  día  y de  la  noche;  era 
la  respiración  de  su  existencia  de  cada  día.  Por  esta  razón  no  hemos  presentado 
las  costumbres  religiosas  de  la  familia  como  una  cosa  distinta.  Aislar  la  religión 
de  la  vida  diaria  del  antiguo  Israelita  hubiera  sido  equivalente  a extinguir  el  sol 
que  alumbra  sus  días.  Naturalmente,  siendo  humanos,  hubo  ocasiones  en  que  se 
alejaron  de  la  fe  de  sus  padres  y aun  llegaron  a adorar  los  ídolos,  pero  siempre 
volvieron  a su  herencia  espiritual. 

Debido  a esta  vida  teocéntrica  profundamente  arraigada,  la  cooperación  mu- 
tua caracterizaba  su  vida  de  familia.  Jeremías  (7,  18)  nos  dice  que  “los  hijos  reco- 
gen la  leña,  los  padres  encienden  el  fuego,  y las  mujeres  preparan  la  masa,  a fin 
de  hacer  tortas  para  la  reina  del  cielo”,  aunque  para  una  falsa  deidad.  El  Eclesias- 
tés  (4,  9-12)  exalta  la  cooperación  mutua  en  general:  “Un  hombre  solo,  sin  com- 
pañero, sin  hijo  ni  hermano,  y con  todo  no  cesa  de  trabajar,  no  se  hartan  de  ri- 
queza sus  ojos.  (No  dice):  «¿Para  quién  trabajo  yo  y me  privo  de  los  placeres?» 
También  esto  es  vanidad  y grave  molestia.  Más  valen  dos  que  uno  solo;  porque 
así  sacan  más  fruto  de  su  trabajo.  Pues  si  caen,  el  uno  puede  levantar  a su  com- 
pañero. Mas  ¡ay  del  solo  si  cae  y no  hay  segundo  que  le  levante!  Del  mismo  modo 
si  duermen  dos  juntos,  se  calientan  mutuamente;  uno  solo,  ¿cómo  podrá  calentarse? 
V si  alguien  ataca  a uno,  los  dos  le  resisten;  pues  una  cuerda  triplicada  difícilmente 
se  rompe”. 

Es  imposible  que  cuando  Salomón  pronunció  estas  palabras  sus  pensamientos 
no  tuvieran  relación  alguna  con  la  sociedad  conyugal;  pues,  ¿no  ha  catalogado  él 
detalladamente  las  bendiciones  de  la  mutua  cooperación  de  familia? 


R.  P.  Aníbal  Chalar,  S.  C.  J. 

Casa  parroquial  - Carmelo,  Dpto.  Colo- 
nia. Uruguay. 


(Adaptación  del  original  Inglés) . 


Los  cultivadores  de  estudios  bíblicos  pongan  también 
su  atención  en  esto  con  la  debida  diligencia,  y no  omitan 
nada  que  hubieren  aportado 

toria  antigua,  o el  conocimiento  de  las  antiguas  letras,  y 
cuanto  sea  apto  para  mejor  conocer  la  mente  de  los  escri- 
tores vetustos  y su  manera,  forma  y arte  de  razonar,  narrar 
y escribir. 


(Pío  XII:  “Divino  Afilante  Spiritu). 


Vivamos  la  Palabra  de  Dios 

CONSIDERACIONES  SOBRE  EL  TEXTO  LUCANO  DE  VIAJE 
(Véase:  Reo.  Bíblica:  N9  84,  1957,  págs.  76  s.  y N?  85,  1957,  págs.  129  s.) 

4.  “También  a otros  setenta  y dos"  (Le.  10,  1-16) 

Las  palabras:  “también  a otros  setenta  y dos”  son  una  clara  alusión  a los  doce 
apóstoles  de  cuya  misión  se  uos  habla  al  comienzo  del  capítulo  precedente.  Sentido 
y fin  de  ambas  misiones  parecen  ser  uno  mismo;  lo  demuestra  el  hecho  de  ser 
narradas  con  palabras  casi  idénticas:  “los  envió  de  dos  en  dos  delante  de  sí  a toda 
ciudad  y lugar  a donde  El  había  de  venir”.  Si  al  principio  habían  sido  doce,  ahora, 
muy  poco  tiempo  después,  ya  son  otros  setenta  y dos  más,  o sea,  que  contando  los 
doce  apóstoles  tenemos  a ochenta  y cuatro  mensajeros  que  salen  en  cuarenta  y dos 
parejas.  La  impresión  es  la  de  una  enorme  expansión  y extensión  de  la  actividad 
del  Señor.  Sin  embargo,  durante  esta  segunda  mitad  de  su  vida  pública,  su  fama  ya 
se  halla  en  plena  declinación.  El  inicial  entusiasmo  de  las  masas  populares  ha  ido 
menguando  y se  hace  sentir  con  éxito  el  contragolpe  de  los  adversarios.  En  lo 
esencial  ya  está  echada  la  suerte:  Jesús  está  encaminándose  a la  catástrofe.  A la  vez 
que  El  se  va  apartando  cada  vez  más  de  las  masas  populares,  se  dedica  a la  educa- 
ción de  sus  discípulos.  Diríase  que  bajo  tales  circumstancias  el  número  de  doce 
hubiera  sido  más  que  suficiente  para  preparar  el  advenimiento  del  Señor  en  los 
diversos  poblados;  pero  ¡he  aquí!  que  este  número  es  septuplicado.  Más  aún:  el 
principal  anhelo  que  en  esta  misión  embarga  al  alma  del  Salvador  es  la  preocupa- 
ción casi  alarmada  por  que  vengan  más  y más  operarios  a su  mies.  Y precisamente 
ellos,  cuyo  mandato  es,  al  fin  y al  cabo,  la  predicación,  deben  orar  antes  que  nada: 
“Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envíe  obreros  a su  mies”  (Mt.  9,  38).  Pero, 
¿dónde  está  esa  cosecha  tan  enorme  y apremiante?  Por  cierto,  que  no  en  las  ciuda- 
dades  y los  poblados  que  todavía  restan  en  el  camino  a Jerusalén.  Además,  Jesús 
continúa:  “¡Mirad,  que  os  envío  como  corderos  en  medio  de  lobos!”  — Pues,  no 
tardarán  en  regresar  los  discípulos  muy  eufóricos  por  que  incluso  los  espíritus  del 
mal  hubieron  de  rendirse  a su  palabra;  de  lobos  y abierta  hostilidad  ni  una  palabra, 
por  ahora.  En  este  lugar,  como  en  tantos  otros  del  Santo  Evangelio,  se  hace  ya 
directamente  palpable  el  que  la  acción  y las  palabras  del  Señor  trascienden  su  sig- 
nificado inmediato  histórico,  señalando  profétícamente  un  futuro  que  para  los  discí- 
pulos y contemporáneos  del  Señor  permanecía  oculto,  que  para  nosotros  se  fué 
revelando  siquiera  parcialmente  con  dos  mil  años  de  historia,  pero  que  con  toda  su 
profundidad  y extensión  en  la  vida  terrena  sólo  estaba  patente  para  el  mismo 
Señor  que  lo  tenía  vivamente  presente  en  su  alma  cuando  habló  a sus  discípulos 
desprevenidos  en  el  camino  a Jerusalén.  Para  El  esta  misión  significaba  evidente- 
mente mucho  más  que  una  medida  necesaria  o aconsejada  por  las  circunstancias. 
Diríase  que  a los  setenta  y dos  los  llamó  y envió  en  última  instancia  no  tanto  a 
causa  de  aquellas  pequeñas  ciudades  y poblados  cuanto  para  que  nosotros  leamos 
esta  narración  en  el  Evangelio  y,  aleccionados  mientras  tanto  por  la  historia,  capte- 
mos su  significado  más  profundo.  Es  así  como  también  los  números  adquieren  un 
significado  propio:  siete,  el  número  sagrado  y doce,  el  número  que  representa  la 
perfección;  la  misión  de  siete  veces  doce  es  como  hecha  a la  medida  del  sentido  y del 
oído  del  oyente  oriental  para  significar  la  misión  como  tal,  la  misión  universal.  ¿Y 
para  qué  esta  misión?  Jesús  quiere  llegar  a los  hombres,  y con  El  y en  El  quiere 
venir  el  reino  de  Dios  con  todos  sus  milagros  y en  toda  su  gloria,  por  ahora  todavía 
ocultos.  Pero  Jesús  quiere  venir  a un  terreno  preparado  y preparado  por  hombres 
para  llegar  a los  hombres;  quiere  que  esto  lo  hagan  hombres  enviados  por  El,  cui- 
dados por  El,  con  poderes  conferidos  por  El.  pero  que  con  todo  esto  siguen  siendo 
hombres  de  carne  y sangre,  necesitados  de  comida,  bebida  y albergue;  hombres  que 
con  su  mensaje  del  reino  de  Dios  están  puestos  para  juicio,  caída  o resurgimiento 
de  aquellos  a quienes  visitan. 
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Desde  los  primeros  tiempos  este  llamamiento  y misión  de  los  setenta  y dos  ha 
sido  entendido  como  una  ampliación  y compieción  del  colegio  apostólico,  tal  como 
se  fué  reproduciendo  a través  de  los  siglos  en  las  fuerzas  auxiliares  sacerdotales  de 
los  obispos.  Lo  que,  pues,  en  este  Evangelio  va  apareciendo  en  sus  contornos,  es  una 
primera  estructuración  ulterior  de  la  Iglesia  jerárquica,  cuyo  diseño  básico  había 
hecho  su  primera  aparición  con  la  elección  de  los  doce  apóstoles. 

Conducir  a los  hombres  por  medio  de  hombres  es  el  gran  principio  funda- 
mental del  plan  divino  de  salvación.  Precisamente  para  nosotros,  hombres  modernos 
para  quienes  la  Iglesia  visible  se  ha  hecho  en  gran  medida  un  problema,  por  no 
decir  una  piedra  de  escándalo,  es  más  necesario  que  nunca  tomar  consciencia  de 
este  principio  fundamental  propugnado  por  Dios,  en  todo  lo  que  tiene  de  inexorable. 
Es  lo  fundamental  de  este  orden  establecido  lo  que  exige  ser  aceptado  de  todo 
corazón.  Sólo  así  lograremos  elevarnos  por  encima  de  una  cierta  actitud  emocional 
ampliamente  difundida  que  encara  a la  Iglesia  de  Dios  como  un  mal  lamentable 
aunque  necesario. 

Esas  personas  super-espirituales,  con  apariencias  de  razón,  se  plantean  la 
siguiente  pregunta:  ya  que  Dios  quiso  donarse  a los  hombres  por  medio  de  la  gracia, 
y más  si  lo  quiso  en  esa  realidad  increíblemente  profunda  y suprahumana  que  in- 
corpora al  hombre  en  el  ciclo  trinitario  de  la  vida  divina,  de  suerte  que  vive  verda- 
deramente en  virtud  de  la  vida  divina,  ya  que  esta  suprema  espiritualidad,  esta 
participación  en  la  misma  vida  de  Dios  era  el  fin  del  plan  de  salvación,  ¿no  cabía 
esperar  que  los  medios  y caminos  conducentes  a este  fin  guardaran  una  altura 
proporcional,  o mejor  dicho,  que  no  hubiese  necesidad  de  tales  caminos  y medios? 
Si  Dios  tiene  su  Espíritu  Santo  y su  gracia  omnipotente,  ¿por  qué  someterlos  al 
conducto  de  problemáticos  y mancillantes  portadores  plagados  de  imperfecciones 
humanas,  para  conseguir  su  fin?  De  esta  manera  pensará  y preguntará  alguno, 
donde,  en  el  fondo,  ya  no  cabe  ninguna  pregunta,  puesto  que  habló  el  mismo  Dios 
quien  nos  manifestó  los  caminos  por  El  elegidos:  “Como  me  envió  mi  Padre,  así 
os  envío  yo”  (Jo.  20,  21),  y por  esto:  “El  que  a vosotros  oye,  a mí  me  oye,  y el 
que  a vosotros  desecha,  a mí  me  desecha,  y el  que  me  desecha  a mí,  desecha  al  que 
me  envió”  (Le.  10,  16).  ¿Pues,  cómo  no  habría  de  ser  tratado  en  el  día  de  juicio 
con  mayor  rigor  que  Sodoma  y Gomorra?  No  hay  otro  camino  hacia  Dios  sino  por 
medio  de  Cristo,  y el  camino  ordinario  hacia  Cristo  conduce  sobre  su  enviado.  Tan 
inamovible  es  esta  ley  que  aun  allí  donde  Jesucristo  irrumpe  a través  de  su  oculta- 
miento,  — pensemos  por  ejemplo  en  la  aparición  de  Damasco — , no  lo  hace  sino 
para  conducir  al  alma  elegida  al  mensajero  de  Cristo,  o sea,  al  gran  Pablo  al  pe- 
queño Ananías  (Ac.  9,  6 ss.).  “¿Señor,  qué  queréis  que  haga?”  tal  la  pregunta  de 
la  generosidad.  La  respuesta,  empero,  exige  más  allá  de  la  generosidad  y ante  todo, 
la  humildad:  “Levántate  y entra  en  la  ciudad,  y se  te  dirá  lo  que  has  de  hacer”. 
“Se  te  dirá...”,  ese  “se”  enteramente  impersonal:  porque,  en  el  fondo,  no  tiene  im- 
portanciaquíén  sea  el  intermediario  del  mensaje,  siendo,  por  el  contrario,  muy 
importante  para  las  intenciones  de  Dios  el  que  yo  reciba  su  mensaje  con  humildad. 
Aquí,  creemos,  está  la  explicación  más  profunda  si  es  que  tratándose  de  ordena- 
mientos divinos  queremos  buscar  el  por  qué  y su  explicación:  el  mediador  solamente 
humano  como  lugarteniente  y portador  de  la  autoridad  del  único  mediador  humano- 
divino  forma  parte  de  la  locura  de  la  cruz  por  la  que  Dios  quiso  redimir  un  mundo 
soberbio,  el  cual  con  toda  su  pretendida  sabiduría  no  había  querido  reconocer  a 
Dios  en  las  manifestaciones  de  su  gran  sabiduría  (I  Cor.  1,  21).  |Qué  terrible,  pues, 
si  nuestros  hermanos  en  el  campo  protestante  se  equivocan  acerca  de  algo  tan 
fundamental  para  la  revelación  cristiana  y,  suponiendo  de  buena  fe  estár  defen- 
diendo la  obra  de  Dios  contra  la  obra  de  hombres,  han  abandonado  el  camino 
elegido  por  Dios,  de  la  cruz  y de  la  humildad,  para  desviarse  por  la  senda  de  la 
soberbia  del  espíritu. 

Dios  quiere  conducir  al  hombre  a su  salvación  por  medio  del  hombre.  Una  vez 
que  hayamos  logrado  sobreponernos  interiormente  a este  hecho  aceptándolo,  una 
vez  que  reconozcamos  este  camino  plenamente  y sin  restricciones  como  voluntad  e 
intención  de  Dios,  con  gozosa  sumisión,  entonces,  y sólo  entonces,  será  el  momento 
para  preguntarnos  qué  otros  valores  nos  han  sido  donados  por  añadidura  junta- 
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mente  con  esta  Iglesia  visible  y docente,  fuera  de  una  escuela  de  cruz  y humildad 
que,  sin  duda,  ha  de  ser  para  más  de  un  hombre  moderno.  En  efecto,  ¿qué  impor- 
tancia puede  tener  todo  lo  humano  y demasiado  humano  en  la  Iglesia,  en  compa- 
ración con  el  hecho  de  que  el  cristiano  católico  apostólico  romano  sabe  lo  que  ha 
de  creer,  sabe  a dónde  acudir  con  sus  dudas  y preguntas,  para  recibir,  por  lo  menos 
respecto  de  las  cuestiones  realmente  cruciales  de  la  vida  y de  la  revelación,  decisivas 
para  el  tiempo  y la  eternidad,  una  respuesta  cimentada  sobre  la  fe  de  dos  milenios, 
el  sacrificio  de  la  vida  de  innumerables  mártires  y la  autoridad  de  Jesucristo?  Y esta 
respuesta  le  será  dada  sin  hesitación  ni  demora,  sea  que  se  dirige  al  más  novato 
teniente  de  parroquia  en  un  pueblucho  perdido  en  las  sierras,  sea  que  formule  su 
pregunta  al  predicador  de  la  catedral  de  una  sedo  episcopal  o al  Santo  Padre  en 
Roma.  Porque  una  sola  es  la  verdad,  una  sola  la  doctrina,  por  más  que  a partir  del 
grano  de  mostaza  de  los  primeros  comienzos  se  desarrolló  poderosamente  hasta  ser 
un  árbol  de  amplísimo  ramaje.  Exuberante  y desconcertante  por  su  riqueza  pare- 
cerá a algunos  el  árbol  de  la  doctrina  católica,  pero  es  una  sola,  nacida  de  una  única 
semilla,  nutrida  de  una  sola  raíz,  vivificada  por  un  solo  principio  vital,  árbol  esta 
en  la  que  hacen  sus  nidos  las  aves  del  cielo  (Mt.  13,  32),  o sea,  que  todos  los  hom- 
bres, cada  cual  según  su  peculiaridad,  pueden  sentirse  aquí  guarecidos  y seguros 
como  en  su  casa.  Lo  que  esto  significa  deben  decírnoslo  a nosotros,  los  mimados 
hijos  de  la  Iglesia  católica,  aquellos  que  experimentaron  en  carne  propia  la  desin- 
tegración sin  esperanza  del  libre  examen,  aquellos  que  fueron  en  busca  de  la  verdad, 
luchando  por  ella  en  universidades  y bibliotecas,  de  sistema  en  sistema,  de  predi- 
cador en  predicador,  hasta  que  Dios  les  abriese  los  ojos  y por  fin  arribasen  a las 
playas  donde  menos  esperaban  alguna  vez  encontrarse:  en  la  revelación  de  Dios 
según  la  forma  dogmática  e inequívocamente  fijada  del  credo  católico.  Es  entonces 
cuando  un  Augusto  Julio  Langbehn  (el  “Rembrandtdeutsche”,  célebre  crítico  del 
arte  y escritor  que  se  convirtió  en  1900  a la  fe  católica),  toca  a las  puertas  de  un 
convento  de  la  orden  de  Santo  Domingo  para  pedir  expresamente  se  le  mande  al 
padre  más  simplote  que  hay  en  la  casa  para  aprender  bajo  su  dirección  el  catecismo 
de  los  niños  católicos.  Ya  no  quiere  investigar  ni  juzgar,  sólo  quiere  escuchar,  escu- 
char con  fe,  pero  a uno  que  ha  sido  enviado,  uno  que,  no  obstante  toda  la  sencillez 
de  su  saber  y la  pobreza  de  sus  dones  intelectuales,  no  anuncia  opiniones,  sino 
doctrina,  la  doctrina  de  la  iglesia,  única  que  tiene  el  derecho  de  llamarse  apostólica 
por  cuanto  ella  sola  deriva  su  doctrina  y autoridad  en  sucesión  ininterrumpida  de 
los  apóstoles  y del  Señor,  este  mismo  Señor  de  quien  San  Lucas  nos  ha  narrado  hoy 
cómo  destinó  tan  significativamente  también  a otros  setenta  y dos  para  que  fuesen 
sus  mensajeros;  hombres  enviados  a hombres,  por  El  escogidos,  por  El  cuidados, 
por  El  munidos  de  autoridad;  hombres  con  sus  necesidades  y debilidades  humanas 
y que,  sin  embargo,  son  en  cuanto  enviados  de  El,  el  juicio  y el  destino  del  mundo. 
¡Quien  a vosotros  oye,  a mí  me  oyel  iLc.  10,  16). 


5.  “Veía  yo  a Satanás  caer  del  cíelo  como  un  rayo”  (Le.  10,  17-20) 

“¡Llenos  de  alegría!”  Era  evidente  que  todo  había  salido  mejor  de  lo  que 
permitían  esperar  las  más  risueñas  esperanzas.  El  día  de  su  misión  los  discípulos 
habrían  emprendido  su  camino  no  sin  un  secreto  temor  en  el  corazón  por  lo  que 
los  aguardaba.  ¿Acaso  no  había  dicho  el  Señor:  “He  aquí  que  os  envío  como  corde- 
ros en  medio  de  lobos”?,  ¿y  no  había  él  mismo  contado  con  la  posibilidad  de  que  no 
se  les  recibiría,  dando  sus  instrucciones  para  este  caso9  Habían  sido  enviados,  sí, 
pero  sin  la  menor  experiencia  en  la  predicación  del  reino  de  Dios,  del  cual  ni  ellos 
mismos  poseían  por  entonces  una  idea  muy  cabal.  Y que  sanaran  a los  enfermos,  se 
les  había  ordenado,,,  ¿lo  conseguirían?  — ¿y  qué  si  se  las  hubieran  de  haber  con 
los  obsesos?  Esto  era  para  ellos,  a no  dudarlo,  la  prueba  de  fuego  del  poder  que  les 
había  conferido.  No  habían  pasado  sino  unos  pocos  días  desde  que  los  mismos 
apóstoles  hubieron  de  pasar  por  la  bochornosa  experiencia  con  el  muchacho  obseso 
al  pie  del  monte  Tabor:  habían  intentado  de  sanarlo,  de  a nueve  habían  acometido 
la  empresa  a la  vista  del  pueblo,  y habían  fracasado.  Cuando  luego  el  padre  del 
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muchacho  informa  desesperado  al  divino  Maestro:  “he  suplicado  a tus  discípulos 
que  lo  echasen  (al  espíritu  malo),  y no  han  podido”,  la  severa  respuesta  de  Jesús 
se  refería  sin  duda  también  a aquellos:  “Oh  generación  incrédula  y perversa,  ¿hasta 
cuándo  habré  de  estar  con  vosotros  y soportaros?”  — Como  para  no  tener  pavor  a 
los  obsesos;  y ahora  resulta  que  todo  había  salido  tan  maravillosamente  bien.  Se 
habían  apoyado  totalmente  en  la  invocación  del  nombre  del  Maestro  y pueden  ahora 
informarle:  “Señor,  hasta  los  demonios  se  nos  someten  en  tu  nombre”.  Y él  les  dijo: 
“Veía  yo  a Satanás  caer  del  cielo  como  un  rayo”.  — La  respuesta  parece  un  tanto 
rara.  ¿Aludirá  a la  caída  de  los  ángeles,  la  caída  de  Lucifer  de  la  cual  el  Señor  había 
sido  testigo,  en  efecto,  antes  del  comienzo  de  toda  historia  humana?  ¿Y  se  propone 
esta  alusión  a la  caída  del  demonio  frenar  la  rebosante  euforia,  a manera  de  pre- 
vención contra  cualquier  exceso  de  confianza  en  sí  mismos?  — Esta  es  una  interpre- 
tación, muy  en  boga  entre  los  santos  padres,  quienes  perseguían  en  su  predicación 
ante  todo  el  fin  de  hacer  aplicaciones  prácticas  y morales  como  la  exhortación  a 
la  humildad  en  medio  de  la  prosperidad. 

Sin  embargo,  contra  esta  interpretación  ética  y moralista  de  las  palabras  de 
Jesús  como  advertencia  contra  el  encumbramiento  de  sí  mismo,  se  nos  impone 
en  esta  constelación  de  circunstancias  una  pregunta:  ¿es  esta  realmente  la  manera 
de  ser  de  Nuestro  Señor?  Ahí  llegan  sus  hijos,  — pues  esto,  ni  más  ni  menos,  son 
para  El  sus  discípulos — , de  regreso  al  hogar  y pletóricos  de  gozo  de  su  primera 
actividad  apostólica.  Uno  lo  está  como  palpando  a través  del  texto  que  no  ven  la 
hora  para  darle  la  buena  noticia;  ¿y  ahora  se  pretende  que  Jesús,  este  Jesús  al  que 
tan  bien  conocemos  por  el  Evangelio,  no  se  alegre  primero  que  nada  con  los  ale- 
gres, y que  al  punto  había  de  temer  un  peligro  para  la  perfección  de  sus  discípulos, 
tan  imperfectos  todavía,  echando  prontamente  agua  en  el  vino  de  su  alegría  y 
levantando  el  dedo  en  actitud  de  prevención?  No,  paréceme  que  esta  no  es  cierta- 
mente su  manera  de  ser;  antes  bien  se  asemeja  demasiado  a nuestra  propia  mane- 
ra, con  la  que  solemos  chocar  no  pocas  veces:  un  poco  mezquina,  un  poco  estrecha 
y pedante,  siempre  en  acecho  para  aplicar  a la  vida  que  alienta  espontánea  y 
desbordante  las  más  estrictas  medidas  de  nuestra  doctrina  de  perfección.  Pero  el 
Señor  no  es  así:  sabe  tomar  la  alegría  de  los  suyos  en  sus  propias  manos  dadi- 
vosas de  gozo,  purificarla  en  la  alegría  compartida  de  su  propio  corazón  y seña- 
larle el  camino  hacia  una  alegría  aun  mucho  más  sublime.  También  El  educa  pero, 
diríamos,  positivamente:  lo  que  hay  de  bueno  se  lleva  adelante  y lo  que  pueda 
haber  de  peligro  e imperfección  se  ha  de  acrisolar  por  sí  solo  en  la  plenitud  de 
lo  bueno,  sin  que  haga  falta  el  dedo  levantado  recriminatorio. 

Así,  pues,  parece  que  es  preferible  la  otra  interpretación  que  ve  en  las  pala- 
bras de  Jesús:  “veía  yo  a Satanás  caer  del  cielo  como  un  rayo”  no  una  adverten- 
cia, sino  una  alegre  confirmación,  es  más,  una  grandiosa  sublimación  y amplia- 
ción de  lo  que  los  discípulos  acaban  de  comunicarle  por  propia  experiencia:  “hasta 
los  demonios  se  nos  someten  en  tu  nombre”,  a lo  que  el  Señor:  a la  verdad,  así 
es;  yo  mismo  he  estado  presente  viendo  cómo  vuestra  acción  constituía  una  cons- 
tante victoria  sobre  el  poder  del  infierno.  A él,  príncipe  de  este  mundo  todavía 
alejado  de  Dios,  lo  veía  caer  de  la  cúspide  de  su  poder  como  “del  cielo”,  ante  el 
poder  de  mi  nombre  en  vuestra  boca. 

Así,  pues,  en  virtud  del  conjunto  de  circunstancias  aquí  dadas,  esta  otra  expli- 
cación se  hace  más  recomendable.  Otro  punto  de  apoyo  ofrécelo  para  el  exégeta 
el  texto  original  que  trae  aquel  “Veía...”  (caer  a Satanás)  no  en  la  forma  grama- 
tical del  suceso  histórico  irrepetible,  siendo  así  que  la  alusión  (si  la  hubiera)  la 
prehistórica  caída  de  los  ángeles  habría  inducido  al  autor  a usar  tal  forma.  Por 
el  contrario  llama  la  atención  que  nos  encontramos  con  una  forma  que  representa 
expresamente  la  acción  como  permanente  y repetida.  Por  lo  que  tanto  ese  “veía...”, 
si  no  se  le  quiere  inferir  violencia,  sólo  puede  referirse  a la  duración  de  la  activi- 
dad de  los  discípulos  que  acaba  de  concluir. 

Ahora  bien:  según  esto,  la  caída  de  Satanás  en  cuanto  objeto  de  una  visión 
repetida  debería  concebirse  asimismo  como  repetida;  sin  embargo,  el  mismo  texto 
original,  y esto  llama  también  la  atención,  usa  para  la  caída  la  forma  de  un 
acontecimiento  único  irrepetible.  Espero  que  Uds.  sabrán  perdonar  el  que  nos 
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detengamos  brevemente  en  estos  detalles  lingüístico-gramaticales,  ya  que  en  este 
caso  tienen  crecida  importancia  para  el  contenido  objetivo.  Tan  menuda  peculia- 
ridad del  lenguaje  nos  está  señalando,  como  tantas  veces,  el  acceso  a la  amplitud 
del  pensamiento  del  Hombre-Dios  que  abarca  el  tiempo  cósmico  en  su  totalidad. 
El  Señor  estaba  viendo,  sí,  las  pequeñas  victorias  individuales  de  sus  discípulos 
sobre  el  poder  de  Satanás,  (a  lo  que  corresponde  la  forma  en  lo  pequeño,  lo  uni- 
versal en  lo  individual,  el  todo  en  el  acontecimiento  parcial,  ve  en  cada  una  de 
estas  pequeñas  victorias  apostólicas  como  prefigurada  y radicalmente  iniciada 
aquella  grande  caída  del  diablo  que  constituye  el  fin  por  el  cual  ha  venido  a este 
mundo,  (a  lo  que  corresponde  la  forma  empleada  de  un  acontecimiento  único  e 
irrepetible).  Véase  también  1 Jo.  3,  8. 

Alguno  que  otro  de  mis  oyentes  se  extrañará  acaso  de  que  yo  hable  con 
semejante  naturalidad  de  caídas  del  demonio,  excorcismos  y malos  espíritus.  El 
hombre  moderno  ha  perdido  el  tino  de  tomar  en  serio  al  demonio.  Y cuando,  por 
ventura,  hay  quien  se  atreve  a relacionar  con  la  acción  de  los  malos  espíritus  cier- 
tas enfermedades  que  hoy  en  día  cuentan  ya  con  su  denominación  inequívoca  en 
los  anales  de  la  ciencia  médica,  como  ocurre  tan  a menudo  en  el  Santo  Evangelio, 
este  tal  debe  estar  preparado  a que  incluso  en  el  campo  de  los  “fieles”  se  le  con- 
teste con  un  compasivo  encogimiento  de  hombros  cuando  no  con  una  sonrisa  disi- 
mulada. Hemos  dado  a esta  serie  de  meditaciones  el  título:  “Vivamos  la  palabra 
de  Dios”.  Esto  quiere  significar  que  deseamos  dejar  hacerse  eficaz  la  palabra  de 
Dios  en  nuestra  vida  como  el  poder  moldeador  por  excelencia,  que  queremos  ajus- 
tar todo  nuestro  pensar  y sentir  a la  doctrina  y el  ejemplo  de  Nuestro  Señor,  que 
queremos  tomar  en  serio  todo  el  Evangelio  sin  hacer  una  selección  de*  lo  que  nos 
agrada,  (la  palabra  “hereje”  significa  literalmente:  “seleccionador”),  y sin  respeto 
por  el  voluble  gusto  de  la  época.  Mientras  el  Evangelio  sea  el  Evangelio,  Nuestro 
Señor  Jesucristo  habrá  sido  enviado  para  derrotar  a Satanás,  el  príncipe  de 
este  mundo. 

Decíamos  que  el  hombre  moderno  ha  perdido  el  tino  de  tomar  en  serio  a 
Satanás;  pero  no,  no  cometamos  una  injusticia  con  el  hombre  moderno.  El  racio- 
nalista y el  cristiano  afectado  por  la  enfermedad  del  racionalismo  a quien  me 
refiero  aquí,  no  es,  sino  que  fué  el  hombre  moderno.  Hoy  estos  tales  ya  son  de 
ayer;  lo  eran  ya  después  de  la  primera  guerra  mundial,  y ahora  la  segunda  con 
sus  horripilantes  revelaciones  de  los  poderes  del  mal  verdaderamente  satánicas 
acaba  de  relegar  aquella  mentalidad  a una  época  pasada  mucho  ha,  y mucho  más 
lejana  de  lo  que  indican  los  seis  años  de  duración  que  tuvo  la  guerra.  En  una 
imponente  obra  intitulada  “El  Evangelio  presentado  a los  hombres  de  nuestro 
tiempo”,  por  Pablo  Schütz,  se  expone  de  una  manera  como  no  lo  encontré  en  nin- 
gún otro  lugar  el  que  el  advenimiento  de  Cristo  tiene  por  objeto  realmente  la  lucha 
contra  Satanás.  Aquí  se  toma  a Satanás  también  como  el  que  no  solamente  pone 
en  peligro  la  salvación  del  alma  humana,  sino  que  amenaza  el  núcleo  y la  raíz  de 
nuestra  existencia  como  antagonista  que  es,  desde  un  principio,  del  Creador,  como 
el  No  radical  y la  voluntad  personal  de  aniquilamiento  contra  todo  cuanto  el  Sí 
creador  de  Dios  ha  llamado  al  ser.  Cristo  viene  para  deshacer  el  conjuro  de  Sata- 
nás. Muy  comprensible,  pues,  que  eche  a los  malos  espíritus;  se  sobreentiende  que 
obsesión,  enfermedad  y pecado  no  son  sino  figuras  bajo  las  cuales  el  malo  desarro- 
lla su  acción  en  el  mundo.  Agréguense  guerras,  hambre  y peste,  campos  de  con- 
centración, asesinatos  en  masa  y catástrofes  naturales,  — y veremos  que  el  frente 
aquí  como  allá  es  el  mismo.  Es  el  poder  de  destrucción  que  él,  el  malo  por  anto- 
nomasia, conduce  contra  la  humanidad,  sean  las  causas  segundas  las  que  sean  y 
llámense  los  cómplices  como  se  llamen.  Esta  es  la  guerra  mundial  por  excelencia 
y la  que  no  conoce  tregua  hasta  el  fin.  Pero  el  fin  será  la  victoria  del  crucificado 
y sus  seguidores,  una  victoria  tan  universal  como  lo  fué  la  lucha,  una  victoria  que 
verá  una  nueva  tierra  y un  nuevo  cielo,  una  victoria  que  hará  resurgir  la  carne 
de  su  descomposición  y sepultura,  una  victoria  que  conducirá  a los  elegidos  a la 
inenarrable  beatitud  de  Dios  Uno  y Trino. 

“Veía  yo  a Satanás  caer  del  cielo  como  un  rayo”.  El,  que  ve  lo  grande  en  lo 
pequeño,  la  consumación  en  los  comienzos,  El  veía  también  en  esas  aun  pequeñas 


198 


REVISTA  BIBLICA 


victorias  de  los  apóstoles  aquella  grande  y única  caída  del  demonio  que  había 
venido  a obtener  guerreando.  Ya  la  está  viendo  consumada  como  también  la 
inmensa  gloria  que  será  el  fruto  de  la  lucha  victoriosa.  Y por  esto  continúa:  “Mas 
no  os  alegréis  de  que  los  espíritus  os  estén  sometidos;  alegraos  más  bien  de  que 
vuestros  nombres  están  escritos  en  los  cielos”.  Así  pues,  nos  hace  retomar  el  hilo 
de  nuestro  primer  pensamiento  de  cómo  Jesús  acepta  la  alegría  de  sus  discípulos 
confirmándola,  acrisolándola  y sublimándola:  sí,  les  dice,  os  sobra  razón  de  alegra- 
ros, pero  ¡si  conociérais  el  último  significado  de  lo  que  ahora  es  objeto  de  vuestra 
alegría  infantil!  Vuestra  victoria  sobre  los  esm'ritus  significa  la  caída  definitiva 
del  diablo,  y esta  victoria  final  significa,  a su  vez,  el  cielo  para  los  elegidos.  Lo  que, 
empero,  significa  el  cielo,  esto  “ni  el  ojo  lo  vió,  ni  el  oído  lo  oyó,  ni  vino  a 1$ 
mente  del  hombre”;  sábelo  solamente  el  único  que  vió  a Dios  y nos  dice  hoy:  “¡Ale- 
graos, alegraos  de  que  vuestros  nombres  están  escritos  en  los  cielos!” 

l 

(Trad.  H.  Kahnemann).  M.  Zerwick,  S.  J. 

(Pontificio  Instituto  Bíblico) 


Venturoso  el  varón,  que  no  sigue 
el  consejo  de  los  impíos, 


Y no  entra  en  el  camino  de  los  pecadores, 

ni  en  reunión  de  protervos  toma  asiento. 

Mas  en  la  Ley  de  Dios  son  sus  delicias; 
y en  su  Ley  medita  día  y noche. 


Y es  cual  árbol 

plantado  junto  a las  corrientes  de  las  aguas, 


Que  ofrece  el  fruto  a su  tiempo, 

y cuyas  hojas  no  se  marchitan, 
y cuanto  hace,  sucede  prósperamente. 


(Salmo  1,  1-3). 


Breve  nota  exegética  sobre  Lucas  14,5:  ¿asno  o hijo? 

Jesús  fué  un  sábado  convidado  a almorzar  en  casa  de  un  personaje  influyente 
entre  los  fariseos. 

Las  curiosas  e indagadoras  miradas  de  todos  estaban  clavadas  en  él.  Un  pobre 
hidrópico,  tal  vez  de  la  vecindad,  aprovechando  la  ocasión,  se  inmiscuye  entre  los 
convidados,  no  con  la  intención  de  que  lo  invitasen  al  almuerzo  también  a él,  sino, 
evidentemente,  para  lograr  su  curación. 

Jesús  propone  entonces  a los  numerosos  abogados  presentes  un  caso  de  juris- 
prudencia: “Es  lícito  curar  en  sábado?”.  A nosotros  el  problema  nos  parece  fácil, 
pero  no  sucedía  lo  mismo  a los  rabinos  y legistas  de  aquel  tiempo. 

Las  corrientes  jurídicas  distaban  mucho  de  ser  acordes.  Se  puede  afirmar  que 
quizás  no  hubiese  ni  una  sola  interpretación  a la  que  no  se  pudiese  contraponer 
otra,  a menudo  contraria. 

Nuestros  escribas  y fariseos  se  encogen  de  hombros  y callan  perplejos;  tal 
vez  no  quieren  responder  suponiendo  que  la  solución  ya  es  por  lodos  conocida 
gracias  a la  praxis  común  y a la  doctrina  de  los  juristas  más  acreditados  de  la  época. 

Jesús,  por  lo  demás,  no  solicitaba  una  verdadera  respuesta  y,  sin  más  dila- 
ción, cura  al  hidrópico.  Y lo  hace  en  una  forma  extraordinariamente  clamorosa, 
es  decir,  no  con  una  simple  palabra  o,  menos  aún,  con  un  acto  de  su  divina  vo- 
lutad,  sino  con  un  gesto  solemne  de  la  mano,  precisamente  para  mostrar  cuán 
poco  se  preocupaba  de  las  interpretaciones  farisaicas  acerca  del  reposo  sabático. 

Tal  gesto  es  prontamente  justificado  por  el  mismo  Jesús  con  un  argumento 
“ad  hominem”,  extraído  de  la  praxis  vigente*1)  y “a  fortiori”:  “¿Quién  de  vosotros, 
si  un  hijo  o un  buey  se  le  cae  a un  pozo,  no  lo  saca  en  seguida,  aun  en  sábado?” 

Estamos  en  el  punto  que  deseamos  discutir. 

La  Vulgata  pone  asno  en  lugar  de  hijo:  “¿Quién  de  vosotros,  si  se  le  cae  a un 
pozo  un  asno  o un  buey,  no  lo  saca  inmediatamente  aun  en  sábado?”*2*. 

Si  tomamos  entre  manos  las  principales  ediciones  críticas  del  Nuevo  Testa- 
mento, encontramos  que  Tischendorf,  Wescott,  Hort,  Vogels  y Merk  prefieren  la 
lección  hijo;  en  cambio  Von  Soden  y otros  están  por  la  lección  asno. 

¿De  qué  parte  está  la  razón?  Del  examen  de  los  testigos  del  texto,  es  decir, 
de  los  códices  y versiones,  no  resulta  fácil  hallar  una  solución. 

Se  alinean  en  favor  de  hijo  los  códices  mayúsculos  A,  B*3),  E,  G,  H,  M,  S,  U,  V, 
HT,  A;  ¡os  manuscritos  Palatino (4\  Bresciano(5) *,  y Sangermanense^  de  entre  las 
antiguas  versiones  Latinas  anteriores  a San  Jerónimo,  y la  versión  Siriaca  Cureto- 
niana  y la  Siriaca  Peshitto. 

Militan  en  cambio  en  favor  de  asno  el  importantísimo  códice  Sinaítico *7*  y, 
además,  los  mayúsculos  K,  L,  X,  n ; el  códice  Bobbiense *8)  de  las  antiguas  versiones 
Latinas  prejeroniniiar.as  y las  versiones  Siriaca  Sinaílica,  Vulgata  (como  ya  hemos 
visto),  Armenia  y Etiópica. 

Sería  interesante  saber  cuál  es  la  lección  original.  Los  argumentos  conjeturales 
que  podrían  aducirse  en  favor  de  una  u otra  es  también  fácil  volverlos  en  contra. 
Por  ejemplo,  podría  suponerse  que  asno  sustituyó  a hijo  dada  la  semejanza  con  el 
versículo  15  del  capítulo  precedente,  donde  leemos:  “Cada  uno  de  vosotros,  en  sá- 

(1)  Es  verdad  que  sabemos  por  un  es- 
crito saduceo  que  se  juzgaba  prohibido  sa- 
car una  bestia  de  un  pozo  o de  un  foso,  o 
un  hombre  del  agua,  en  sábado,  pero  se 
trata  evidentemente  de  una  corriente  rigoris- 
ta y no  de  una  interpretación  que  revele  la 
praxis  común.  (Cfr.  Traducción  de  Israel 
Lévy  en  Revue  des  études  juives,  T.  LXI, 

1911,  pág.  198).  , 

(2)  “Cuius  vestrum  asinus  aut  bos  in 

puteum  cadet  et  non  continuo  extrahet 

illum  die  sabbati?”. 


(3)  B es  el  importantísimo  códice  Va- 
ticano (siglo  IV). 

(4)  Es  un  manuscrito  del  s.  IV  o V y 
representa  el  texto  africano. 

(5)  Del  s.  VI,  en  favor  del  texto  euro- 
peo. 

(6)  Del  s.  VII,  en  favor  del  texto  euro- 
peo. 

(7)  Del  s.  IV  o V. 

(8)  Del  s.  V. 
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bado,  no  desata  su  buey  o su  asno  del  establo  y los  conduce  a abrevar?”  La  sustitu- 
ción sería  más  verosímil  aún  debido  a la  vecindad  de  los  dos  textos,  por  lo  que  el 
copista  fácilmente  retendría  aún  en  el  oído  precisamente  el  pasaje  que  acabamos 
de  citar. 

Pero  el  argumento  puede  retorcerse.  Si  en  el  caso  citado  Jesús  habla  de  asno  y 
de  buey  que  son  desatados  y llevados  a abrevar,  también  en  el  episodio  de  Lucas 
14,  5 puede  haber  hablado  de  asno  y buey  que  caen  al  pozo,  tanto  más  que  si  se 
caen  es  porque  se  habían  acercado  para  beber. 

Podría  aún  suponerse  que  asno  sustituyó  a hijo  por  hábito  inveterado  en  el 
uso  del  binomio  asno-buey  que,  en  el  Oriente,  en  los  trabajos  del  campo,  han  sido 
siempre  amigos  inseparables*9);  pero  entonces  podemos  también  suponer  que,  por 
idéntica  razón,  el  texto  original  habría  podido  hablar  precisamente  de  asno  y buey 
y no  de  hijo  y buey. 

No  obstante  que  numerosos  editores  críticos  prefieran  hijo  a asno,  yo  me 
atrevería  a pensar  que  la  lección  ASNO  debe  tener  la  precedencia,  sea  por  los  no- 
tables testimonios  del  texto  (como  se  pudo  ya  observar),  sea  por  la  expresión  para- 
lela de  Lucas  13,  15  (como  hemos  referido),  sea,  además,  por  el  contexto  mismo 
donde  se  ve  que  Jesús  quería  argumentar  “a  fortiori”,  es  decir,  que  si  los  escribas 
y fariseos  podían  extraer  del  pozo  en  sábado  un  animal,  y esto  no  tanto  por  salvar 
al  animal,  cuanto  en  favor  de  la  propia  avaricia  (como  agudamente  comenta 
San  Beda*10)),  tanto  más  se  podía  en  sábado,  sin  violación  de  las  leyes,  salvar 
una  criatura  humana,  mucho  más  preciosa  a los  ojos  de  Dios  y ante  la  estimación 
de  los  hombres  que  una  criatura  irracional. 

Por  lo  demás,  la  introducción  de  hijo  en  lugar  de  asno  se  explica  fácilmente 
por  parablepsia*11)  del  copista,  dado  que  en  griego  tales  palabras  son  bastante 
semejantes:  asno:ONOS  e hijo:Y10S. 

Como  se  ve,  a la  parablepsia  pueden  haber  contribuido  la  homeoteleuta  (igual 
final)  y el  mismo  tamaño  de  las  palabras,  que  constan  de  igual  número  de  sílabas. 

Es  cierto  que  también  puede  hacerse  notar  que  por  parablepsia  es  más  difícil 
escribir  hijo,  que  no  tiene  ninguna  relación  ni  lógica  ni  sicológica,  que  asno,  que 
tiene  referencia  con  el  Buey...  por  lo  cual,  de  acuerdo  con  la  conocida  regla  de 
sana  crítica  textual  de  preferir  la  lección  más  difícil  habría  que  elegir:  Hijo. 

Si  la  mente  humana  fuese  una  máquina  y cometiese  sus  errores  tan  sólo  se- 
gún las  rigurosas  normas  y leyes  previstas  por  la  crítica  textual,  deberíamos  res- 
ponder: “Concedido”.  Pero  hallándonos  frente  a una  sicología  tan  compleja  cual 
es  la  del  hombre,  bien  podemos  concluir  con  un  proverbio  oriental:  “No  te  mara- 
villes de  lo  que  sucede,  sino  de  lo  que  no  sucede”. 

Antonio  Lobina,  S.D.B. 

Dr.  en  Teol.  y Lie.  en  Ciencias  Bíbl. 

Inst.  Teológico  “Villada”  - Córdoba. 


También  San  Agustín  (Qua:st.  Evnng.  Lib. 
II)  dice:  “Congruenter  hydropicum,  inquit, 
animali  cadenti  in  pulcum  coinparavit...". 

(11)  Llamamos  parablepsia  a un  error 
del  copista  debido  a mala  lectura  por  falla 
de  la  vista. 


(9)  Cfr.  también  Isaías  1,  3. 

(lOj  “Si  vos  in  sabbato  asinum  aut  bovem 
aut  quodlibet  animal  in  puteum  decidens 
eripere  festinatis,  non  animali  sed  vestr® 

avaritiaj  consulentes,  cuanto  magis  ego  ho- 
minem,  qui  multo  melior  est  pecore,  debeo 
liberare!  Illud  cupiditatis,  hoc  caritatis  est 
opus”. 


La  virtud  de  la  pureza  en  1 Cor.  6, 12-20 

Una  de  las  tantas  virtudes  cristianas  en  las  cuales  insiste  San  Pablo  es  la  virtud 
de  la  pureza  o limpieza  de  alma  y de  cuerpo.  En  numerosos  pasajes  de  sus  cartas 
habla  de  esta  virtud  que  tan  agradables  nos  hace  a los  ojos  de  Dios  y tan  atrayen- 
tes a los  ojos  de  los  hombres.  Pero  en  su  carta  primera  a los  fieles  de  Corinto 
dedicó  varios  versículos  a probar  con  razones  bien  sólidas  la  necesidad  que  todos 
tenemos  de  practicar  esta  virtud.  Antes  de  entrar  en  materia,  veamos  una  ¡dea 
general  de  toda  la  carta,  para  comprender  mejor  nuestro  pasaje.  Su  autor  es  cierta- 
mente San  Pablo.  La  escribió  desde  Efeso  (1  Cor.  16,  8)  por  el  año  56  o 57.  Los 
destinatarios  son  los  corintios.  Su  finalidad:  resolver  casos  de  conciencia  y fustigar 
ciertos  vicios.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  Corinto  es  una  ciudad  importante  por 
su  comercio  y por  su  posición  geográfica.  Lleva  vida  licenciosa.  Pablo  había  fun- 
dado una  comunidad  cristiana  en  su  segundo  viaje  apostólico  (51-53).  Ahora  — ya 
han  pasado  varios  años — les  escribe  una  carta,  para  recordarles  las  enseñanzas 
orales  dadas  por  él  y corregir  los  abusos  deslizados  y responde  al  mismo  tiempo  a 
algunas  cuestiones  por  ellos  formuladas. 

He  aquí  la  estructuración  esquemática  de  la  Epístola: 

Introducción:  es  decir:  saludo  y acción  de  gracias  a Dios:  1,  1-9. 

Primera  parte:  abusos  que  corregir:  los  reprende:  1,  10-6,  20. 

Segunda  parte:  consultas  que  resuelve:  7,  1-15,  58. 

Conclusión:  es  decir:  últimas  recomendaciones:  16,  1-24. 

Lo  que  vamos  a estudiar  nosotros  se  encuentra,  pues,  en  la  primera  parte 
de  la  Epístola,  donde  el  Santo  Apóstol  fustiga  los  abusos  deslizados  en  la  tan¡ 
amada  comunidad  corintia  que  había  fundado.  Ahí  demuestra  con  varias  razones 
que  se  debe  huir  la  fornicación  o sea  los  pecados  de  la  carne  que  tanto  afean  el 
propio  cuerpo  y el  cuerpo  místico  de  Cristo. 

Vayamos,  lector,  versículo  por  versículo,  para  entender  bien  las  poderosas 
razones  que  nos  da  San  Pablo.  Para  eso  ,te  presento  la  traducción  hecha  sobre 
el  original  y luego  la  explicación  de  cada  versículo,  para  luego  deducir  toda  la 
doctrina  de  la  pureza  expuesta  por  el  Apóstol. 

Vers.  12:  “Todo  me  es  lícito”,  pero  no  todo  conviene.  “Todo  me  es  lícito”, 
pero  yo  no  me  dejaré  dominar  de  nada. 

Parece  que  algunos  cristianos  de  Corinto  interpretaron  mal  esas  palabras 
de  San  Pablo:  para  una  vida  más  licenciosa.  El  ahora  les  da  su  debido  significado. 

Vers.  13:  “Los  manjares  para  el  vientre,  y el  vientre  para  los  manjares”. 
Pero  Dios  destruirá  a éste  y a éstos.  El  cuerpo,  empero,  no  (es)  para  la  fornica- 
ción, sino  para  el  Señor,  y el  Señor  para  el  cuerpo. 

Dios  formó  nuestro  cuerpo  para  servirle  a él  y no  al  pecado.  Dios  un  día 
destruirá,  abolirá,  hará  cesar,  el  estómago  y los  alimentos,  porque  en  el  cielo  los 
elegidos  no  necesitarán  ni  vientre  para  alimentarse  ni  alimentos  materiales.  Luego 
emplear  el  cuerpo  para  la  fornicación  es  cometer  una  injusticia  contra  el  Señor 
que  es  su  dueño. 

En  estos  dos  versículos  San  Pablo  condena  la  fornicación  que  algunos  co- 
rintios miraban  como  cosa  indiferente.  Dice  el  Apóstol  que  algún  día  el  Señor 
destruirá  lo  grosero  en  nosotros,  pero,  en  cambio,  el  cuerpo  no,  porque  es  suyo 
y está  destinado  a servirle. 

Vers.  14:  Y Dios,  como  resucitó  al  Señor,  nos  resucitará  también  a nosotros 
con  su  poder. 

El  Padre  Eterno  resucitó  con  su  divino  poder  a su  Hijo  Primogénito  de  entre 
los  muertos  y nos  resucitará  también  a nosotros  un  día,  ya  que  la  resurrección 
del  Hijo  es  ejemplar  y tipo  de  la  nuestra  Esa  frase  la  escribió  también  a los  Ro- 
manos (Rom.  8,  11)  con  mucho  mayor  vigor  aún:  “Y  si  el  Espíritu  de  aquel  que 
resucitó  a Jesús  de  entre  los  muertos  habita  en  vosotros,  el  que  resucitó  a Cristo 
Jesús  de  entre  los  muertos  dará  también  vida  a vuestros  cuerpos  mortales  por 
virtud  de  su  Espíritu,  que  habita  en  vosotros”. 

Luego  profanar  el  cuerpo  con  un  pecado  de  impureza  es  cometer  una  terrible 
injusticia  — sigue  acentuando  el  Apóstol — contra  Dios  que  lo  habrá  de  resucitar 
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un  día.  Dios  comunicará  inmortalidad  a este  nuestro  cuerpo  mortal:  por  eso  hay 
que  conservarlo  puro  y limpio  de  fornicación.  He  aquí  la  primera  razón  que  expone 
San  Pablo,  para  estimularnos  a practicar  la  virtud  de  la  pureza. 

Vers.  15:  ¿No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son  miembros  de  Cristo?  Tomando, 
pues,  los  miembros  de  Cristo  (los)  haré  miembros  de  una  ramera.  ¡No  suceda! 
Enseña  claramente  San  Pablo  en  estas  palabras  nuestra  incorporación  al  cuerpo 
místico  de  Cristo.  El  que  peca  con  su  cuerpo  comete  un  sacrilegio,  porque  profana 
una  cosa  sagrada.  El  que  peca  con  su  cuerpo  hace  más  todavía,  porque  no  ya  peca 
contra  sí  mismo,  sino  contra  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  del  cual  es  miembro. 
Nuestro  cuerpo  ha  sido  santificado  por  Cristo  que  es  nuestra  cabeza.  De  él  recibe 
la  savia  de  la  gracia  divina.  La  idea  de  que  somos  miembros  de  Cristo  la  ha 
dejado  estampada  San  Pablo  en  otras  partes  de  sus  Epístolas,  por  ejemplo  en 
I Cor.  12,  27  leemos:  Vosotros  empero  sois  cuerpo  de  Cristo  y cada  uno  en  parte. 

Vers.  16:  ¿O  no  sabéis  que  quien  se  allega  a la  ramera  es  un  cuerpo  (con  ella)? 
Porque  “serán  — dijo  (Dios) — los  dos  una  carne”  (Gen.  2,  24).  Cfr.  Mt.  19,  5; 
Ephes.  5,  31.  El  que  peca  con  una  meretriz  profana  su  cuerpo,  y,  por  consiguiente, 
mancha  también  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  del  cual  es  miembro.  Así  como  en  el 
matrimonio  los  casados  forman  una  sola  carne,  es  decir,  un  solo  cuerpo,  una  sola 
persona;  así  también  los  que  se  unen  en  el  pecado  impuro  forman  una  sola  carne, 
un  solo  cuerpo,  una  sola  persona. 

Vers.  11:  Empero  el  que  se  allega  (adhiere)  al  Señor  es  un  espíritu  (con  El). 
Aquí  vemos  la  contraposición:  así  como  el  que  se  ayunta  a una  ramera  se  hace 
una  sola  carne  con  ella  que  es  de  carne;  así  el  que  se  allega  al  Señor  se  haca  un 
solo  espíritu  con  El  que  es  Espíritu. 

Vers.  18:  Huid  la  fornicación.  Cualquier  (otro)  pecado  que  hiciere  un  hombre, 
fuera  del  cuerpo  queda.  Pero  el  que  fornica  peca  contra  el  propio  cuerpo.  El  impú- 
dico afrenta  y profana  su  propio  cuerpo  al  pecar.  Quien  comete  pecados  que  no 
son  de  impureza,  por  ejemplo,  robos,  abusa  de  cosas  ajenas  al  propio  cuerpo; 
mas  quien  comete  pecados  impuros  abusa  de  su  cuerpo. 

Vers.  19:  ¿O  no  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  templo  del  Espíritu  Santo  (que 
está)  en  vosotros,  el  cual  tenéis  (recibido)  de  Dios,  y no  sois  vuestros?  No  sola- 
mente somos  miembros  del  cuerpo  místico  de  Cristo,  sino  también  templos  del 
Espíritu  Santo  que  habita  en  nosotros,  en  nuestro  cuerpo  como  en  una  morada 
santa.  Y,  por  tanto,  no  nos  pertenecemos,  sino  que  nuestro  cuerpo  es  de  Dios. 
San  Pablo  ha  dicho  en  otros  pasajes  de  sus  cartas  que  somos  templos  del  Espíritu 
Santo  que  habita  en  nosotros.  Dice  a los  Rom.  8,  11:  Habita  el  Espíritu  Santo  en 
nosotros.  En  esta  misma  carta  a los  Corintios  escribe  (1  Cor.  3,  16):  ¿No  sabéis  que 
sois  templos  de  Dios  y el  Espíritu  de  Dios  habita  en  vosotros?  A los  Tesalonicenses 
les  escribe  así:  Tenemos  al  Espíritu  Santo  dado  por  Dios  (1  Thess.  4,  8). 

He  aquí  una  razón  más  para  respetar  nuestro  cuerpo:  no  solamente  nuestra 
futura  resurrección  y nuestra  incorporación  presente  al  Cristo  místico,  sino  tam- 
bién el  respeto  que  se  debe  nuestro  cuerpo  y el  respeto  que  exige  la  presencia  del 
Espíritu  Santo  dado  por  Dios  que  ha  fijado  su  morada  permanente  en  nosotros 
como  en  un  santuario. 

Vers.  20:  Porque  habéis  sido  comprados  a costa  de  precio.  Pues,  glorificad 
a Dios  en  vuestro  cuerpo. 

Jesucristo  nos  compró  a gran  precio,  pues,  nos  redimió  con  su  sangre  divina. 
San  Pablo  repite  más  adelante  esta  idea  cuando  dice  que  “fuisteis  comprados  con 
precio”  (1  Cor.  7,  23).  Y San  Pedro  añade:  ...considerando  que  habéis  sido  resca- 
tados de  vuestro  vano  vivir  según  la  tradición  de  vuestros  padres,  no  con  plata  y 
oro,  corruptibles,  sino  con  la  sangre  preciosa  de  Cristo...  1 Petr.  1,  18  s. 

La  conclusión  se  impone  por  sí  sola:  debemos  dar  gloria  a Dios  por  medio 
de  nuestro  cuerpo,  es  decir,  emplearlo  para  el  bien,  como  instrumento  de  santi- 
ficación para  nuestra  alma,  y no  como  instrumento  de  perdición  para  sí  mismo 
y para  el  alma. 

He  aquí,  estimado  lector,  la  doctrina  expuesta  y explicada  de  San  Pablo  so- 
bre la  virtud  de  la  pureza  de  alma  y de  cuerpo.  Resumamos  ahora  estas  enseñanzas 
dadas  en  los  9 versículos  que  acabamos  de  traducir  y de  explicar.  Son  cinco  los 
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motivos  que  aduce  nuestro  Apóstol  para  impulsar  a los  corintios  a practicar  la 
pureza: 

1)  nuestra  futura  resurrección:  nuestro  cuerpo  ha  de  resucitar  como  resucitó 
el  cuerpo  del  Señor.  Por  eso  debemos  conservarlo  puro  y limpio,  como  fué  también 
el  cuerpo  del  Señor. 

2)  nuestra  incorporación  al  Cristo  místico:  nuestro  cuerpo  es  miembro  del 
cuerpo  místico  de  Cristo  y,  por  tanto,  no  podemos  hacer  de  él  lo  que  queramos. 
Si  lo  empleamos  para  el  pecado  afearemos  todo  el  cuerpo  místico  de  Cristo;  en  cam- 
bio, si  lo  empleamos  para  la  virtud  abrillantaremos  todo  el  cuerpo  místico  de  Cristo. 

3)  nuestro  respeto  al  propio  cuerpo:  quien  lo  mancha  con  el  pecado  impuro 
solo  o acompañado  profana  su  cuerpo,  lo  afea,  lo  deshonra. 

4)  nuestro  cuerpo  es  templo  del  Espíritu  Santo:  por  el  bautismo  y luego  por 
la  confirmación  nuestro  cuerpo  es  santuario  de  la  tercera  persona  de  la  Santísima 
Trinidad  que  habita  en  él  como  en  morada  propia. 

5)  nuestro  cuerpo  es  de  Cristo:  lo  compró  con  su  sangre  infinita. 

De  manera  que  toda  la  Santísima  Trinidad  ha  adquirido  dominio  absoluto 
sobre  nuestro  cuerpo:  el  Padre  que  lo  habrá  de  resucitar;  el  Hijo  que  lo  compró 
con  su  sangre;  el  Espíritu  Santo  que  habita  en  él.  Y no  sólo  eso,  sino  que  el  cuerpo 
místico  de  Cristo  lo  ha  adquirido  y ya  no  nos  pertenece  a nosotros  su  disposición. 

En  la  primera  carta  a los  fieles  de  Tesalónica  (1  Thess.  4,  6-8)  también  San 
Pablo  aduce  las  tres  personas  divinas  que  intervienen  para  que  nosotros  practique- 
mos la  pureza:  la  voluntad  del  Padre  Celestial,  el  mandamiento  de  Jesús  y lá 
presencia  del  Espíritu  Santo. 

De  modo,  lector,  que  la  impureza  o sea  cometer  actos  torpes  contra  nuestro 
cuerpo  es: 

1)  un  materialismo  grosero  que  hace  olvidar  el  destino  espiritual  y eterno  del 
cuerpo,  y lo  rebaja  a la  condición  vil  de  las  bestias. 

2)  un  sacrilegio  contra  el  cuerpo  místico,  pues  lo  deshonra  y profana,  afea  y 
mancha,  olvidándose  de  que  ese  cuerpo  místico  no  es  suyo,  sino  de  todos  y tiene 
por  cabeza  a Cristo  encarnado. 

3)  una  degradación  del  propio  cuerpo,  pues  no  se  lo  emplea  para  el  fin  que 
Dios  dispuso,  sino  para  seguir  caprichos  terrenos,  miserables,  como  si  fuera  el 
cuerpo  de  una  bestia  y no  de  un  ser  humano,  creado  a imagen  y semejanza  de 
Dios,  redimido  por  el  Hijo  de  Dios,  destinado  al  cielo,  y hecho  miembro  de  toda 
la  familia  cuya  cabeza  es  Cristo. 

4)  una  profanación  de  la  morada  del  Espíritu  Santo,  pues  la  tercera  persona 
de  la  santísima  Trinidad  lo  santifica  con  su  presencia  y el  hombre  desconoce  esa 
presencia  divina,  se  burla,  la  desprecia,  y arroja  al  Espíritu  Divino,  para  dar 
entrada  en  su  cuerpo  al  Demonio. 

5)  por  fin,  una  injusticia,  un  robo,  apoderarse  de  una  cosa  ajena,  ignorar  los 
derechos  que  tiene  Dios,  o mejor  dicho,  toda  la  Trinidad  sobre  nosotros. 

Por  consiguiente,  lector  amigo,  todo  el  capítulo  sexto  de  la  primera  carta  de 
San  Pablo  a los  Corintios,  si  lo  estudiamos  bien,  está  destinado  a hacer  tomar  un 
propósito:  el  de  huir  de  toda  clase  de  fornicación  y practicar  la  hermosa  virtud 
de  la  pureza. 

Tratemos  nosotros  de  ser  puros  y limpios  en  nuestros  pensamientos,  deseos, 
palabras  y obras,  no  manchando  nunca  la  virtud  de  la  pureza,  no  olvidando 
nunca  que  nuestro  cuerpo  habrá  de  resucitar  como  resucitó  Cristo  para  gozar  de 
Dios  junto  con  el  alma  en  el  cielo.  No  olvidemos  que  somos  miembros  del  cuerpo 
místico  de  Cristo.  No  olvidemos  que  somos  templos  del  Espíritu  Santo  que  habita 
en  nosotros.  No  olvidemos  que  Cristo  nos  compró  y que  por  tanto  a él  le  pertene- 
cemos y no  a nosotros.  Así  seremos  buenos  cristianos...  gozaremos  de  Dios  antici- 
padamente en  la  tierra...  viviremos  una  vida  de  unión  íntima  con  Cristo  y con 
nuestros  hermanos  del  mundo  entero,  en  una  palabra,  nuestra  vida  cristiana  será 
limpia  y agradable  a Dios  y a nuestros  semejantes. 

Glorifiquemos,  pues,  a Dios  en  nuestro  cuerpo. 

P.  Elías  Clemente  Dell’Oca,  C.  Ss.  R. 

Goya  (Corrientes),  13  de  septiembre  de  1957. 


Las  aflicciones  en  la  Sagrada  Escritura 

Podríamos  comprender  el  tiempo  actual,  si  leyéramos  con  corazón  creyente 
lo  que  enseña  la  Sagrada  Escritura.  Leemos  en  ella  de  muchas  aflicciones,  aflic- 
ciones de  los  buenos  y de  los  malos,  de  las  cuales  podríamos  sacar  mucho  pro- 
vecho contemplándolas  a través  de  la  luz  divina. 

La  Sagrada  Escritura  nos  enseña  que  las  aflicciones  de  los  malos,  además 
de  ser  castigo  para  éstos,  sirven  para  glorificar  a Dios.  Dios  mismo  lo  dice  a 
Moisés:  “Yo  endureceré  su  corazón  y os  perseguirá,  con  lo  que  seré  glorificado 
en  Faraón  y en  todo  su  ejército,  y conocerán  los  egipcios  que  Yo  soy  Yahvé” 
(Ex.  14;  4). 

Los  egipcios,  aunque  lo  habían  visto,  quedaron  en  la  noche  de  su  idolatría; 
y los  israelitas...  Dios  se  mostró  omnipotente  al  pueblo  de  Israel  para  que  tuviera 
en  El  plena  confianza  durante  su  peregrinación  por  el  desierto.  Pero  tampoco 
ellos  habían  comprendido  la  manifestación  de  Dios:  murmuraron  y dudaron  de  El. 

Cuando  el  profeta  Ezequiel  dice:  “Haré  justicia  con  él  con  la  peste  y con  la 
sangre,  y lloveré  contra  él  y contra  los  numerosos  pueblos  que  le  acompañan  lluvia 
torrencial,  piedras  de  granizo,  fuego  y azufre;  con  esto  haré  que  se  vea  mi  grandeza 
y santidad,  y me  haré  conocer  a muchas  naciones;  y sabrán  que  Yo  soy  Yahvé” 
(38;  22  y 23),  al  expresar  este  anuncio  de  Dios  acerca  de  Gog,  príncipe  de  las 
tinieblas,  expresa  la  gloria  de  Dios  manifestada  en  la  aflicción  de  los  malos. 

Pero  también  la  impenitencia  es  causa  de  las  aflicciones,  como  Dios  dice  por 
boca  de  sus  profetas.  Así  escribe  Amos:  “Yo  os  he  hecho  estar  a diente  limpio 
en  vuestras  ciudades,  y a falta  de  pan  en  todos  vuestros  lugares,  pero  no  os  habéis 
vuelto  a Mí,  dice  Yahvé.  También  os  negué  la  lluvia  desde  tres  meses  antes  de 
la  siega....  Os  herí  con  añublo  y con  tizón,  devasté  vuestras  huertas  y vuestras 
viñas,  la  langosta  devoró  vuestras  higueras  y vuestros  olivos,  pero  no  os  conver- 
tisteis a Mí,  dice  Yahvé.  Os  castigué  con  plagas  a modo  de  las  de  Egipto,  maté 
a vuestros  mancebos  a la  espada,  di  al  cautiverio  vuestros  caballos,  y en  mi  furor 
abrasé  con  el  fuego  vuestros  campos,  pero  no  os  convertisteis  a Mí,  dice  Yahvé” 
(4;  6010). 

El  pueblo  de  Dios  no  comprendía  lo  que  significaban  tales  aflicciones  y por 
eso  escribía  Isaías:  “Pero  el  pueblo  no  se  ha  vuelto  al  que  le  hería,  no  ha  buscado 
a Yahvé  Sebaot”  (9,  13);  y Jeremías:  “En  vano  os  he  castigado  en  vuestros  hijos; 
no  habéis  querido  aprender”  (2;  30);  y Ageo:  “Os  hería  con  el  viento  solano  y con 
tizón  y con  granizo  en  toda  obra  de  vuestras  manos,  mas  no  os  volvíais  a Mí”,  dice 
Yahvé”  2;  17);  y el  profeta  Zacarías  expone  todo  el  drama  del  pueblo,  escri- 
biendo: “Se  hicieron  un  corazón  duro  como  el  diamante,  para  no  escuchar  las 
enseñanzas  y palabras  que  Yahvé  Sebaot  les  mandaba  por  medio  de  los  profetas 
primero,  y estalló  la  gran  indignación  de  Yahvé  sebaot;  y sucedió  que  así  como 
El  los  llamaba  y ellos  no  quisieron  oírle,  llamaron  luego  ellos  y El  no  los  oyó,  dice 
Yahvé  Sebaot”  (7;  12  y 14). 

Pero  el  justo  no  debe  alarmarse  por  estos  castigos,  pues  lo  que  canta  el 
Salmista,  puede  cantar  también  él:  “Caerán  a tu  lado  mil,  y diez  mil  a tu  diestra; 
pero  a tí  no  llegará.  Tan  sólo  con  tus  ojos  mirarás  y verás  el  castigo  de  los  impíos” 
(90;  7 y 8);  “No  hemos  de  temer  aunque  tiemble  la  tierra,  aunque  caigan  los 
montes  al  seno  del  mar,  y bramen  y espumen  sus  olas,  y tiemblen  sacudidos  los 
montes.  Yahvé  está  con  nosotros,  el  Dios  de  Jacob  es  nuestra  Roca”  (45;  3 y 4); 
y también  en  los  Proverbios  leemos  “No  tendrás  temor  de  repentinos  pavores  ni  de 
la  ruina  de  los  impíos  cuando  venga.  Porque  Yahvé  será  tu  confianza  y preservará 
tu  pie  de  quedar  preso”  (3;  25  y 26).  Así  Dios  nos  asegura  su  protección. 

Esto  no  significa  que  el  justo  no  sea  probado,  pero  Dios  está  con  él  en  su 
aflicción.  “El  me  pondrá  a seguro  en  su  tienda  el  día  de  la  desventura,  me  tendrá 
a cubierto  en  su  pabellón,  me  pondrá  en  alto  sobre  su  Roca  (26;  5),  canta,  lleno 
de  confianza,  con  el  Salmista;  y repite  con  Isaías:  Tú  eres  el  refugio  del  débil, 
el  refugio  del  pobre  en  la  aflicción,  amparo  contra  la  tempestad,  sombra  contra 
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el  calor”  (25;  4);  o exclama  con  Jeremías:  “¡Yahvé,  mi  fuerza,  mi  fortaleza,  mi 
refugio  al  tiempo  de  la  tribulación!”  (16;  19),  para  apoyarse  en  las  palabras  del 
profeta  Nahum:  ‘‘Es  bueno  Yahvé  para  los  que  en  El  esperan,  es  seguro  refugio 
el  día  de  la  angustia”  (1;  7). 

Si  Dios  ha  sido  refugio  y fortaleza  para  los  justos  afligidos  de  todos  los  tiem- 
pos, al  santo,  al  cristiano,  es  prometido  el  consuelo  en  su  aflicción.  Ya  Isaías  lo 
profetiza  diciendo  del  Mesías  que  Yahvé  lo  ha  enviado  “para  consolar  a los  tristes” 
(61;  3),  y que  este  consuelo  es  inefable  felicidad,  Bienaventuranza,  nos  dice  Jesu- 
cristo mismo  cuando  proclama  las  ocho  Bienaventuranzas,  diciendo:  “Bienaven- 
turados los  afligidos  porque  serán  consolados”  (Mateo  5;  4);  y proclama  la  Bien- 
aventuranza de  los  afligidos  porque  les  promete  la  inhabitación  de  Aquel  al  cual 
El  mismo  llama  “Consolador”  (Jan  14;  18),  del  Espíritu  Santo. 

San  Pablo  que  había  experimentado  lo  que  significa  ser  consolado  por  Dios 
escribió  a los  Corintios:  “Bendito  sea  el  Dios  y Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
el  Padre  de  las  misericordias  y Dios  de  toda  consolación;  el  cual  nos  consuela  en 
todas  nuestras  tribulaciones  ’ (II.  1;  3 y 4),  y sigue:  “Así  como  abundan  los  pade- 
cimientos de  Cristo  para  con  nosotros,  así  por  Cristo  abunda  nuestra  consolación” 
(5).  Y lo  que  hemos  experimentado  y llevamos  llenos  de  gozo  en  nuestra  alma, 
podemos  comunicar  y trasmitir  a los  demás.  Por  eso  escribe  San  Pablo  que  “Dios 
nos  consuela  en  todas  nuestras  tribulaciones,  para  que  nosotros  podamos  consolar 
a los  que  están  en  cualquier  tribulación,  con  el  consuelo  con  que  nosotros  mismos 
somos  consolados  por  Dios”  (4).  Como  el  Espíritu  Santo  fué  anunciado  por  Jesu- 
cristo como  “Consolador”  (Juan  16;  7),  podríamos  decir  que  poder  consolar  en 
aflicciones  es  un  carisma. 

San  Juan  Crisóstomo  nos  enseña  que  en  las  aflicciones  “tenemos  una  poderosa 
arma:  que  por  todas  estas  cosas  demos  gracias  a Dios”,  pues  “si  diere  gracias 
a Dios  obtendrá,  sacará  de  Dios  mucho  mayor  benevolencia:  que  no  el  doble 
como  Job,  sino  el  cien  doblado  recibirá  en  ia  vida  eterna”  (Homilía  L de  las 
Estatuas). 

Pero  quien  siente  gratitud  para  con  Dios  lo  alaba;  lo  alaba  como  Ana  en  su 
cántico,  que  dice:  “Yahvé  guardará  los  pasos  de  sus  santos,  mas  los  impíos  ca- 
llarán en  tinieblas;  no  vence  el  hombre  por  su  fuerza.  Aterrados  serán  los  enemigos 
de  Yahvé;  desde  los  cielos  tronará  contra  ellos.  Yahvé  juzga  los  confines  de  la 
tierra.  Robustecerá  a su  rey,  y erguirá  la  frente  de  su  ungido”  (XI.  sam  2;  9 y 10); 
lo  alaba  cantando  con  el  Salmista:  Tú  me  has  hecho  probar  muchas  angustias  y 
tribulaciones;  pero  de  nuevo  me  darás  la  vida  y de  nuevo  me  sacarás  de  los 
abismos  de  la  tierra,  y acrecentarás  mi  grandeza  y volverás  a consolarme.  Y yo 
alabaré,  Dios  mío,  al  sonido  del  arpa  tu  fidelidad.  Te  cantarán  mis  labios  ento- 
nando salmos,  oh  Santo  de  Israel.  Y mi  alma,  por  Tí  rescatada,  mi  lengua  ensal- 
zará tu  justicia  todo  el  día,  por  haber  confundido  y avergonzado  a los  que  buscaban 
mi  mal”  (70;  20-24).  Pero  la  mayor  alabanza  que  podemos  dar  a Dios  es  hacer 
Su  voluntad.  “No  deseas  Tú  el  sacrificio  y la  ofrenda,  pero  me  has  dado  oído 
abierto.  No  buscas  el  holocausto  y el  sacrificio  expiatorio.  Y me  dije:  “Heme  aquí”. 
En  el  rollo  de  la  ley  se  escribió  para  mí  que  haga  yo  Tu  voluntad.  Oh  Yahvé,  yo 
quiero  cumplir  Tu  voluntad  y dentro  de  mi  corazón  está  tu  ley”  (Salmo  39;  7-9). 

Todo  dolor  humano  aceptado  por  la  mano  amorosa  de  Dios  Padre,  encuentra 
consuelo.  “El  castigo  de  vivir  sin  Dios  consiste  en  sufrir  sin  consuelo”  (Mons. 
Bougaud). 

Para  el  canto  existe  un  solo  dolor  que  no  encuentra  consuelo,  dolor  que  lo 
aplastaría  si  Dios  no  le  diese  fuerza  para  llevarlo,  dolor  que  se  acrecienta  con 
el  amor  a Dios:  es  el  dolor  de  Dios  que  tiene  el  privilegio  de  compartir  con  Dios. 
Moisés,  el  gran  amigo  de  Dios  ya  está  por  sucumbir  cuando  dice:  “No  soy  capaz,, 
yo  solo,  de  llevar  a toda  esta  gente,  porque  es  demasiado  pesada  la  carga  para  mí” 
(Núm.  11;  14),  cuando  oyó  murmurar  al  pueblo  a él  confiado,  cuando  vió  sus' 
íepetidas  infidelidades  para  con  Dios.  Y Elias  dice  a Dios:  “Basta,  Yahvé,  lleva 
ya  mi  alma”  (III  Rey.  19;  4),  para  no  ver  más  que  su  pueblo  rendía  culto  a Baal, 
para  no  ver  más  cómo  los  hijos  de  Israel  rompían  la  alianza  con  Dios,  derribaban 
sus  altares  y mataban  a los  profetas,  como  si  con  ellos  pudiesen  matar  a Dios. 
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Tampoco  había  consuelo  para  Samuel  cuando  el  pueblo  de  Israel  ya  no  quería 
ser  gobernado  por  Dios  sino  que  pedían  un  rey,  cuando  Dios  dijo  a él:  “No  es  a 
*í  a quien  rechazan,  sino  a Mí,  para  que  no  reine  sobre  ellos”  (I  Rey.  8;  7),  como 
ao  había  consuelo  para  el  Salmista  cuando  gemía:  “Arroyos  de  agua  caen  de  mis 
ojos,  porque  no  guardan  tu  ley”  (118;  136).  Es  el  dolor  que  Isaías  lleva  en  su 
alma  al  cantar  el  canto  de  la  viña  de  sus  amores  (5;  lss);  es  el  dolor  de  Jeremías 
cuando  escribe  las  confidencias  que  le  hace  Dios:  “¿Qué  tacha  hallaron  en  Mí 
vuestros  padres,  para  apartarse  de  Mí,  irse  en  pos  de  la  vanidad  de  los  ídolos  para 
hacerse  tan  vanos  como  ellos?”  (2;  5);  es  el  dolor  de  Ezequiel  al  saber  que  los 
hijos  de  Israel  se  consumirán  en  su  iniquidad  (4;  17);  es  el  dolor  de  Oseas  cuando 
por  mandato  de  Dios  contrae  matrimonio  con  una  ramera  para  simbolizar  la 
conducta  del  pueblo  elegido  para  con  Dios;  es  el  dolor  de  Joel  cuando  quiere 
despertar  a los  ebrios  para  que  lloren  su  desgracia  (1;  5);  es  el  dolor  de  Amos1 
cuando  escribe  lo  que  le  dicta  Dios:  “He  aquí  que  viene  el  tiempo  en  que  enviaré 
hambre  sobre  la  tierra;  no  hambre  de  pan  y sed  de  agua,  sino  de  oir  la  palabra 
de  Yahvé;  y errarán  de  mar  en  mar  y del  norte  al  oriente  en  busca  de  la  palabra, 
y no  la  hallarán”  (3;  11);  es  el  dolor  de  Habacuc  que  denomina  la  revelación 
lecibida  “carga  revelada”  (1;  1). 

Cuando  San  Pablo  escribe  a los  Gálatas:  “¿Tan  insensatos  sois  que  habiendo 
comenzado  por  Espíritu,  acabáis  ahora  en  carne”  (3;  3),  o a los  Corintios:  “So- 
portadme, porque  mi  celo  por  vosotros  es  celo  de  Dios”  (II.  11;  1 y 2);  o a los 
Filipenses  hablando  de  cristianos  escandalosos:  “Lo  digo  con  lágrimas  que  se 
portan  como  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo”  (3;  18);  o a Tito:  “Profesan  conocer 
a Dios,  mas  le  niegan  con  las  obras,  siendo  abominables  y rebeldes,  y negados 
para  toda  obra  buena”  (1;  16),  se  siente  vibrar  la  voz  del  Apóstol  con  profundo 
dolor.  Pero  la  palabra  más  trágica  para  la  cual  no  existe  consuelo  para  aquel  que 
ama  a Dios,  palabra  que  hoy  en  día  es  tan  actual  como  lo  fué  en  aquel  entonces, 
palabra  que  ningún  santo  puede  leer  sin  estremecerse  en  lo  más  profundo  de  su 
alma,  sin  sentir  sangrar  su  corazón,  es  la  palabra  que  Jesucristo  dicta  a San  Juan: 
“Llegué  a ser  un  muerto”  (Apoc.  1;  18).  Dolor  de  Dios,  dolor  sin  consuelo. 


Federica  M.  de  Hauser. 


De  la  misma  manera  que  el  apetito  es  una  de  las  me- 


jores pruebas 


gustar  de  la  Palabra  de 


Dios,  que  es  un  apetito  espiritual,  es  también  señal  segura 
de  la  salud  espiritual  del  alma. 


(San  Francisco  de  Sales). 


LA  IGLESIA  Y LA  SAGRADA  ESCRITURA 


Los  protestantes  nos  reprochan  porque  la  Iglesia  Católica  se  coloca  por  en- 
cima de  la  Biblia.  En  vez  de  escuchar  humilde  y dócilmente  la  Palabra  Divina, 
— dicen — , la  Iglesia  la  somete  al  tribunal  de  su  magisterio,  la  domina  y la 
maneja  a su  antojo. 

No  es  nuestra  intención  entrar  en  una  discusión  sobre  el  problema  de  lqs 
relaciones  entre  la  Iglesia  y la  Biblia.  Nos  limitamos  a exponer  brevemente  la 

verdadera  posición  de  la  Iglesia  frente  a la  Palabra  de  Dios,  para  demostrar  que 

el  reproche  de  los  protestantes  carece  de  fundamento  y es  injusto. 

1.  — La  Iglesia  no  da  a la  Biblia  su  autoridad  divina;  pues,  ésta  la  posee 

independientemente  de  la  declaración  del  magisterio  eclesiástico.  Con  toda  cla- 
ridad dice  el  Concilio  Vaticano:  “La  Iglesia  tiene  por  sagrados  y canónicos  (los 

libros  del  A.  y N.  Testamento)  no  porque,  habiendo  sido  escritos  por  la  sola 

industria  humana,  hayan  sido  después  aprobados  por  su  autoridad,  ni  sólo  porque 
contengan  la  revelación  sin  error,  sino  porque,  habiendo  sido  escritos  por  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo,  tienen  a Dios  por  autor,  y como  tales  han  sido  entre- 
gados a la  misma  Iglesia”  (D.  1787).  El  autor  principal  de  los  libros  sagrados  es 
el  mismo  Dios.  Toda  la  autoridad  de  la  Biblia  se  deriva  de  este  hecho  fundamental, 
que  en  su  redacción  intervino  el  mismo  Espíritu  Santo,  y es  por  lo  tanto  anterior 
e independiente  a la  entrega  a la  Iglesia  y al  reconocimiento  de  ésta.  Los  libros 
inspirados  poseen  una  autoridad  intrínseca  que  les  proviene  de  la  inspiración. 
No  es  la  Iglesia  que  les  confiere  esta  autoridad  por  la  canonización,  vale  decir, 
por  la  declaración  de  su  magisterio  infalible  de  que  fueron  escritos  por  la  inspi- 
ración divina. 

2.  — La  Iglesia  escucha  dócilmente  la  Palabra  Divina  en  las  Sagradas  Es- 
crituras. Por  la  inspiración,  los  libros  sagrados  no  sólo  contienen  la  Palabra 
de  Dios,  sino  que  son  la  Palabra  Divina.  En  virtud  de  la  inspiración  todo  lo  que 
afirma,  enuncia  e insinúa  el  autor  humano,  debe  tenerse  por  afirmado,  enunciado 
o insinuado  por  el  Espíritu  Santo  (Pont.  Comisión  Bíblica:  18  de  junio  de  1915; 
D.  2180).  La  Biblia  es  esencialmente  la  Palabra  de  Dios,  y por  esta  razón  la 
Iglesia  en  todas  sus  decisiones  y definiciones  doctrinarias  recurre  a la  Sagrada 
Escritura  para  escuchar  en  ella  la  Palabra  divina.  Su  magisterio  infalible  se 
somete  siempre  dócilmente  a la  voz  del  Espíritu  Santo  que  escucha  en  los  libros 
sagrados.  La  Palabra  de  la  Escritura  es  para  la  Iglesia,  tanto  para  la  creyente 
como  para  la  docente,  norma  suprema  de  fe  por  ser  Palabra  del  mismo  Dios.  No 
la  Escritura  está  sometida  a la  Iglesia  sino  la  Iglesia  a la  Escritura.  Por  el  re- 
curso continuo  a la  Sagrada  Escritura  la  teología  católica  rejuvenece  y progresa. 

3.  — La  Iglesia  de  Cristo  enseña  con  verdad  infalible  cuales  son  los  libros 
que  han  sido  inspirados  y pertenecen  a la  Sagrada  Escritura  y cuáles  no  lo  son. 

El  hecho  de  la  inspiración  es  un  hecho  histórico  que  no  puede  ser  percibido 
ni  controlado  por  los  sentidos  ni  ser  demostrado  por  la  razón.  Pertenece  al 
orden  sobrenatural  y depende  únicamente  de  la  libre  resolución  de  Dios  de  ins- 
pirar o de  no  inspirar  a tal  o cual  escritor.  Ni  los  mismos  hagiógrafos  se  percataron 
necesariamente  del  influjo  inspirador  que  los  dirigía  en  la  composición  de  sus 
obras.  Con  certeza,  el  carácter  inspirado  de  determinado  libro  sólo  puede  constar 
por  una  revelación  divina.  Y ésta,  por  su  vez,  fácilmente  y sin  peligro  de  error, 
por  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  no  puede  ser  conocida  y percibida  sino 
mediante  la  enseñanza  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia  de  Cristo  cuya  misión 
en  esta  tierra,  aunque  no  la  única,  consiste  en  conservar  sin  mezcla  de  errores 
las  verdades  reveladas  y en  proponerlas  en  forma  sencilla  y clara  a los  hombres. 
En  diversas  oportunidades,  la  Iglesia  ha  cumplido  con  esta  misión  y ha  publicado, 
p.  e.  en  el  Concilio  de  Trento,  una  lista  auténtica  de  los  libros  que  han  de  ser 
considerados  como  divinos  e inspirados.  Por  medio  de  tal  acto  infalible  del  ma- 
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gisterio  eclesiástico,  el  mismo  Espíritu  Santo  quien  inspiró  a las  Sagradas  Escri- 
turas y quien  asiste  y enseña  a la  Iglesia,  manifiesta  y declara  a la  faz  de  todo 
el  mundo  y de  una  manera  inequívoca  qué  libros  inspiró  y deben,  por  consi- 
guiente, ser  considerados  como  divinos  y canónicos. 

4.  — La  Iglesia  percibe  y descubre,  enseña  y propone  infaliblemente  el  sen- 
tido verdadero  de  la  Palabra  de  Dios  en  la  Sagrada  Escritura.  El  mismo  Espíritu 
Santo  que  es  autor  de  los  libros  Sagrados,  que  por  lo  tanto  sólo  puede  conocer 
el  sentido  íntimo  y profundo  que  ha  depositado  en  las  palabras  que  forman  la 
Biblia,  este  mismo  Espíritu  está  presente  y vive  en  la  Iglesia,  la  dirige  y le  asiste, 
la  ilumina  y le  abre  el  sentido  verdadero  de  los  libros  inspirados.  La  historid 
de  la  Iglesia  y de  las  iglesias  disidentes  demuestra  que  la  Sagrada  Escritura, 
aunque  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  contiene  “no  pocas  cosas  difíciles  de 
entender  las  cuales  los  indoctos  y poco  asentados  tuercen”  (2  Pedro  3,  16).  Para 
preservar  a sus  libros  de  tales  interpretaciones  perversas  y perniciosas,  el  Espí- 
ritu Santo  los  entregó  a la  Iglesia.  A ella  Cristo  le  prometió  el  Espíritu  de  verdad 
que  profusamente  se  comunicó  a la  Iglesia  como  lo  atestiguan  los  Hechos  de  los 
Apóstoles.  Ella  con  justa  razón  reclama  para  sí  el  derecho  exclusivo  de  declarar 
infaliblemente  cual  es  el  sentido  verdadero  de  un  texto  bíblico.  Con  esto  no  se 
coloca  por  encima  de  la  misma  Palabra  Divina,  sino  sólo  por  encima  de  la 
interpretación  privada  y falible  de  los  hombres.  Declara  el  Concilio  de  Trento  al 
respecto:  “Para  poner  coto  a los  ingenios  petulantes,  decreta  que  nadie,  apoyado 
en  su  propia  prudencia,  en  materia  de  fe  y de  costumbres  que  pertenecen  a la 
edificación  de  la  doctrina  cristiana,  retorciendo  la  Sagrada  Escritura  hacia  sus 
propias  opiniones,  se  atreva  a interpretarla  contra  el  sentido  que  tuvo  y tiene 
la  santa  madre  Iglesia  a la  cual  compete  juzgar  sobre  el  verdadero  sentido  e inter- 
pretación de  las  Sagradas  Escrituras”  (D.  786).  Nótese  bien  que  la  Iglesia  reclama 
para  sí  el  derecho  de  interpretación  auténtica  sólo  para  asuntos  y cuestiones  que 
se  relacionan  directa  o indirectamente  con  la  fe  y las  costumbres  y que  pertenecen 
a la  edificación  de  la  doctrina  cristiana.  La  posición  y los  reclamos  de  la  Iglesia 
son  lógicos  siempre  que  se  admita  que  Ella  posee  la  plenitud  del  Espíritu  Santo. 
La  Iglesia  como  esposa  de  Cristo  y madre  de  los  fieles  es  anterior  a los  fieles. 
Éstos  poseen  el  Espíritu  Santo  sólo  en  cuanto  son  miembros  de  Ella.  Los  fieles 
no  pueden  invocar  el  testimonio  y la  autoridad  del  Espíritu  Santo  contra  el  testi- 
monio del  Espíritu  Santo  que  se  manifiesta  en  el  magisterio  eclesiástico.  La  inter- 
pretación privada  de  la  Sagrada  Escritura  necesariamente  está  subordinada  y 
sometida  al  testimonio  y a la  interpretación  del  Espíritu  Santo  mismo  que  habla 
por  boca  de  la  Iglesia  a la  cual  primero  y plenamente  se  comunica  para  luego 
comunicarse  por  medio  de  ella  y en  ella  a los  fieles. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 


Cultivemos  nuestra  inteligencia  mediante  la  lectura 
de  los  Libros  Santos:  que  nuestra  alma  encuentre  allí  su 
alimento  de  cada  día. 


(San  Jerónimo). 


Otro  testimonio  acerca  de  la  imagen  de  Jesucristo 
eiwiada  a Abgar  V. 

Al  gran  maestro  que  benefició  a muchos  con  su  enseñanza  en  los  Cursos  de 
Cultura  Católica  de  La  Plata,  y que  nos  inculcó  el  amor  a la  lectura  e inteligencia 
de  la  palabra  de  Dios.  Al  sabio  que  se  trazó  como  una  norma  de  vida  la  infancia 
espiritual.  A Monseñor  Doctor  Juan  Straubinger,  el  sacerdote  piadoso,  que  diaria- 
mente contemplaba  con  los  ojos  de  la  fe  el  rostro  divino  del  Salvador,  y hoy  lo 
ve  cara  a cara  en  el  cielo.  En  homenaje  a su  feliz  memoria  se  dedica  este  trabajo. 

En  aquellos  días  en  que  Mons.  Straubinger  se  encontraba  en  el  Cercano  Orien- 
te, en  sus  viajes  de  estudios  bíblicos,  y a semejanza  de  los  cristianos  de  los  primeros 
siglos,  seguía  las  pisadas  del  Señor  en  Tierra  Santa,  recorriendo  los  mismo  lugares 
en  que  los  Apóstoles  habían  evangelizado  en  Siria  y Asia  Menor.  ¿Acaso  no  había 
realizado  el  mismo  viaje  que  hiciera  el  mensajero  del  rey  Abgar  en  su  vuelta  con 
la  imagen  del  Señor,  y recorrido  el  mismo  camino  de  San  Addai  cuando  fuera  a 
evangelizar  a Edesa?  Sin  duda  si  no  lo  realizó,  habrá  vivamente  deseado  visitar  la 
ciudad  del  primer  rey  cristiano. 

Ciertamente  el  artículo  insertado  en  la  “Revista  Bíblica”,  N9  81,  pág.  145, 
y que  trata  sobre  la  imagen  de  Jesucristo  enviada  a Abgar  V de  Edesa,  ha  desper- 
tado vivo  interés  en  los  lectores.  De  ahí  esta  nota  que  tiene  por  finalidad  agregar 
otro  testimonio  histórico  a los  numerosos  testimonios  mencionados  en  dicho  artícu- 
lo. Este  testimonio  nos  viene  del  siglo  XIII. 

Antes  de  citar  dicho  testimonio,  resumo  la  historia  de  esta  tradición.  En  el 
tiempo  de  Jesucristo  reinaba  en  Urhai  o Edesa  (hoy  Orfa)  el  rey  Abgar  V Ukama. 
Este  escribió  a Nuestro  Señor  pidiéndole  le  curara  de  su  enfermedad,  y Jesucristo 
le  contestó  que  El  le  enviaría  a uno  de  sus  discípulos.  Luego  el  mensajero  trató  de 
dibujar  el  rostro  de  Cristo,  y Nuestro  Señor  tomó  la  tela,  la  pasó  sobre  su  rostro, 
imprimiendo  su  imagen  en  ella,  enviándola  al  rey  de  Edesa.  Más  tarde,  después  de 
la  Ascensión  de  Cristo  al  cielo,  San  Addai  vino  a Edesa  (¿era  uno  de  los  setenta  y 
dos  discípulos  o el  apóstol  Judas  Tadeo?),  curó  a Abgar  de  la  enfermedad  de  la 
gota,  y lo  convirtió  al  Cristianismo  junto  con  un  grupo  de  su  ciudad. 

San  Addai  tenía  varios  discípulos,  entre  ellos  Mari  y Aggai.  Junto  con  Mari, 
recorrió  la  Mesopotamia  y la  Asiria  y convirtió  a una  cantidad  grande  de  gentes. 
Finalmente  San  Addai  murió  en  Edesa,  sucediéndole  su  discípulo  Aggai.  El  rey 
Abgar  había  muerto,  reinando  en  su  lugar  uno  de  sus  hijos.  Este,  muy  despiadado 
y obstinado  en  el  paganismo,  ordenó  la  muerte  de  Aggai. 

Esta  historia  de  Addai  y Abgar,  — la  transcribo  de  la  “Historia  de  la  Caldea  y 
la  Asiria”,  otra  valiosa  crítica  del  obispo  caldeo  católico  Addai  Scher,  publicado  el 
año  1913 — se  encuentra,  según  nos  asegura  el  mismo  autor,  en  todos  los  textos 
antiguos  históricos  de  los  Caldeos,  Siríacos,  Armenios  y Griegos,  y nos  indica  sus 
lugares:  l9  Malpanut  — libro  o enseñanza — de  Addai,  en  “Los  textos  siríacos  anti- 
guos”, Londres  1864,  pág.  1-23;  2°  Bedjan  1:  45-51;  3°  Historia  de  Eusebio  de  Cesa- 
rea,  1:  capítulo  13;  49  Mari  1-3;  59  Historia  de  Miguel,  pág.  93,  y 69  Barhebraeus. 
Este  último  historiador  tiene  tres  libros  históricos,  dos  de  ellos  son  de  historia 
eclesiástica,  y cita  el  acontecimiento  de  Abgar  y Addai  en  el  segundo  tomo,  pág.  14. 
El  tercer  libro  histórico  de  Barhebraeus  es  el  famoso  “Chronicon  Syriacum”,  llama- 
do en  arameo:  Ktaba  Dmajtbanuth  Zabne,  es  decir:  Libro  de  Historia  de  los  tiem- 
pos, o bien:  Historia  profana  del  mundo. 

¿Quién  es  Barhebraeus?  Es  Gregorio  Abulfarach,  nacido  el  año  1226,  en  la 
ciudad  de  Malatia,  en  Asia  Menor  en  la  región  de  Capadocia.  Era  de  origen  sirio, 
y pertenecía  a la  creencia  monofisista  jacobita,  y según  algunos  historiadores,  fué 
llamado  Barhebraeus,  porque  su  padre  Aarón  era  judío,  luego  se  convirtió  al  Cris- 
tianismo. A causa  de  las  guerras  y las  revoluciones  que  sufriera  su  ciudad  natal, 
sus  padres  se  trasladaron  a Antioquía.  Allí  Abulfarach  estudió  y se  hizo  religioso, 
fué  ordenado  obispo  de  Gobos,  y más  tarde  de  Aleppo.  Luego  fué  ordenado  arzo- 
bispo del  Oriente  para  los  jacobitas,  terminando  su  vida  el  año  1286,  en  Azerbeyan, 
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en  la  ciudad  de  Maragha,  al  N.  O.  de  Persia.  Allí  escribió  el  “Chronicon  Syriacum”, 
cuyos  manuscritos  fueron  adquiridos  en  los  últimos  tiempos  por  las  bibliotecas  del 
Vaticano,  Berlín  y otras. 

No  se  puede  hablar  del  Chronicon  Syriacum,  sin  mencionar  el  nombre  del  reli- 
gioso de  los  grandes  méritos,  Pablo  Bedjan,  quien  se  ocupó  en  publicar  este  valioso 
libro  en  París,  el  año  1890. 

Felizmente  yo  poseo  un  ejemplar  de  esta  edición  que  cuenta  con  600  páginas, 
y de  tamaño  14  por  23,  y de  la  cual  he  traducido  especialmente  para  este  estudio, 
del  arameo  al  castellano,  el  testimonio  que  lleva  el  epígrafe. 

Dice  Barhebraeus  en  su  Chronicon,  pág.  46  s.:  “Después  del  César  Augusto,  el 
César  Tiberio:  Reinó  veintitrés  años.  En  el  año  decimocuarto  de  su  reinado,  fué 
enviado  Pilato  para  gobernar  los  judíos.  Este,  durante  su  administración,  hizo  intro- 
ducir la  efigie  del  César  en  el  templo,  causando  la  rebeldía  de  los  judíos.  Pero  él 
aumentando  en  su  abuso,  se  apoderó  del  tesoro  de  los  sacerdotes,  gastándolo  en  la 
obra  del  acueducto;  y esto  fué  la  segunda  causa  de  la  rebelión  de  los  judíos. 

En  el  año  decimonoveno  de  Tiberio,  el  rey  Abgar  de  Urhai  (Edesa)  mandó  un 
pintor  llamado  Ananías  el  mensajero.  Este  pintó  la  imagen  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sobre  un  cuadro  y lo  llevó  para  Abgar.  También  este  rey  mandó  con  el  mismo 
Ananías  un  mensaje  a Nuestro  Señor  que  le  decía:  He  sentido  decir  que  muchas 
fuerzas  surgen  de  Tí,  y haces  curaciones  sin  remedios.  Por  eso,  o bien  eres  Tú  el 
Dios  descendido  del  cielo,  o bien  el  hijo  de  Dios.  Por  tanto  escribí  pidiéndote  que 
procurares  venir  a mi  país,  a fin  de  curar  mi  enfermedad.  También  he  sabido  que 
los  judíos  te  envidian,  confabulándose  contra  Tí,  queriendo  dañarte.  Tengo  una  ciu- 
dad chica  y hermosa,  y es  suficiente  para  nosotros  los  dos.  Entonces  Nuestro  Se- 
ñor le  respondió;  Bienaventurado  el  que  cree  en  mi  sin  haberme  visto.  En  cuanto  a 
lo  que  escribiste  de  que  yo  viniese  a ti,  tengo  una  obra  y conviene  que  yo  cumpla 
acá  la  misión  para  la  que  fui  enviado.  Luego  subiré  hacia  el  que  me  mandó,  e inme- 
diatamente te  mandaré  uno  de  mis  discípulos  para  curar  tu  enfermedad,  y dar  la 
vida  a ti  y a todos  los  tuyos. 

En  este  mismo  año  decimonono  de  Tiberio,  padeció  Nuestro  Señor,  fué  muerto 
y sepultado,  resucitó  y subió  al  cielo.  En  el  día  del  Pentecostés,  un  gran  temor  se 
apoderó  de  los  sacerdotes  judíos,  al  oir  una  voz  de  dentro  del  templo  que  decía: 
Abandonemos  este  lugar.  Y Abgar  rey  de  Urhai  escribió  a Tiberio  sobre  todo  lo 
que  los  judíos  hicieron  a Cristo,  contestando:  He  aquí  que  destituí  a Pilato  con 
desprecio  a causa  de  El,  y yo  me  vengaré  de  los  judíos.  En  cuanto  al  tetrarca  He- 
rodes,  aquel  que  se  llama  también  Antipatos  — y era  el  hijo  de  Herodes  que  mató  a 
los  niños — el  cual  mató  a Juan,  uniéndose  con  Herodías  la  mujer  de  su  hermano, 
cuando  éste  aún  vivía,  fué  enviado  al  exilio  con  Herodias,  y en  la  ciudad  de  Bauionna 
les  dieron  muerte  tanto  a él  como  a ella”. 

Pasaron  los  siglos,  y la  imagen  del  rostro  del  Salvador  estuvo  expuesta  en  una 
de  las  iglesias  de  Edesa.  Luego  vino  la  conquista  árabe  de  aquellas  regiones  en  el 
siglo  VII,  y Barhebraeus  da  una  noticia  sobre  la  misma  imagen  en  sus  crónicas  de 
la  dinastía  de  los  Ommíadas,  en  las  páginas  1 1 2 y 113. 

“...En  aquel  tiempo  los  jefes  cristianos  administraban  los  asuntos  políticos 
en  el  imperio  árabe...  Entre  los  años  699-704,  uno  de  estos  jefes  cristianos  llamado 
Atanasi  Bar  Gumia,  y que  era  un  hombre  inteligente,  estudioso  y célebre  en  todas 
partes,  fué  llamado  por  el  rey  árabe  Abdalmalik  con  asiento  en  Damasco,  quien 
después  de  comprobar  su  capacidad  en  todas  las  cosas,  le  mandó  a Egipto  nom- 
brándole administrador  de  aquel  territorio...  y el  éxito  acompañó  a Atanasi,  se 
engrandeció  y se  hizo  muy  rico...  y construyó  en  la  ciudad  de  Fostat  de  Egipto 
dos  templos  grandiosos,  y mandó  construir  un  espléndido  templo  en  Edesa  bajo 
la  advocación  de  la  Madre  de  Dios...  y le  agregó  un  bautisterio  embelleciéndolo 
con  incrustaciones  en  oro  y plata,  y puso  en  él  la  imagen  de  Cristo,  aquella  misma 
que  fué  enviada  al  rey  Abgar...”. 

Después  de  dos  siglos  y medio,  encontramos  en  el  mismo  “Chronicon"  la  últi- 
ma noticia  sobre  la  imagen  de  Cristo,  esta  vez  durante  la  dinastía  árabe  de  los 
Abasidas  con  su  capital  en  Baghdad.  Barhebraeus  vuelve  a relatarnos  cuándo  y 
cómo  fué  trasladada  la  imagen  del  Salvador,  desde  Edesa  hasta  Constantinopla. 
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Dice  en  la  página  179:  “...En  el  año  942  de  Nuestro  Señor,  los  Bizantinos 
atacaron  el  territorio  de  Cilicia,  en  la  región  de  Hammusch,  llevando  al  destierro 
quince  mil  personas...  Después  de  un  año  los  Bizantinos  llegaron  en  sus  correrías 
hasta  Maiafarquin,  Arzan  y Nisibin  y condujeron  al  exilio  una  gran  multitud  de 
genles,  quemaron  las  aldeas  y se  fueron...  En  el  año  942,  el  rey  de  los  Bizantinos 
envió  un  embajador  al  rey  de  los  árabes,  pidiéndole  el  lienzo  que  se  encontraba 
en  la  iglesia  de  Edesa  — el  mismo  lienzo  que  Nuestro  Señor  aplicara  sobre  su 
rostro,  imprimiendo  en  él  su  imagen,  y que  luego  lo  enviara  al  rey  Abgar  que  de- 
seaba verlo — y prometiendo  que  si  se  le  entregaba  dicho  lienzo,  pondría  en  liber- 
tad a muchos  prisioneros  árabes  que  se  encontraban  en  Bizancio.  Entonces  Al- 
Motaqui  (el  rey  árabe)  reunió  los  jurisperitos  musulmanes  y les  preguntó,  si  per- 
mitía la  legislación  musulmana  entregar  el  lienzo  a los  cristianos  por  ese  motivo, 
o no.  Ellos  contestaron,  aunque  convendría  para  nosotros  ser  bendecidos  con  este 
lienzo,  pero  por  los  musulmanes  que  sufren,  y padecen  hambre  y sed  y desnudez, 
conviene  entregarlo  a los  Bizantinos”. 

Ahora  bien,  a pesar  de  la  copiosa  documentación  histórica  que  se  encuentra 
en  los  textos  antiguos,  entre  ellos  como  acabamos  de  comprobar  en  Barhebraeus, 
hay  sin  embargo  algunos  orientalistas  que  niegan  la  autenticidad  y la  veracidad 
de  la  historia  de  Abgar  y Addai,  especialmente  el  orientalista  Rubens  Duval  en  su 
libro  “Historia  de  Edesa”,  pág.  81-102.  Sus  principales  objeciones  son:  El  primer 
rey  cristiano  que  reinó  en  Edesa  es  Abgar  IX  (179-214)  porque  todos  los  reyes 
antecesores  a él  grababan  sobre  las  monedas  acuñadas,  sus  propios  nombres,  una 
corona,  y sobre  ella  la  figura  de  la  luna  y tres  estrellas,  lo  que  indica  con  toda 
evidencia  que  eran  paganos.  Luego  los  orientalistas  llegan  a la  conclusión  de  que 
Addai  llegó  a Edesa  y predicó  en  ella  después  de  los  mediados  del  siglo  segundo, 
V que  Abgar  el  mencionado  en  su  historia  es  Abgar  y no  Abgar  V el  contempo- 
ráneo de  Cristo.  Finalmente  la  iglesia  de  Edesa  habría  inventado  intencionalmente 
la  historia  de  San  Addai,  confundiendo  entre  Abgar  V y Abgar  IX,  para  demostrar 
que  ella  es  apostólica,  remontando  sus  orígenes  hasta  el  tiempo  de  Cristo  y los 
Apóstoles. 

Conviene  sin  embargo  anotar  que  es  probable  la  identificación  entre  Addai 
y el  apóstol  Tadeo,  que  indica  ya  la  misma  grafía  de  ambos  nombres.  Hay  también 
una  tradición  antiquísima  que  atribuye  a San  Addai  y San  Mari  la  misa  que  se 
celebra  hasta  el  día  de  hoy  en  la  Iglesia  caldea  católica.  Dicha  liturgia  llamada 
“La  Misa  de  los  Apóstoles”,  es  según  los  sabios  liturgistas,  una  de  las  más  antiguas 
del  mundo. 

Voy  a resumir,  pues,  la  contestación  del  obispo  Addai  Scher  que  se  encuentra 
en  su  mencionada  “Historia  de  La  Caldea  y La  Asiria”,  tomo  II,  pág.  2-7,  a los 
orientalistas:  “La  religión  cristiana  se  propagó  en  los  países  del  Oriente  desde  el 
siglo  primero  de  Cristo,  por  medio  de  San  Addai,  San  Mari  y sus  discípulos.  Que 
las  objeciones  presentadas  por  los  orientalistas  para  afirmar  su  pretención  son 
muy  débiles,  y que  si  hay  un  pasaje  en  el  Malpanut  de  Addai,  con  que  quisieran 
sostener  su  tesis  contraria,  nosotros  sostenemos  que  dicho  pasaje  fué  añadido  en 
los  tiempos  posteriores  por  los  malos  copistas. 

En  cuanto  a la  existencia  de  la  luna  y las  estrellas  en  las  monedas  de  los 
reyes  de  Edesa,  esto  no  prueba  que  todos  aquellos  reyes  fueran  paganos.  Sin  duda 
el  rey  Abgar  V,  por  ejemplo,  antes  de  su  conversión  habría  grabado  su  emblema 
sobre  las  monedas  acuñadas,  como  todos  los  reyes  paganos  que  le  habían  antece- 
dido en  el  reino”. 

“Los  orientalistas  pretenden  que  los  que  inventaron  intencionalmente  la  his- 
toria de  Abgar  y Addai  debieron  esperar  largo  tiempo  después  de  la  muerte  de 
Abgar  IX  para  difundir  en  su  ciudad,  que  Abgar  el  convertido  no  es  el  noveno,  sino 
el  quinto.  A eso  decimos:  Que  este  largo  tiempo  exigido  por  los  orientalistas,  para 
propagar,  según  ellos,  esta  fábula,  no  es  más  que  treinta  o cuarenta  años.  Sabemos 
que  el  fin  del  reino  de  Abgar  IX  sucedió  el  año  216.  Y según  los  orientalistas  mis- 
mos, este  cuento  se  había  divulgado  en  Edesa  en  los  mediados  del  siglo  III.  Porque 
Eusebio  de  Cesárea  lo  relata  como  un  acontecimiento  histórico  incontestable,  y 
antes  de  que  este  cuento  llegase  a él  se  necesita  un  lapso  de  tiempo  para  que  se 
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propagara  en  Edesa.  Entonces  ¿cómo  pudo  alguno  de  los  edesenos  en  aquel  corto 
tiempo  engañar  a sus  compatriotas  diciendo,  que  Abgar  el  convertido  no  es  el  IX 
sino  es  Abgar  V,  el  contemporáneo  a Cristo,  mientras  los  que  habían  visto  a Abgar 
IX  estuvieran  todavía  en  vida?” 

Hay  todavía  otras  pruebas:  Dijo  Tertuliano  en  su  libro  contra  los  judíos,  com- 
puesto antes  del  fin  del  siglo  segundo:  “Que  todos  los  pueblos  creyeron  en  Cristo: 
Los  Partos,  los  Medos,  los  Elamitas,  y los  que  viven  en  La  Mesopotamia”.  También 
Bardisan  afirma  en  su  libro  “La  Legislación  de  los  Países”  que  lo  compuso  hacia 
el  fin  del  siglo  segundo,  que  desde  el  siglo  primero,  la  religión  cristiana  se  había 
propagado  en  todos  los  países  del  Oriente... 

Podemos  añadir  a estos  testimonios  la  lista  de  los  obispos  que  ocuparon  la 
sedes  de  Edesa,  desde  el  fin  del  siglo  primero  hasta  el  principio  del  siglo  tercero. 
El  historiador  Miguel  Rabbo  los  enumera  en  su  libro  de  historia;  ellos  son:  Aggai, 
Palut  Abshlama,  Barsmaia,  Tiridet,  Bozni,  Shalola,  Abda,  Goria,  Abda,  Izni, 
Eushtaseb  y Hakki.  Que  la  ciudad  de  Edesa  se  había  convertido  desde  los  media- 
dos del  siglo  segundo  en  un  centro  para  los  herejes,  pues  aparecieron  en  ella  Bar- 
dian  y Taciano,  hacia  el  año  170.  También  en  esta  misma  ciudad,  en  el  año  197, 
tuvo  lugar  la  reunión  de  un  concilio  convocado  por  los  obispos  de  La  Mesopota- 
mia para  fijar  la  fiesta  de  Pascua.  El  historiador  Mshiha  Zja,  del  siglo  sexto,  dice, 
que  Addai  predicó  el  Evangelio  en  la  región  de  Hidiab,  y que  Paqquida  que  llegó 
a ser  obispo  de  Arbela  el  año  104  de  nuestra  era,  era  uno  de  sus  discípulos.  Dijo 
también  Barhadbshaba  Herbaia  en  su  discurso  sobre  la  “Escuela  de  Nisibe”  que 
lo  compuso  hacia  el  fin  del  siglo  sexto,  que  el  fundador  de  la  iglesia  de  Edesa  es 
Addai  y su  discípulo  Mari. 

De  todos  estos  documentos  y testimonios  se  desprende  que  la  religión  cristiana 
se  había  difundido  en  los  países  del  Cercano  Oriente  desde  el  siglo  primero,  y que 
San  Addai  y San  Mari  son  los  que  habían  sembrado  en  ellos  las  semillas  del  Evan- 
gelio, empezando  por  Edesa,  y seguir  la  obra  evangelizadora  en  la  antigua  Asiria, 
la  Caldea  y Persia. 

Abdichó  Schamún,  La  Plata  (f). 


Empéñate  en  leer  las  Sagradas  Escrituras,  porque  ellas 
te  darán  amparo. 


(San  Antonio  Magno,  Abad). 


La  Biblia  y las  Bellas  Artes 

i. 

La  Biblia,  el  “Libro  de  los  Libros”,  siempre  ha  inspirado  a los  grandes  genios 
de  la  humanidad  en  la  creación  de  sus  obras  inmortales.  Los  representantes  de  las 
Bellas  Artes,  sean  poetas,  escritores,  músicos,  pintores  o los  artistas  de  las  Artes 
plásticas  con  preferencia  han  buscado  y encontrado  sus  temas  y argumentos  en  los 
Libros  Sagrados  directa  o indirectamente. 

Echemos  primero  una  mirada  sobre  la  literatura  española.  Numerosa  es  la 
privilegiada  pléyade  de  poetas  y escritores  cristianos,  entre  los  cuales  destácanse 
Fray  Luis  de  León,  San  Juan  de  la  Cruz,  Fray  Luis  de  Granada  y Santa  Teresa,  los 
más  insignes  de  los  autores  místicos.  Merecen  citarse  las  traducciones  literales  y 
libres  y los  comentarios  de  libros  bíblicos  de  Fray  Luis  de  León.  “La  perfecta  Ca- 
sada” que  según  Azorín  “es  sencillamente  un  prodigio  del  estilo’  , es  una  paráfrasis 
o explicación  en  forma  epistolar  del  capítulo  31  de  los  Proverbios.  "Los  Nombres 
de  Cristo”,  su  obra  maestra,  trata  de  14  nombres  que  los  Libros  Sagrados  atribuyen 
a Cristo,  como  Pastor,  Rey,  Príncipe  de  Paz,  Camino,  etc. 

El  monumento  prodigioso  de  la  literatura  española  lo  forman  los  Autos  Sa- 
cramentales y dramas  religiosos  de  la  Edad  de  Oro.  Entre  las  200  obras  mayores 
de  Calderón  hay  muchos  que  llevan  el  sello  bíblico:  “La  Cena  de  Baltasar,  Las 
Espigas  de  Ruth,  La  Zarza  de  Moisés,  Judas  Macabeo,  La  Viña  del  Señor,  La  Semi- 
lla y la  Cizaña  etc.”.  Lope  de  Vega,  el  fénix  de  los  siglos,  el  mayor  entre  los  gran- 
des, nos  asombra  con  su  fecundidad.  A más  de  sus  “Rimas  Sacras”  y muchos  sone- 
tos sublimes  escribió  Autos  de  Nacimiento  y Sacaramenlales  (El  Nacimiento  de 
N.  Salvador,  El  Nombre  de  Jesús)  y dramas  bíblicos  (La  Creación  del  Mundo,  Da- 
vid perseguido  etc.).  Una  de  sus  obras  más  perfectas  es  “Los  Pastores  de  Belén”, 
mezcla  maravillosa  de  prosa  poética  y poesía  divina.  Entre  las  grandes  epopeyas 
de  primer  orden  cabe  recordar  aquí  la  “Cristíada”  de  Diego  de  Hojeda  que  es  la 
historia  de  la  Pasión  de  Cristo  desde  la  Cena  hasta  el  Descendimiento  de  la  cruz 
según  el  relato  bíblico. 

Razón  tenía,  pues,  el  famoso  publicista  y orador  Donoso  Cortés  al  afirmar  en 
su  magnífico  discurso  sobre  la  Biblia  que  pronunció  en  la  Academia  española: 
— Suprimid  la  Biblia  y habréis  suprimido  la  bella,  la  grande  literatura  española. 

La  admiración  del  mundo  es  y será  siempre  el  poema  más  grande,  más  pro- 
fundo y más  brillante  que  su  autor  Dante  Alighieri  llamó  modestamente  “Come- 
dia” y que  la  posteridad  ha  llamado  “Divina  Comedia”  por  su  alto  valor  religioso  y 
literario.  Es  la  historia  del  alma  extraviada  que  vuelve  al  buen  camino  por  la 
consideración  de  las  verdades  eternas  y evangélicas.  Anónimas  son  hasta  la  fecha, 
según  Menéndez  y Pelayo,  la  mayor  oda  y la  mejor  elegía  del  cristianismo:  el  “Dies 
Irae”  y el  “Stabat  Mater”,  manifestaciones  de  fe  no  sólo  de  un  poeta  aislado  sino 
de  una  generación  o de  una  edad  entera. 

Las  hazañas  de  los  cruzados  para  recuperar  los  santos  lugares  donde  N.  Señor 
vivió  y murió,  dictaron  a Torcuato  Tasso  su  “Jerusalén  I ¡bertada”.  En  Inglaterra 
Milton  escribe  su  “Paraíso  Perdido”  con  escenas  bíblicas  vivas  y conmovedoras. 
Klopstock,  autor  alemán  de  una  admirable  “Oda  al  Redentor”,  canta  en  su  gran- 
diosa epopeya  sagrada  “La  Mesíada”  la  redención  siguiendo  el  relato  bíblico.  De 
Racine,  poeta  trágico  francés,  nos  vienen  dos  notables  tragedias  de  argumento 
Bíblico,  “Ester”  y “Atalía”,  la  obra  maestra  del  teatro  francés.  El  portugués  Ale- 
jandro Herculano,  gran  figura  del  romanticismo  lusitano  revela  su  fina  sensibilidad 
e inspiración  en  “Semana  Santa”  y “El  Arpa  del  Creyente”.  Alejandro  Manzoni 
(m.  1873)  gran  figura  literaria  representativa  de  la  Italia  moderna,  exalta  en  sus 
“Himnos  Sagrados”  (Pentecostés  y El  Nombre  de  María)  las  glorias  de  la  religión. 
Verdaderas  joyas  de  una  prosa  fácil  y sugestiva  son  las  “Leyendas  de  Cristo”  de 
la  escritora  sueca  Selma  Lagerlóf  y “Cuentos  y Leyendas”  de  Tolstoi  con  mu- 
chos recuerdos  bíblicos.  En  1802,  cuando  después  de  la  revolución  volvían  a abrir- 
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se  las  iglesias  en  Francia,  Chateaubriand  conmovió  profundamente  los  espíritus 
con  “El  Genio  del  Cristianismo”,  apología  poética  en  que  no  pretende  tanto  probar 
la  verdad  cuanto  exponer  la  incomparable  hermosura  y grandeza  de  la  religión 
católica,  “la  más  perfecta,  la  más  humana,  la  más  favorable  a la  libertad,  a las 
artes,  a las  letras,  a la  que  el  mundo  moderno  le  debe  todo”. 

El  príncipe  de  los  poetas  místicos  es  Jacinto  Verdaguer  (m.  1902)  que  “ma- 
neja su  lengua  catalana  con  audacia,  libertad  y gallardía  en  “Jesús  Infante”,  Euca- 
ristías, Flores  del  Calvario,  Flores  de  María”.  J.  M.  Gabriel  y Galán,  poeta  siem- 
pre inspirado,  nos  ha  dejado  preciosas  poesías,  como  “El  Cristo  de  Velázquez”, 
“La  Pedrada”,  “A  la  Definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción”  etc. 

Descubrimos  un  acento  bíblbico  intenso  e intencionado  en  todas  las  obras  de 
Paul  Claudel  (m.  1955),  admirador  e incansable  lector  de  la  Biblia  como  se 
advierte  en  “La  Anunciación  a María”,  “Apocalipsis”  etc.  Terminamos  este  breve 
y resumido  capítulo  con  las  hermosas  palabras  de  Claudel:  “Creo  que  todo  el 
mundo  está  de  acuerdo  conmigo  para  otorgar  a la  Biblia  el  título  del  más  grande 
Libro  de  la  humanidad.  Es  el  Libro  por  excelencia;  en  él  toda  nuestra  civilización 
cristiana  ha  aprendido  a leer;  de  él  nosotros,  pueblos  del  Occidente,  hemos  extraído 
todas  nuestras  ideas  morales,  artísticas  y literarias;  de  él  desbordó,  como  de  un  río 
gigantesco  de  aguas  fecundas,  un  tesoro  inagotable  de  santidad,  y de  genio,  desde 
las  catedrales  románicas  hasta  “El  Mesías”  de  Haendel,  pasando  por  la  Capilla 
Sixtina”. 

II. 

Como  los  literatos  así  también  los  corifeos  de  la  música,  arte  celestial,  han 
elegido  con  preferencia  asuntos  bíblicos  para  sus  composiciones.  Palestrina,  lla- 
mado así  por  el  lugar  de  su  nacimiento,  da  un  rumbo  nuevo  a la  música  sagrada. 
De  las  tres  Misas  que  presentó  en  un  concurso  del  Concilio  de  Trento,  fué  premia- 
da la  tercera  y por  eso  se  llama  la  “Misa  del  papa  Marcelo”.  Dicha  Misa  y los 
“Improperios”,  su  mayor  gloria,  fueron  adquiridos  por  el  papa  Sixto  IV  para  la 
Capilla  del  Vaticano,  en  la  que  vienen  interpretándose  desde  entonces  en  la  Se- 
mana Santa.  A este  esclarecido  maestro  debemos  unas  100  Misas,  Miserere,  etc 
Recibió  honrosa  sepultura  en  la  Capilla  Vaticana,  llevando  el  ataúd  la  inscripción: 
“Príncipi  Musicae!”  (Al  príncipe  de  la  Música). 

Otros  autores  italianos  que  han  cultivado  este  género  de  música  religiosa  son 
Frescobaldi,  Scarlatti,  Cimarosa,  Boccherini,  Cherubini  y Pergolesi  (1736) 
cuya  obra  mejor  es  su  admirable  “Stabat  Mater”  y una  Misa  a diez  voces  en  dos 
coros  y con  acompañamiento,  encargada  por  los  magistrados  de  Nápoles  después 
de  un  terremoto,  para  implorar  el  auxilio  de  San  Emilio.  El  gran  maestro  neerlan- 
dés Orlando  di  Lasso  cuya  actividad  se  desplegó  principalmente  en  Munich,  mu- 
rió en  1594,  el  mismo  año  que  Palestrina.  Contemplemos  su  producción  formida- 
ble: 1.200  Misas,  52  Motetes,  100  Magníficat,  Salmos  y Lamentaciones  etc.,  ma- 
nantial casi  inagotable  de  música  religiosa  y bíblica. 

Con  Juan  Sebastián  Bach  (1685-1750,  llamado  “El  Padre  de  la  Música”,  la 
música  de  la  iglesia  en  Alemania  se  eleva  a gran  altura.  Entre  sus  obras  más 
grandiosas  deben  recordarse  sus  “Pasiones”;  encantadora  es  la  de  San  Juan; 
la  más  dramática  es  la  de  San  Mateo.  Al  lado  de  sus  “Pasiones”  hay  que 
citar  sus  numerosos  Oratorios,  especialmente  el  “Oratorio  de  Navidad”  y entre 
sus  Misas  la  gran  Misa  en  si  menor,  una  de  las  creaciones  más  portentosas 
de  Bach,  en  la  cual  figuran  ampliamente  desarrolladas  todas  las  partes  de  la 
Misa  (redúcense  las  demás  al  Kyrie  y al  Gloria  que  constituyen  la  misa  pro- 
testante) Haendel  que  murió  4 semanas  antes  que  Bach,  es  un  artista  uni- 
versal en  el  que  se  alía  la  solidez  alemana  con  la  gracia  italiana.  Los  coros 
son  los  momentos  culminantes  en  sus  Oratorios:  Ester,  Déborah,  Atalía,  Saúl  y el 
“Mesías”,  escrito  en  24  días.  En  el  estreno  de  esta  obra  magistral  en  Londres  las 
notas  del  hermoso  final,  el  “Aleluya”,  entusiasmaron  tanto  al  público  que  emocio- 
nado se  levantó  en  masa,  entre  ellos  el  rey,  para  escucharlo  de  pie  como  el  Evange- 
lio de  la  misa.  Desde  entonces  existe  la  costumbre  de  oírlo  siempre  de  pie.  Murió 
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pocos  días  después  de  haber  asistido  a una  representación  de  su  “Mesías”  y fué 
sepultado  en  la  Abadía  de  Westminster  al  lado  de  reyes  y hombres  famosos. 

La  música  sacra  de  IIaydn  (m.  1809)  es  de  gran  valor.  Sus  Misas  son  un 
testimonio  de  su  fe  en  Dios.  Llamaba  sus  obras  “Imágenes  de  Dios”.  Nunca  era 
más  devoto  que  cuando  componía  “La  Creación”.  Es  este  oratorio  un  cuadro  del 
Creador  y de  su  Obra  en  seis  días;  con  grandiosas  melodías  y modulaciones  acla- 
ma al  Creador  rindiéndole  solemne  y justo  homenaje  con  las  palabras:  “El  Firma- 
mento es  la  obra  de  sus  manos”.  La  tercera  de  las  seis  grandes  Misas  la  dedicó 
al  almirante  Nelson  que  venció  a Napoleón  en  Abukir.  Una  nota  en  su  primera 
página  dice:  “In  nomine  Domini”,  y al  final  se  lee  “Laus  Deol”. 

Entre  las  20  Misas  de  Mozart  es  célebre  la  “Misa  solemne”  que  él  mismo 
dirigió  teniendo  sólo  12  años.  Una  verdadera  joya  es  el  “Ave  verum”,  pero  la 
corona  de  su  producción  musical  es  el  “Réquiem”,  su  canto  del  cisne,  que  no  pudo 
terminar  llegando  casi  muriendo  hasta  “Lacrimosa...”. 

Cinco  años  trabajó  Beethoven  en  su  “Misa  Solemnis”  que  es  la  expresión  de 
sus  sentimientos  religiosos.  Sobre  el  “Kyrie”  escribió:  Del  corazón  vaya  a los  cora- 
zones con  devoción.  El  mismo  la  llama  su  obra  más  perfecta.  Grandioso  es  el  coro 
final  de  la  “Novena  Sinfonía”  que  es  la  adoración  de  Dios  por  la  creación.  A Félix 
Mendelssohn  B.  (1809-47)  pertenecen  los  oratorios  “Elias”  y “Paulus”.  Brahms 
pone  música  a una  serie  de  textos  bíblicos  y los  denomina  “Réquiem  Alemán”. 

El  maestro  más  eminente  de  los  músicos  españoles  es  sin  duda  Tomás  Luis 
Victoria  (m.  1566).  Su  producción  consta  de  20  Misas,  44  Motetes,  varios  Magní- 
ficat y su  “Oficio  de  la  Semana  Santa”  que  es  la  obra  más  artística,  sentida  y su- 
blime para  cantar  la  vida  dolorosa  de  Cristo.  Cristóbal  de  Morales,  Francisco 
Guerrero,  ferviente  cantor  de  la  Virgen,  fecundísimo  compositor  de  Misas  y Sal- 
mos, Juan  B.  Cosmes  con  sus  230  composiciones,  todas  religiosas,  Francisco  Valls 
de  quien  se  conservan  una  infinidad  de  Misas,  Oratorios,  Salmos  etc.,  Sebastián 
Durán,  Hilarión  Eslava,  Felipe  Pedrell  (m.  1922),  el  reformador  de  la  música 
religiosa,  Baltasar  Saldoni  y Fernández  Caballero,  todos  ellos  han  enriquecido 
el  tesoro  de  la  música  sacra  y bíblica  española. 

Músicos  franceses  que  se  inspiraron  en  los  Libros  Sagrados  son:  Des  FRés, 
Couperin,  llamado  “El  Grande”,  Daquin,  Berlioz  (su  Oratorio  “La  Infancia  de 
Jesús),  Massenet  (oratorios),  Saint-Saenz  (Sansón  y Dalila)  dirigido  en  su  estre- 
no por  Liszt.  Gounod  fué  un  fervoroso  compositor  de  música  sacra.  De  él  son: 
“Las  7 Palabras  en  la  Cruz”,  “Ave  María”  (conocidísimo)  y el  Oratorio  “Vita  et 
Mors”,  dedicado  al  papa  León  XIII.  La  égloga  bíblica  “Ruth”,  un  “Pañis  angeli- 
cus”  y 3 Corales  — su  testamento  musical — son  obras  de  César  Franck.  Liszt  nos 
dejó  el  Oratorio  “Christus”  que  tiene  tres  partes:  La  Infancia,  la  Vida  pública  y 
la  Pasión  y la  Resurrección  de  Jesús  y un  Réquiem.  Renombrado  es  el  “Stabat 
Mater”  de  Rossini.  Lorenzo  Perosi  (m.  1956)  compuso  unas  30  Misas,  3 Réquiem, 
Oratorios,  Salmos  etc.  Después  de  Schubert  Antonio  Bruckner  (m.  1896)  es  el 
músico  austríaco  de  más  talento.  Lo  atestiguan  sus  Misas,  un  Réquiem,  Salmos  y 
las  nueve  sinfonías  de  las  cuales  dedica  la  novena  “Al  buen  Dios”.  Está  sepultado 
en  el  convento  de  San  Florián  bajo  el  órgano  que  con  tanto  amor  y maestría 
tocaba  y para  quien,  según  sus  propias  palabras,  existían  en  el  mundo  sólo  dos 
cosas:  la  música  y Dios.  Para  los  funerales  del  escritor  italiano  Manzoni  escribió 
Verdi  su  emotivo  “Réquiem”  (1873).  El  mismo  dice:  “Si  mi  Réquiem  vale  algo, 
débese  a que  es  la  obra  de  un  creyente”.  Al  ensayarlo  en  París,  un  periodista  le 
dijo:  — Vuestra  “Tuba  mirum”  es  de  un  efecto  tal  que  cualquiera  diría  que  tomáis 
en  serio  el  juicio  final.  “ — Y muy  en  serio  lo  tomo  — replicóle  Verdi — , con  todo 
lo  que  enseña  la  doctrina  católica.  El  cristianismo  ha  inspirado  las  grandes  obras 
de  la  humanidad.  Sin  él  Miguel  Angel,  Rafael,  Mozart  y Palestrina  no  hubieran 
llegado  a ser  lo  que  fueron”. 

(Continuará). 


Pablo  Schneider,  S.V.D. 


Oración  para  antes  de  leer  la  Biblia 

Oh  Jesús  que  dijiste:  Yo  soy  el  camino , la  verdad  y la  vida.  Yo  creo 
que  Tú  eres  el  camino  para  llegar  a la  verdadera  felicidad,  porque  has  ve- 
nido a enseñarnos  la  fe  que  a ella  nos  conduce,  porque  eres  el  modelo  per- 
fectísimo  de  toda  santidad  por  tu  vida  y tu  doctrina,  porque  eres  el  mediador 
altísimo  de  Dios  y de  los  hombres.  Yo  creo  que  Tú  eres  la  verdad,  porque 
eres  el  Verbo  de  Dios  hecho  carne,  la  palabra  mental  del  Padre,  el  órgano 
de  la  revelación  divina,  y la  luz  que  alumbra  a todo  ser  racional.  Yo  creo 
que  tú  eres  la  vida,  porque  eres  el  principio  de  vida  sobrenatural  y eterna, 
la  fuente  de  toda  vida  religiosa,  el  sostén  de  nuestra  vida  cristiana.  Y yo 
también  creo,  oh  adorable  Maestro,  que  ese  camino  y esa  verdad  y esa  vida 
se  encuentran  en  el  Libro  de  los  Libros  que  tengo  ante  mis  ojos  y que  voy 
a leer  ahora  para  copiar  y reproducir  en  mí  tu  vida  y tu  doctrina.  Tú  que 
eres  la  imagen  del  Dios  invisible,  el  primogénito  de  toda  creatura,  la  cabeza 
del  cuerpo  que  es  la  Iglesia,  haz  que  por  medio  de  esta  lectura  santa  conozca 
al  único  Dios  verdadero  y a Ti,  Jesús,  enviado  por  el  Padre  para  darnos 
la  vida  eterna.  Así  sea. 

P.  Elías  C.  Dell’Oca 
Montevideo,  25-1-1956 

Oración  para  después  de  leer  la  Biblia 

Oh  Maestro  Divino,  la  lectura  de  tu  palabra  santa  ha  dejado  mi  alma 
transformada,  porque  me  has  revelado  los  misterios  escondidos  y los  tesoros 
incomprensibles  de  tu  corazón. 

Haz,  Señor,  que  yo  conforme  mi  vida  con  las  enseñanzas  que  acabas 
de  darme,  para  que  lo  que  haga  lo  haga  todo  para  tu  gloria,  para  que  tu 
vida  se  manifieste  en  mi  cuerpo,  para  que  sea  lleno  del  conocimiento  de 
tu  voluntad,  para  que  ande  como  es  digno  del  Señor,  agradándote  en  todo, 
fructificando  en  toda  obra  buena,  corroborado  de  toda  fortaleza,  firme  en 
la  fe,  sostenido  por  la  esperanza,  radicado  en  la  caridad,  poniendo  siempre 
la  mira  en  las  cosas  que  son  de  arriba  y nunca  en  las  cosas  que  son  de 
abajo,  teniendo  los  mismos  sentimientos  que  tuviste  Tú,  haciendo  siempre 
la  voluntad  del  Padre  que  está  en  los  cielos,  y así,  oh  Maestro  mío,  seré 
una  sola  cosa  contigo,  como  Tú  y el  Padre  sois  una  sola  cosa,  y yo  estaré 
en  Ti  y Tú  estarás  en  mí  sin  que  nada  ni  nadie  pueda  jamás  separarnos 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Así  sea.  . 

¡Oh  Jesús!  Hazme  comprender  tu  palabra  divina,  para  que  ella  me 
santifique  y conduzca  por  la  senda  de  la  verdad.  Amén. 

P.  Elías  C.  Dell’Oca 
Montevideo,  25-1- 1956 


Concedemos  cien  días  de  Indulgencia  a todos  los  fieles  que  rezaren  las  oraciones 
precedentes  antes  y después  de  la  lectura  de  la  Santa  Biblia. 

t FRANCISCO  VICENTIN 
Obispo  de  Corrientes 
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Triduo  Bíblico  en  Manuel  F.  Mantilla 
(Corrientes) 

Mantilla  es  un  pueblo  de  unos  5.000  ha- 
bitantes sobre  la  línea  del  Ferrocarril  Ur- 
quiza  a Corrientes.  La  gente  es  bastante 
religiosa.  Del  8 al  10  de  julio  se  predicó 
la  novena  patronal  a la  Virgen  del  Carmen. 
Los  temas  fueron  mariano-biblicos.  Sobre 
todo,  se  trató  de  instruir  a la  gente  sobr.e 
las  virtudes  de  pureza,  obediencia,  humil- 
dad y caridad  de  María  Santísima,  según 
nos  enseña  la  Sagrada  Biblia.  Los  tres  úl- 
timos días  se  consagraron  de  manera  espe- 
cial a la  Biblia.  Cada  día  se  habló  de  la 
importancia  y necesidad  de  conocer  la 
Palabra  de  Dios.  Y para  eso,  todos  deberían 
adquirir  un  ejemplar  de  la  Biblia  entera 
o,  por  lo  menos,  del  Santo  Evangelio.  Así 
»e  distribuyeron  varias  Biblias  y 50  Evan- 
gelios, ediciones  paulinas,  a más  otros  libros 
ilustrativos  de  la  Divina  Palabra,  como  80 
catecismos  en  colores,  también  ediciones 
paulinas.  El  fruto  de  esa  propaganda  por 
la  Sagrada  Escritura,  fuente  de  vida  es- 
piritual, se  pudo  palpar  en  las  233  confesio- 
nes oídas,  373  comuniones  distribuidas,  50 
bautismos  administrados,  conferencias  a 
toda  clase  de  personas  por  separado  (190 
en  total)  y otros  actos  religiosos  de  impor- 
tancia. Es  digna  de  destacar  la  colaboración 
que  prestaron  personas  mayores  y niños  que 
recorrieron  las  casas  para  hablar  de  estas 
jornadas  bíblicas  y hacer  llegar  el  Santo 
Libro.  Las  tres  últimas  noches  fueron  las 
más  hermosas  y concurridas  de  todas,  pues 
todos  tabían  comprendido  de  qué  se  tra- 
taba. 

El  día  14  se  preparó  un  hermoso  adorno 
del  rosario  viviente  con  velas  y se  llevó  a 
cabo  la  “noche  de  María”  hablándose  de 
la  Biblia  y la  Virgen  María.  El  propósito 
que  todos  tomaron  fué:  rezar  cada  día  el 
santo  rosario  para  honrar  a la  Madre  de 
Dios.  Y,  al  terminar  la  solemne  ceremonia, 
las  personas  que  se  comprometían  rezar 
diariamente  el  rosario  formaban  el  así  lla- 
mado “Libro  de  oro  del  Santo  Rosario”. 

El  día  15  se  preparó  otro  adorno  con 
velas:  una  casita  o sagrario.  Y se  habló 
de  la  Biblia  y la  Eucaristía.  Se  recordó  a 
los  fieles  la  costumbre  de  los  primeros 
cristianos  de  guardar  junto  al  Santísimo 
Sacramento  la  Sagrada  Biblia,  como  las 
dos  fuentes  de  nuestra  vida  espiritual. 

El  día  16  se  realizó  la  gran  función  bí- 
blica con  la  bendición  de  todos  los  Libros 
Sagrados  que  el  pueblo  poseía.  Primero  se 
habló  de  la  Sagrada  Biblia:  definición,  di- 
visión, manera  de  leerla  para  sacar  pro- 


vecho. Luego  se  cantó  el  Himno  del  Evan- 
gelio que  había  sido  preparado  y ensayado 
todas  las  noches.  A continuación  se  cantó 
el  Magníficat,  como  cántico  que  mejor  re- 
sume las  enseñanzas  bíblicas  de  ambos  tes- 
tamentos. En  seguida  se  bendijo  solemne- 
mente la  Biblia  colocada  en  un  artístico 
adorno  y se  fueron  bendiciendo  los  demás 
Libros  Santos  que  todos  tenían  en  sus 
puestos. 

Para  enseñar  a los  fieles  la  manera 
práctica  de  hacer  una  lectura  bíblica  con 
provecho  se  rezó  una  oración,  previamente 
indulgenciada  por  el  señor  Obispo  de  Co- 
rrientes, se  leyó  el  Magníficat  en  castellano, 
se  hicieron  unas  breves  explicaciones  del 
texto  sagrado  y luego  se  rezó  otra  corta 
oración  para  agradecer  al  Señor  los  efec- 
tos producidos  por  esa  lectura  santa.  Se 
repartieron  estampas  recordatorias  de  las 
jornadas  y todo  el  pueblo  leyó  las  prome- 
sas contenidas  en  las  mismas.  Acto  seguido 
pasaron  a tocar  el  Libro  Santo,  como  con- 
firmación de  las  promesas  hechas,  un  hom- 
bre en  nombre  de  los  casados,  una  señora 
en  nombre  de  las  casadas,  una  señorita, 
un  joven,  un  niño  y una  niña  en  repre- 
sentación de  las  personas  de  su  condición 
y edad.  A continuación  se  leyeron  las  in- 
dulgencias concedidas  a los  que  leen  la 
Palabra  de  Dios.  Se  volvió  a cantar  el  Him- 
no de  estas  jornadas  bíblicas  y las  personas 
que  se  habían  comprometido  a leer  diaria- 
mente el  Libro  Sagrado  pasaron  a firmar 
un  libro  que  se  introdujo  en  esta  oportu- 
nidad y que  se  llama  “El  Libro  de  Oro  del 
Santo  Evangelio”  similar  al  otro  del  rosa- 
rio. De  modo  que  en  muchos  hogares  de 
Mantilla  desde  el  16  de  julio  de  este  año 
1957  se  rezará  diariamente  el  santo  rosario 
y se  leerá  también  diariamente  el  Libro  de 
Dios,  o sea,  se  amará  y conocerá  más  a 
Jesucristo  y a María  Santísima. 

Novena  bíblica  en  Santa  Ana 
(Corrientes) 

Desde  el  18  de  julio  al  26  del  mismo 
mes  realizamos  con  las  Hermanas  Hijas 
de  San  Pablo  una  novena  bíblica  en  Santa 
Ana,  pequeño  pueblo  de  unas  200  almas 
cercano  a la  Capital  de  la  Provincia.  La 
iglesia  es  muy  antigua  y posee  un  rico  te- 
soro en  la  imagen  de  su  Patrona  Santa 
Ana,  que  aparece  como  una  anciana  vene- 
rable teniendo  en  sus  manos  una  Biblia 
abierta  cuyas  verdades  enseña  a la  hijita 
que  está  de  pie  junto  a ella.  Por  la  mañana 
se  explicaban  las  partes  bíblicas  de  la  santa 
misa  durante  un  cuarto  de  hora  y una 
Hermana  dirigía  la  Misa  en  castellano.  Por 
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la  noche  se  desarrollaron  temas  acomoda- 
dos a las  enseñanzas  de  la  misa  del  día. 
He  ahí  brevemente  los  asuntos  tratados: 

Día  18:  Introducción:  explicamos  el  ob- 
jeto de  la  semana  bíblica  que  en  verdad 
resultó  ser  una  novedad  en  el  pueblo. 

Día  19:  Qué  es  la  Sagrada  Biblia...  Có- 
mo se  divide...  Qué  nombres  tiene... 

Día  20:  Cómo  debemos  leer  la  Biblia  pa- 
ra sacar  provecho  para  nuestras  almas. 

Día  21:  La  Biblia  y los  Sacramentos. 

Día  22:  La  Biblia  y los  Mandamientos. 

Día  23:  La  Biblia  y la  Iglesia  Católica. 

Día  24:  La  Biblia  y la  Madre  de  Dios. 

Día  25:  Gran  función  bíblica. 

Día  26:  La  Biblia  y la  instrucción  reli- 
giosa. 

Dos  Hermanas  de  San  Pablo  recorrieron 
el  pueblo  y la  campaña  tratando  de  atraer 
a las  gentes  a estas  hermosas  funciones. 
La  asistencia  fue  siempre  muy  numerosa; 
sobre  todo,  en  la  “noche  de  María”  donde 
habíamos  preparado  un  adorno  especial 
que  representaba  un  corazón  rodeado  de 
60  velas  que  querían  significar  el  rosario 
de  la  Santísima  Virgen.  Esa  noche  los  pre- 
sentes tomaron  el  propósito  de  rezar  a la 
Madre  de  Dios  todos  los  días  el  santo  ro- 
sario y se  comprometieron  a ello  firmando 
“el  libro  de  oro  del  Rosario”.  Otra  noche 
espléndida  fue  la  “noche  del  divino  Maes- 
tro” donde  se  había  erigido  un  monumento 
que  contenía  en  su  centro  un  hermoso  mi- 
sal edición  Guadalupe  que  fue  bendecido 
en  esa  oportunidad.  Se  procedió  también 
a la  bendición  de  todas  las  Biblias  y Evan- 
gelios que  la  gente  había  adquirido  en  esos 
días  y se  repartieron  300  estampas  recor- 
datorias del  grandioso  acto.  Todos  se  com- 
prometieron a leer  diariamente  algunos 
versículos  del  Libro  Santo  y firmaron  mu- 
chos “el  libro  de  oro  del  Evangelio”,  para 
reafirmar  su  promesa. 

A más  de  estos  actos  se  tuvieron  otros 
con  mucho  éxito,  como  conferencias  para 
jóvenes,  doncellas,  señores  y señoras,  por 
separado.  Las  220  confesiones,  407  comu- 
niones, 29  bautismos  y la  asistencia  de  230 
personas  a sus  respectivas  conferencias, 
fue  una  prueba  palpable  del  fruto  que  re- 
portó el  pueblo  de  Santa  Ana  de  esta  se- 
mana bíblica.  La  gente  sencilla,  buena,  po- 
bre y cristiana  de  estas  regiones  correnti- 
nas,  comprendió  la  importancia  de  los  actos 
bíblicos  y colaboró  también  con  el  misio- 
nero y las  Hermanas  Misioneras  al  éxito 
esplendente  de  las  jornadas  que  se  lleva- 
ron a cabo  en  una  semana  que  los  Hijos 
de  Santa  Ana,  como  ellos  se  apellidan,  nun- 
ca podrán  olvidar. 

Fiesta  «leí  Divino  Maestro  en  el  Hogar 
San  Vicente  de  Paúl  de  Goya  (Ctes.) 

Desde  el  24  de  agosto  al  9 de  setiembre 
los  Padres  Redentoristas  predicaron  una 


misión  en  la  Capilla  del  Hogar  San  Vi- 
cente de  Paúl,  barrio  que  pertenece  a la 
Parroquia  de  “La  Rotonda”  que  regentan 
los  mismos  Padres.  La  Misión  fue  todo  un 
éxito  por  la  asistencia  y por  los  frutos  que 
produjo  en  las  almas,  en  las  familias  y en 
la  sociedad  goyana.  Se  preparó  mucho  la 
“fiesta  del  Divino  Maestro  o noche  del 
Santo  Evangelio”  que  debía  realizarse  uno 
de  los  últimos  días  de  la  Misión.  Cada  día 
se  hablaba  en  los  actos  de  la  Misión  de  la 
necesidad  de  adquirir  un  ejemplar  del 
Evangelio  o de  la  Biblia,  de  la  prohibición 
que  tienen  los  católicos  de  aceptar,  retener 
o leer  evangelios  o biblias  protestantes. 
Las  Hermanas  Hijas  de  San  Pablo,  abne- 
gadas colaboradoras  en  estas  jornadas  bí- 
blicas, visitaron  casa  por  casa,  como  es  su 
costumbre,  ofreciendo  evangelios,  y otras 
personas  los  adquirieron  directamente  en 
la  Capilla.  Total:  200  evangelios.  Lo  cual 
es  un  índice  halagador  de  la  comprensión 
que  el  pueblo  tuvo  de  la  importancia  de  la 
fiesta;  sobre  todo,  si  se  tienen  en  cuenta 
dos  cosas,  a saber,  que  hacía  pocos  meses 
se  había  celebrado  la  semana  del  evangelio 
en  la  Parroquia  vecina  y hacía  dos  años 
se  había  llevado  a cabo  la  noche  del  evan- 
gelio en  este  mismo  barrio. 

El  último  día  L.  T.  6 Radio  Splendid 
Goya  pasó  durante  todo  el  día  el  aviso  de 
la  gran  fiesta  de  esa  noche,  una  de  las 
últimas  de  la  Misión,  que  fue  el  viernes  6 
de  setiembre  a las  19,30  hs.  Cuando  llegó 
la  hora  de  la  ceremonia  la  Capilla  estaba 
totalmente  repleta  de  gente  que  llenaba 
todo  el  frente  hasta  la  calle.  Se  preparó 
un  hermoso  adorno  con  125  velas  que  de- 
cía en  la  parte  superior:  Biblia,  y debajo, 
rodeado  de  velas,  un  gran  espacio,  en  for- 
ma de  libro  abierto  de  cantos  dorados, 
cuyo  fondo  ofrecía  estas  palabras  del  Di- 
vino Maestro:  YO  soy  el  camino,  la  verdad 
y la  vida...  He  aquí  el  programa  desarro- 
llado esa  noche:  Primero  se  pronunció  una 
breve  plática  sobre  la  definición,  división, 
y obligación  de  leer  la  Biblia.  Luego  se  en- 
cendieron las  125  velas  del  adorno.  En  se- 
guida el  celebrante  vestido  de  capa  blanca 
salió  a recibir  a los  5 angelitos  que  entra- 
ron triunfalmente  en  la  Capilla  con  evan- 
gelios abiertos  mostrando  a los  fieles,  mien- 
tras todo  el  pueblo  coreaba  el  Himno  del 
Evangelio:  Bendice,  oh  Santa  Madre  - la 
fiel  resolución  - de  hacer  lectura  del  Evan- 
gelio - todos  los  días  con  devoción...  Una 
vez  que  los  angelitos  fueron  colocados  jun- 
to al  gran  adorno,  se  entonó  la  antífona 
del  Magníficat  y luego  este  Cántico  de  la 
Santísima  Virgen  que  fue  seguido  por  el 
coro  del  Hogar. 

El  sacerdote  cantó  la  oración  para  ben- 
decir los  libros  santos  y luego  pasó  en 
medio  de  la  concurrencia  echando  el  agua 
bendita  sobre  los  libros  y en  seguida  in- 
censando al  público  que  poseía  un  ejem- 
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piar  santo.  A continuación  se  cantaron  las 
invocaciones  propias  de  esta  bendición.  Y, 
para  que  el  pueblo  aprendiera  a leer  la 
Palabra  de  Dios  con  provecho,  se  rezó  una 
01  ación  a Jesucristo,  Maestro  Divino,  luego 
se  leyó  el  Magníficat  en  castellano,  se  hi- 
cieron algunas  breves  reflexiones,  y se  dió 
gracias  a Jesucristo,  por  las  luces  obteni- 
das en  esta  meditación  bíblica.  Acto  segui- 
do, todo  el  pueblo  leyó  las  promesas  de 
esta  fiesta  contenidas  en  una  hermosa  es- 
tampa del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En 
esas  promesas  prometió  solemne  y públi- 
camente custodiar  y leer  la  Palabra  Divina, 
rechazar  todo  cuanto  se  opone  al  Evangelio 
y seguir  en  todo  las  directivas  de  la  Igle- 
sia. Después,  mientras  nuevamente  se  can- 
taba el  Himno,  pasaron  a tocar  el  Libro 
Santo  6 personas  en  nombre  de  todo  el 
pueblo  allí  reunido.  El  sacerdote  leyó  las 
indulgencias  que  pueden  lucrar  los  que  le- 
yeren con  devoción  el  Santo  Libro.  Y así 
se  despidió  al  pueblo,  cantándose  por  úl- 
tima vez,  el  Himno  del  Evangelio,  cuyas 
copias  había  multiplicado  cada  uno  como 
un  acto  de  solidaridad  para  entregar  a sus 
amistades.  Las  personas  que  habían  pro- 
metido leer  la  Biblia  o el  Evangelio  cada 
día,  como  había  sido  el  propósito  de  la 
fiesta,  pasaron  a firmar  el  “libro  de  oro 
del  Santo  Evangelio”.  Llenaron  varias  pá- 
ginas. Es  de  notar  que  cada  evangelio  va 
con  su  estampa  de  las  “promesas  de  la 
fiesta”  y con  una  hojita  explicativa  de  la 
importancia  de  esta  fiesta. 

Esta,  como  todas  las  fiestas  del  Divino 
Maestro  o noches  del  Santo  Evangelio,  re- 
sultan esplendorosas  en  la  Provincia  de 
Corrientes  y es  una  de  las  noches  de  la 
Santa  Misión  en  la  cual  se  nota  mayor 
concurrencia  de  fieles.  Es  señal  de  que  el 
pueblo  cristiano  está  comprendiendo  la  ne- 
cesidad de  volver  a las  fuentes  de  vida  cris- 
tiana, que  es  el  Santo  Evangelio,  y así,  en 
consecuencia,  el  conocimiento  y amor  a 
Cristo  se  acrecienta  siempre  más  y más 
por  medio  de  estas  jornadas  bíblicas  ex- 
traordinarias que  nuestros  cristianos  nun- 
ca han  visto. 

Noche  del  Divino  Maestro  en  Invernada 
(Corrientes) 

Otra  jornada  del  Libro  Santo  que  se 
realizó  con  bastante  comprensión  de  los  fie- 
les fue  la  que  se  llevó  a cabo  en  Invernada 
(5*  sección  del  Depto.  de  Goya-Corrientes). 
Fue  en  pleno  campo  en  una  pequeña  ca- 
pilla que  los  Padres  Redentoristas  tienen 
junto  al  camino  que  une  Goya  con  Esqui- 
na. Esta  jornada  bíblica  en  una  región  don- 
de aún  no  habían  aparecido  los  Protes- 
tantes y donde  las  gentes  son  sencillas  y 
viven  medio  alejadas  de  los  centros  urba- 
nos resultó  todo  una  novedad.  Se  la  llamó 


“La  noche  del  Divino  Maestro”.  Esta  fiesta 
sirvió  para  prevenir  y poner  alerta  a los 
campesinos  contra  la  infiltración  protes- 
tante cada  día  más  peligrosa  en  esta  Pro- 
vincia. La  gente  es  pobre;  a pesar  de  todo 
comprendieron  la  importancia  de  esta  no- 
che memorable  para  ellos  y comprendieron 
la  importancia  de  los  tres  lemas  que  llevó 
el  misionero,  a saber:  en  cada  casa  un  ro- 
sario para  rezarlo  diariamente  a María;  en 
cada  casa  un  catecismo  para  que  lo  estu- 
dien grandes  y pequeños;  en  cada  casa  un 
evangelio  para  que  lo  lean  todos,  a ser  po- 
sible en  familia  cada  noche  después  del 
rezo  del  santo  rosario.  Se  repartieron  42 
evangelios.  Desarrollamos  el  programa  ya 
desarrollado  en  otras  partes  y conocido  por 
los  lectores  de  Revista  Bíblica.  Pero  se  pre- 
paró un  adorno  que  llamó  la  atención  de 
aquellos  sencillos  habitantes,  a saber:  arri- 
ba decía  “BIBLIA”  escrito  con  velas  en- 
cendidas sobre  fondo  amarillo;  abajo  se 
veía  un  gran  libro  abierto  cuyos  bordes  y 
cantos  aparecían  rojos  por  el  papel  crepé 
y las  velas.  Como  fondo  del  libro  se  divi- 
saba la  bandera  argentina,  que  simbolizaba 
a la  Patria  que  recibía  el  Evangelio  de  Je- 
sucristo, y la  bandera  del  Papa,  que  re- 
presentaba a la  Iglesia,  a quien  su  Divino 
Fundador  confió  la  difusión  y custodia  del 
Sagrado  Libro.  Cada  noche  esas  buenas 
gentes  ensayaron  el  Himno  del  Evangelio 
y cada  uno  traía  nuevas  copias  para  dis- 
tribuir entre  sus  hermanos.  Todos  traba- 
jaron intensamente  con  el  misionero  para 
hacer  llegar  a sus  habitantes  el  Evangelio 
o algún  otro  libro  explicativo  de  la  Pala- 
bra de  Dios,  y los  mejores  propagandistas 
fueron  los  100  niños  que  asistían  diaria- 
mente al  catecismo  y que  influyeron  en  sus 
casas  para  que  sus  padres  vinieran  a los 
actos  realizados  por  el  misionero  y com- 
prendieron así  la  trascendencia  e impor- 
tancia que  tiene  la  Divina  Palabra,  ali- 
mento de  grandes  y de  pequeños,  de  sabios 
y de  ignorantes. 

Ojalá  que  estas  jornadas  evangélicas  se 
extendieran  a otras  provincias  argentinas 
y a otros  países,  para  que  se  conociera 
más  y mejor  a Cristo,  nuestro  Salvador, 
enviado  por  el  Padre  Celestial.  Es  nuestro 
deseo  más  ardiente. 

Noche  del  Evangelio  en  Monte  Caseros 
(Corrientes) 

En  la  ciudad  correntina  de  Monte  Case- 
ros se  predicaron  las  Santas  Misiones  desde 
el  21  de  setiembre  al  7 de  octubre  del  pre- 
sente año.  Fueron  8 los  centros  misionales 
establecidos  debido  a la  extensión  casi  inau- 
dita de  una  ciudad  que  no  llega  a los 
20.000  habitantes.  Cada  centro  estuvo  diri- 
gido por  un  misionero. 
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En  la  sede  parroquial  se  realizaron  las 
jornadas  del  Santo  Evangelio  o fiesta  del 
Divino  Maestro  el  viernes  4 a las  19,30  hs. 
Se  hizo,  como  es  costumbre,  mucha  propa- 
ganda. Más  de  100  evangelios  se  distribu- 
yeron con  otros  tantos  folletos  (dos  sepa- 
rados) explicativos  de  dicho  acto.  (Hay  que 
tener  en  cuenta  que  la  Parroquia  se  en- 
cuentra en  un  rinconcito  de  la  ciudad  o 
sea  que  tiene  un  número  de  habitantes  muy 
reducido  si  se  la  compara  con  los  otros  7 
centros  misionales).  La  noche  indicada  pa- 
ra la  ceremonia  fue  una  de  las  más  concu- 
rridas de  la  Santa  Misión.  Un  buen  grupo 
de  hombres  y jóvenes  acudió  de  la  pobla- 
ción uruguaya  de  Bella  Unión,  para  honrar 
con  sus  hermanos  en  la  fe,  los  argentinos, 
a Jesús  Divino  Maestro.  Se  repartieron  en- 
tre las  personas  mayores  205  estampas  re- 
cordatorias del  acto  bíblico,  que  contienen 
las  promesas  de  leer  la  Palabra  de  Dios  y 
una  profesión  de  fe.  Las  ceremonias  desa- 
rrolladas fueron  las  que  solemos  realizar 
siempre  y se  encuentran  detalladas  en  otras 
crónicas  de  esta  Revista.  Los  fieles,  que 
colmaban  la  iglesia  hasta  la  calle,  se  man- 
tuvieron con  todo  recogimiento,  fijos  los 
ojos  en  el  libro  abierto  formado  de  velas 
encendidas,  que  llevaba  en  su  interior  estas 
palabras:  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y 
la  vida. 

Como  broche  de  oro  a esta  conmovedora 
fiesta  firmaron  el  álbum  del  Evangelio  al- 
rededor de  100  personas  mayores. 

Una  cosa  tenemos  que  lamentar  y es  la 
siguiente:  que  los  evangelios  se  agotaron 
y no  llegaron  a tiempo  los  300  pedidos  a 
Buenos  Aires,  por  circunstancias  ajenas  a 
nuestra  voluntad.  La  A.  C.  había  progra- 
mado equipos  para  visitar  todas  las  casas 
de  cada  barrio  y así  dar  oportunidad  a 
los  cristianos  de  adquirirse  un  ejemplar  de 
la  Palabra  Divina. 

Que  las  palabras  escritas  con  letras  do- 
radas: yo  soy  el  camino,  la  verdad  y la 
vida...  sean  una  realidad  para  todos  los 
fieles  de  Caseros,  es  decir  camino  para  ir 
al  Padre,  verdad  para  salvarse  y vida  para 
vivir  plenamente  la  transformación  operada 
en  los  fieles  durante  los  15  días  imborrables 
de  la  Santa  Misión. 

P.  Elias  C.  De/l’Oca,  C.Ss.R. 

CURSO  BIBLICO  POSTAL 

Estas  páginas  anunciaron  oportunamente 
la  iniciación  de  un  Curso  de  Iniciación 
Bíblica  por  correspondencia  auspiciado  por 
el  Movimiento  Bíblico  Católico  y difundido 
por  el  Secretariado  Central  para  Defensa 
de  la  Fe  de  la  A.  C.  A. 

A casi  un  año  y medio  de  distancia  de 
la  iniciación  de  este  Curso  se  han  recogido 
experiencias  que  pueden  ser  útiles  para  en- 
carar nuevos  cursos  y también  para  man- 


tener el  interés  de  los  alumnos  por  el  pre- 
sente. 

Las  suscripciones  han  sido  numerosas  si 
tenemos  en  cuenta  que  es  este  el  primer 
curso  postal  que  imparte  enseñanza  reli- 
giosa-bíblica  en  nuestra  patria. 

Para  conocer  la  opinión  que  el  curso  me- 
rece a los  alumnos  se  hizo  hace  unos  me- 
ses una  encuesta  entre  aquellos  que  ya 
estaban  próximos  a su  finalización. 

La  encuesta  fue  amplia.  Diez  preguntas 
que  se  referían  al  contenido,  presentación 
y estilo  de  las  clases,  al  beneficio  espiri- 
tual y apostólico  que  el  curso  había  pro- 
porcionado a los  alumnos,  la  posibilidad 
de  editar  nuevos  cursos  y temas  a tratarse. 

El  comentario  que  sigue  se  basa  en  el 
estudio  de  alrededor  de  setenta  contesta- 
ciones recibidas. 

Respecto  a la  posibilidad  de  difundir 
nuevos  cursos,  todos  los  alumnos  contes- 
taron afirmativamente  y,  en  cuanto  a los 
temas  que  deberían  tratarse,  si  bien  nume- 
rosas personas  indican  la  necesidad  de 
presentar,  a la  brevedad,  una  explicación 
sencilla  de  algunos  pasajes  evangélicos 
— aquellos  cuya  interpretación  se  presta 
más  fácilmente  a errores — la  inmensa 
mayoría  prefiere  un  curso  más  desarrolla- 
do de  los  mismos  temas  ya  tratados  en  el 
primer  curso.  Es  decir,  la  Historia  de  la 
Salvación,  desde  la  Creación  hasta  la  ve- 
nida de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Entre 
los  temas  solicitados  figuran  también  las 
cartas  de  San  Pablo,  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  y el  Apocalipsis.  Sugieren  tam- 
bién que  se  mantenga  en  los  próximos 
cursos  el  estilo  sencillo  del  primero. 

En  cuanto  a la  pregunta  formulada  res- 
pecto al  beneficio  espiritual  y apostólico 
que  el  curso  ha  proporcionado  a los  alum- 
nos, creemos  interesante  citar  textualmente 
algunas  respuestas  recibidas. 

“Ayuda  al  conocimiento  de  la  Biblia  y 
sirve  como  lectura  espiritual”;  “Me  ha  in- 
citado a realizar  una  lectura  diaria  de  la 
Biblia,  sigo  la  Biblia  al  mismo  tiempo 
que  el  curso”;  “El  curso  bíblico  me  ha 
hecho  vivir  mejor  la  liturgia,  principal- 
mente, la  Santa  Misa”;  “Como  madre  de 
familia,  me  ha  ayudado  en  el  sentido  de 
que  al  recibir  una  clase  cada  quince  días 
he  podido  aprender  y comprender  cosas 
que  de  otra  forma  no  hubiera  podido 
aprender  por  falta  de  tiempo.  En  cambio, 
viéndome  obligada  a contentar  el  cuestio- 
nario, tengo  obligatoriamente  que  dedicarle 
un  rato”;  “Me  ha  servido  para  preparar 
mejor  las  clases  de  catecismo”. 

También  se  nos  ha  informado  que  en 
algunas  localidades  de  Santa  Fe  y en  la 
capital  de  Mendoza,  así  como  en  la  ciudad 
de  Montevideo,  se  utiliza  el  Curso  Bíblico 
postal  como  texto  de  clases  orales  en  las 
parroquias. 
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Este  curso  cuenta  anualmente  con  alre- 
dedor de  750  alumnos.  Pensamos  — y esto 
también  lo  sugieren  alumnos  en  la  encuesta 
que  comentamos — que  serla  conveniente 
que  se  difundiera  en  forma  más  amplia  la 
existencia  de  este  curso  bíblico  que  difunde 
el  Secretariado  Central  para  Defensa  de  la 
Fe,  calle  Rodríguez  Peña  840,  2’  P.,  Capital. 
El  curso  brinda  a los  católicos  la  posibili- 
dad de  adquirir  conocimientos  bíblicos  que 
le  capaciten  para  una  mejor  actuación  en 
el  campo  apostólico. 

Trataremos  de  satisfacer  las  inquietudes 
manifestadas  por  nuestros  alumnos  y cum- 
pliremos asi  con  el  deseo  expresado  por 
S S.  Pío  XII  en  la  Encíclica  “Divino  Af- 
ilante Spiritu”  de  que  se  “excite  y fomente 
entre  los  católicos  el  conocimiento  y amor 
por  los  Sagrados  Libros”. 

ESPAÑA 

( 

La  Semana  Bíblica  de  la  Coruña 

Entre  la  más  bellas  realizaciones  de 
AFEBE  habrá  que  contar  la  Semana  Bíblica 
de  La  Coruña,  que  se  celebró  del  1 al  8 
de  julio  de  1956.  Nuestro  llorado  Director 
; consumió  no  pocas  horas  en  planearla  y 
éste  fue  tema  de  discusión  en  las  reuniones 
de  Avila  y Madrid,  tenidas  en  Navidades 
y en  Pascua,  respectivamente. 

El  día  30  de  junio  se  celebró  una  Hora 
Santa  en  la  iglesia  prroquial  de  San  Jorge, 
por  el  éxito  de  la  Semana.  El  día  1 fué  la 
inauguración  solemne  en  el  teatro  Colón, 
consistente  en  la  representación  de  doce 
cuadros  plásticos  de  la  Biblia.  Tras  unas 
bellas  palabras  de  presentación  del  entu- 
i siasta  propagandista  coruñés,  señor  Mos- 
teiro,  se  corrió  el  telón,  apareciendo  una 
gigantesca  Biblia  abierta,  que  fué  el  mejor 
fondo  que  pudo  soñarse  para  las  escenas 
correlativas  de  la  promesa  del  Redentor  y 
la  Anunciación,  el  Profeta  Isaías  y el  Na- 
cimiento, Juan  el  Bautista  y los  Milagros 
de  Jesús,  el  Decálogo  y el  Sermón  de  la 
Montaña,  el  Maná  y la  Eucaristía,  la  Ser- 
piente de  bronce  y la  Crucifixión,  en  suce- 
sión rápida  ante  un  público  inmenso,  que 
no  se  cansaba  de  aplaudir.  Más  de  sesenta 
niños,  que  interpretaron  a maravilla  sus 
papeles. 

El  lunes,  día  2,  se  abrió  al  público  una 
Exposición  Bíblica,  instalada  en  el  salón 
bajo  del  Ayuntamiento:  mapas,  maquetas, 
objetos  de  Tierra  Santa,  Bibliografía,  etc., 
que  fué  muy  alabado. 

En  la  tarde  del  día  3,  hubo  conferencias 
en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad,  tanto 
parroquiales  como  conventuales.  Ni  que 
decir  tiene  que  los  escrituristas  concurren- 
tes hubieron  de  multiplicarse  para  predicar 
el  que  menos  en  dos  iglesias. 


Se  ha  tenido  buen  cuidado  de  que  esta 
semana  de  apostolado  no  produjese  una 
impresión  indigesta.  Así  se  ha  procurado 
dar  la  nota  de  una  sana  amenidad,  enmar- 
cando muchas  de  las  conferencias  en  el 
ambiente  artístico  de  las  representaciones 
teatrales. 

El  Domingo,  Día  Bíblico,  se  exhortó  a 
los  fieles,  en  todas  las  misas,  a poseer  y 
leer  las  Sagradas  Escrituras.  A la  entrada 
de  las  iglesias  se  facilitaban  ejemplares 
de  la  Biblia  y del  Nuevo  Testamento. 

A las  doce  de  la  mañana,  se  celebró  en 
el  teatro  Colón  la  sesión  solemne  de  clau- 
sura de  la  Semana,  con  la  asistencia  de  las 
autoridades  de  La  Coruña.  Intervino  D. 
José  Pérez  Calvo,  en  nombre  de  AFEBE,  y, 
seguidamente,  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Mora- 
les Oliver,  con  un  discurso  originalísimo 
sobre  la  Biblia,  de  insuperable  belleza  y 
amenidad.  El  Dr.  Novoa  Fuente,  Obispo 
Auxiliar  de  Santiago,  suplió  al  Emmo.  Sr. 
Cardenal,  pronunciando  unas  palabras  fina- 
les que  fueron  aplaudidísimas  por  todos  los 
asistentes. 

La  representación  del  auto  sacramental 
«El  gran  teatro  del  mundo»,  en  la  noche  del 
día  7,  constituyó  todo  un  símbolo  de  aque- 
lla España  del  Siglo  de  Oro,  que  podía 
presenciar  con  inteligencia  y fruición  ese 
mosaico  maravilloso  de  alusiones  bíblicas 
que  son  los  Autos  Sacramentales. 

AFEBE  ha  dado  un  paso  eficaz  en  la 
realización  de  la  consigna  del  Papa:  «Nin- 
gún hogar  sin  los  Santos  Evangelios».  Si 
hemos  tenido  una  Semana  Bíblica  en  La 
Coruña,  también  es  cierto  que  La  Coruña 
nos  ha  dado  una  lección  de  entusiasmo 
bíblico  a nosotros.  Clero  secular  y regular, 
Acción  Católica  y Congregaciones  Marianas, 
Radio  Coruña  y Radio  del  Ferrol  del  Cau- 
dillo, «El  Ideal  Gallego»  y «La  Voz  de  Ga- 
licia», se  han  hecho  acreedores  de  nuestra 
estima.  Pero  quede,  ante  todo,  expresada 
nuestra  gratitud  al  limo.  Sr.  Abad  de  la 
Colegiata,  que,  tras  sucesivas  campañas  del 
Papa,  del  Rosario,  etc.,  acogió  con  tiempo 
escaso  y en  pleno  verano,  los  planes  de 
AFEBE,  ampliándolos  inteligentemente  y 
realizándolos  con  edificante  celo. 

FRANCISCO  M.  LOPEZ  MELIUS 

(Cultura  Bíblica,  Nros.  1A6-151,  1956, 
283-285). 

Conmemoración  Bíblico-Litúrgica  de  la 
Pasión  y Muerte  del  Señor 

Por  primera  vez  en  la  Semana  Santa  to- 
ledana, se  ha  celebrado  un  acto  bíblico- 
litúrgico  para  conmemorar  la  pasión  y 
muerte  del  Señor. 

La  función  tuvo  lugar  en  el  marco  es- 
pléndido de  la  plaza  del  Ayuntamiento,  ante 
un  estrado  con  fondo  de  tapices,  en  el 
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espacio  de  las  archivollas  de  la  puerta  del 
Perdón  de  la  catedral  primada. 

Presidió  monseñor  Miranda,  Obispo  auxi- 
liar del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  y 
sobre  un  altar  previamente  dispuesto  se 
colocaron  cinco  de  las  más  insignes  reli- 
quias de  la  pasión  que  se  conservan  en  el 
tesoro  catedralicio,  tales  como  dos  lignum 
crucis,  dos  espinas  de  la  corona,  donativo 
de  San  Luis,  Rey  de  Francia,  y paños  con 
la  sangre  de  la  flagelación. 

A las  once  y media  de  la  mañana  del 
Viernes  Santo  se  reunieron  las  parroquias 
de  Toledo  ante  el  templo  primado,  y dió 
comienzo  la  vigilia  bíblico-litúrgica  en  len- 
gua española. 

El  guión  de  la  misma  había  sido  com- 
puesto por  el  profesor  de  Pastoral  y Liturgia 
de  Salamanca,  don  Casimiro  Sánchez  Ali- 
seda, quien  a su  vez  hizo  de  “speaker”  en 
el  acto. 

La  plaza  estaba  llena  de  un  público  si- 
lencioso y reverente,  que  siguió  con  enorme 
atención  el  desarrollo  de  la  ceremonia. 

Todos  los  colegios  y escuelas  de  la  ciu- 
dad habían  ensayado  con  anterioridad  cin- 
co salmos  con  música  de  Gelineau,  para 
cantarlos  responsoriamente  en  los  momen- 
tos oportunos. 

La  “schola”  del  seminario  metropolitano 
y seminaristas  teólogos  cantaron  los  reci- 
tados bíblicos  y la  pasión  según  San  Juan, 
con  música  compuesta  por  el  joven  profe- 
sor Padre  Eusebio  G.  Arrondo,  redentorista. 


El  acto  se  desarrolló  conforme  al  progra- 
ma en  que  se  alternaban  los  recitados  de 
las  lecciones  bíblicas  del  Antiguo  Testa- 
mento con  el  canto  de  los  salmos.  Las  lec- 
ciones fueron  el  “Varón  de  Dolores”,  de 
Isaías;  el  “Manso  cordero”,  de  Jeremías,  y 
el  “Cordero  pascual”,  del  Exodo,  para  pasar, 
a través  del  salmo  21,  que  Cristo  recitó  en 
la  cruz,  al  canto  dramatizado  de  la  pasión 
según  San  Juan. 

Este  canto,  muy  expresivo,  entre  cronista, 
Jesús  y sinagoga,  adquiría  mayor  intensi- 
dad con  las  intervenciones  de  la  turba 
(“schola  canlorum”)  a tres  voces. 

Al  instante  de  la  expiración  se  cantó  el 
responsorio  del  maestro  Vitoria  “Tenebrae 
factse  sunt”. 

Luego  hubo  un  “prex  fidelium”  o letanía 
de  intercesión  por  todas  las  necesidades  de 
la  Iglesia,  y,  finalmente,  el  reverendo  señor 
Obispo  dió  a los  fieles,  devotamente  arro- 
dillados, la  bendición  con  las  reliquias  de 
la  pasión. 

El  acto  se  concluyó  cantando  el  salmo  50 
o miserere,  coreado  por  la  muchedumbre 
en  la  frase  “Perdón,  Señor,  por  nuestros 
pecados”. 

La  impresión  que  se  ha  recibido  de  to- 
dos los  sectores  es  magnífica  y ha  servido 
en  la  mañana  del  Viernes  Santo,  vacía  de 
otras  celebraciones,  para  ocupar  a los  fieles 
en  un  acto  que  era  preparativo  de  la  “so- 
lemne acción  litúrgica”  de  la  tarde. 

Ecclesia,  1957,  N<?  824,  p.  21. 


¡Ningún  hogar 

sin  los  Santos  Evangelios! 

(Los  Papas). 
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M.  Rehm:  Das  Bild  Gottcs  iin  Alten 
Tcstanient  (La  imagen  de  Dios  en  el 
Antiguo  Testamento).  - Edil.  Echter, 
Würzburg,  1951,  95  págs. 

Trátase  en  este  opúsculo  del  conocido 
exégcta  M.  Rehm,  colaborador  de  la  pres- 
tigiosa ECHTER  - B1BEL,  de  una  pequeña 
teología  del  Antiguo  Testamento,  en  el  sen- 
i tido  más  estricto  de  la  palabra.  En  sendos 
párrafos,  de  cuatro  a ocho  páginas  cada 
uno,  habla  el  autor  en  forma  sencilla  y 
asequible  a un  círculo  más  amplio  de  lec- 
tores, e ilustrando  los  términos  y expresio- 
nes bíblicas,  de  la  existencia  de  Dios,  sus 
nombres,  su  unicidad,  majestad,  omnipo- 
tencia, omniciencia,  omnipresencia,  eterni- 
¡ dad,  santidad,  justicia,  bondad  y amor, 
j sabiduría  y del  Espíritu  de  Dios.  En  los 
últimos  tres  capítulos  expone  el  ilustre  autor 
I la  unión  entre  Dios  y los  hombres  por 
medio  de  la  alianza,  refuta  brevemente  la 
objeción  que  el  Dios  del  Antiguo  Testa- 
mento es  representado  demasiado  “humano” 
con  el  peligro  de  desfigurar  su  verdadera 
I imagen  y señala  cómo  esta  imagen  de  Dios 
| elevó  a los  hombres,  especialmente  en  el 
orden  moral. 

El  libro  de  M.  Rehm,  modesto  en  apa- 
| riencia  pero  rico  en  doctrina,  es  un  bello 
ejemplo  cómo  se  puede  hacer  asequible  al 
hombre  moderno  los  preciosos  tesoros  teo- 
lógicos del  Antiguo  Testamento. 

B.  Otte,  S.V.D. 

Regís  Bernard:  L’Image  de  Dieu  d’aprés 
Saint  Athanase  (La  imagen  de  Dios 
según  San  Atanasio).  - Edit.  Aubier, 
París,  1952,  155  págs.  495  frs.  fr. 

La  metáfora  “imagen”  de  Dios  es  fre- 
I cuente  en  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura. 
La  idea  expresada  por  ella  es  de  suma 
importancia  en  la  recta  concepción  de  la 
antropología  y cristología  bíblicas.  El  hom- 
bre “imagen  de  Dios”  y Cristo,  como  Verbo, 
“imagen  de  Dios”:  he  aquí  dos  temas  cen- 
trales de  la  Teología  Bíblica  que  encontra- 
ron amplio  eco  en  la  literatura  patrística  y 
escolástica. 

Entre  los  Padres  de  la  Iglesia  Oriental  es 
San  Atanasio,  quien  trató  más  detenida- 
mente el  tema  y ahondó  más  que  ningún 
otro  en  tal  estudio.  R.  Bernard  le  dedica  su 
tesis  doctoral,  investigando  los  dos  aspectos: 
el  hombre  — imagen  de  Dios,  y el  Verbo — 
imagen  de  Dios,  primero  en  las  obras  de 
carácter  apologético:  Contra  Gentes  y De 
Incarnatione,  escritas  en  su  juventud  y lue- 
go en  los  demás  escritos,  frutos  maduros 
del  genio  teológico. 


El  estudio  hecho  con  diligencia  y criterio 
certero  significa  un  notable  aporte  que  en- 
riquece nuestros  conocimientos  sobre  la 
evolución  de  una  idea  bíblica  de  primer 
orden  en  la  era  patrística  y la  función  que 
desempeñó  en  las  luchas  cristológicas  del 
siglo  tercero. 

B.  Otte,  S.V.D. 

Isidoro  Goma  Civit:  Ubi  Spiritus  Dei, 
illic  Ecclesia  et  omnis  gratia  (Donde 
está  el  Espíritu  de  Dios,  allí  está  la 
Iglesia  y la  plenitud  de  la  gracia.  Ire- 
neo,  Adv.  Haer.  III,  24,  1).  - El  Espí- 
ritu Santo  y sus  carismas  en  la  Teo- 
logía del  Nuevo  Testamento.  - Semi- 
nario Conciliar  de  Barcelona,  1954, 
108  págs. 

El  misterio  de  la  Iglesia  es  uno  de  los 
más  actuales  y más  tratados  en  la  teología 
de  hoy.  No  se  comprende  perfectamente  lo 
que  es  la  Iglesia  si  no  se  comprende  al 
Espíritu  Santo  que  la  vivifica  y dirige  todas 
sus  actividades.  A la  presencia  y la  acción 
del  Espíritu  Divino  en  la  Iglesia  dedica 
Gomá  Civit  su  disertación  inaugural  del 
curso  lectivo  1954-1955  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Barcelona. 

Divide  el  docto  conferencista  su  estudio 
en  dos  partes:  en  la  primera  demuestra  có- 
mo Jesús  es  la  plenitud  y fuente  del  Es- 
píritu Santo  y la  Iglesia  su  reino.  La  se- 
gunda parte  está  dedicada  a los  carismas 
de  los  que  propone  primero  la  noción  neo- 
testamentaria  y luego  un  catálogo  completo 
de  veinte  diferentes.  Esta  es  tal  vez  la  parte 
más  interesante.  Dado  el  carácter  de  un 
discurso  inaugural,  el  autor  no  puede  dete- 
nerse ni  ahondar.  El  conjunto  es  más  bien 
•m  mosaico  de  textos  neotestamentarios 
que  impresiona  por  la  abundancia  y cohe- 
rencia de  las  piezas.  Las  breves  definiciones 
y explicaciones  que  se  dan,  son,  en  general, 
oportunas  y certeras.  El  folleto  es  un  aporte 
apreciado  a la  Teología  neotestamentaria 
del  Espíritu  Santo  y de  la  Iglesia. 

B.  Otte,  S.V.D. 

Lineoln  Ramos:  Os  Quatro  Evangelhos 
(Los  cuatro  Evangelios).  - Edit.  Vozes, 
Petrópolis,  2.  edición  1956,  511  págs. 

El  P.  Ramos  presenta  al  público  de  habla 
portuguesa  la  segunda  edición  de  su  ver- 
sión de  los  Evangelios  canónicos,  hecha 
según  el  texto  original. 

De  base  le  sirvió  la  edición  crítica  del 
Nuevo  Testamento  preparada  por  el  P.  Ag. 
Merk  (sexta  edición  de  1948).  De  vez  en 
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cuando  se  señalan  en  las  notas  las  diferen- 
cias entre  el  texto  griego  y la  versión  latina 
oficial  que  se  emplea  en  la  Liturgia. 

El  autor  dedica  su  obra  a sus  feligreses, 
a quienes  quiere  abrir  el  acceso  a la  inte- 
ligencia de  los  Evangelios  para  que  con 
ellos  vayan  nutriendo  su  vida  espiritual. 
Por  eso  sitúa  primero,  en  22  páginas  de 
introducción,  la  narración  evangélica  dentro 
de  su  marco  histórico,  geográfico,  social, 
cultural  y teológico  y acompaña  la  traduc- 
ción de  notas  explicativas,  claras  y senci- 
llas, que  no  son:  ni  tan  largas  y completas, 
como  las  de  los  grandes  comentarios;  ni 
tan  reducidas  y escuetas  como  las  de  las 
ediciones  populares  comunes. 

La  intención  y preocupación  principal 
del  autor  al  componer  las  notas  es  el  de 
hacer  hablar  el  texto  bíblico,  no  de  derivar 
conclusiones  más  o menos  piadosas  y 
prácticas. 

Esta  reverencia  frente  al  texto  de  la  Pa- 
labra Divina,  hermanada  a una  penetración 
profunda  de  su  contenido,  es  el  mérito  de 
la  obra  de  Ramos.  Felicitamos  al  autor  por 
su  trabajo  eminentemente  apostólico  que, 
no  lo  dudamos,  contribuirá  a que  la  Palabra 
Divina  sea  más  dócilmente  escuchada  y me- 
jor comprendida. 

B.  Otte,  S.V.D. 

J.  Weiger:  Maria  von  Nazareth  (María 

de  Nazaret).  - Schnell  und  Steiner, 
München,  1954,  241  págs. 

El  precioso  libro  de  Weiger  consta  de 
tres  partes.  Las  dos  primeras,  de  carácter 
prevalentemente  histórico,  narran  la  vida  de 
la  Madre  de  Dios,  dividida  en  dos  fases  por 
la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  su  seno 
virginal.  La  tercera,  de  carácter  teológico 
trata  de  descubrir,  mediante  la  luz  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia  y la  reflexión  teoló- 
gica, el  misterio  de  su  vida,  de  su  grandeza 
espiritual  y de  su  misión  en  la  historia  de 
la  humanidad. 

Esta  distinción  precisa  entre  el  funda- 
mento bíblico-histórico  y la  tradición  ecle- 
siástica permite  al  autor  hacer  justicia  tanto 
a los  textos  bíblicos  que  interpreta  serena 
y objetivamente  sin  forzarlos  y a la  tradi- 
ción de  la  Iglesia  que,  iluminada  por  el 
Espíritu  Santo,  penetra  cada  vez  más  hon- 
damente en  el  conocimiento  no  sólo  de  su 
cabeza,  que  es  Cristo,  sino  también  de  la 
Madre  de  Jesús  en  que  encuentra  el  arque- 
tipo de  su  propio  ser  y de  su  misión  en 
este  mundo. 

El  estilo  fácil  y expresivo,  la  sobriedad 
en  la  explicación  bíblica  e histórica,  la  so- 
lidez en  la  exposición  doctrinaria,  la  am- 
plitud en  la  reflexión  teológica  que  ^se  dis- 
tancia igualmente  del  racionalismo  crítico 
y de  un  entusiasmo  desbordante  y exage- 
rado, hacen  que  el  pequeño  libro  de  J. 


Weiger  grabe  en  la  mente  del  lector  una 
imagen  clara  y llena  de  vida  de  la  criatura 
predilecta  de  Dios  que  fué  María  de  Nazaret. 

B.  Otte,  S.V.D. 

H.  Gross:  Die  Idee  des  ewigen  und 
allgemeinen  Weltfriedens  im  Alten 
Orient  und  im  Alten  Testament  (La 
idea  de  la  paz  eterna  y universal  en  el 
Antiguo  Oriente  y el  Antiguo  Testa- 
mento). - Paulinus  Verlag,  Trier,  1956, 
XVIII  y 1S5  págs.,  DM.  19,80. 

El  tema  de  la  presente  investigación  es 
de  candente  actualidad.  La  paz  universal  y 
duradera  es  el  ideal  y la  ilusión  de  todos 
tos  hombres  y de  todos  los  pueblos,  a que 
sirven  los  adelantos  técnicos  y todas  las 
asambleas  internacionales.  Las  divergencias 
aparecen  cuando  se  trata  de  definir  el  ca- 
mino y los  métodos  para  llegar  a establecer 
esta  era  de  paz  imperecedera. 

El  problema  es  ante  todo  un  problema 
religioso  e histórico.  Por  eso  es  de  interés 
saber  que  dice  la  Biblia  al  respecto.  Esta 
no  se  comprende  perfectamente  si  no  se 
la  sitúa  dentro  del  ambiente  religioso  y 
literario  en  que  vió  la  luz.  H.  Gross  hace 
en  su  docto  y erudito  folleto  esta  pregunta 
a la  literatura  antigua  de  los  egipcios,  su- 
meros,  babilonios,  asirios,  ugaritas  y heteos. 
El  resultado  es  el  siguiente:  en  todos  los 
pueblos  aparece  un  deseo  común  que  no 
puede  desarraigarse,  de  una  era  de  paz  uni- 
versal y duradera.  Esta  esperanza  se  nutre 
en  dos  fuentes:  el  recuerdo  más  o menos 
vivo  de  una  edad  de  paz  al  comenzar  la 
historia  y la  tendencia  innata  hacia  el  orden 
que  es  la  paz.  El  cumplimiento  de  este 
deseo  y de  esta  esperanza  va  unido  a la 
persona  de  un  gran  rey  que  realiza  aquella 
era,  en  cuanto  en  él  aparece  la  divinidad 
o está  relacionado  a ello  (46  s.).  La  paz  se 
concibe  pues  esencialmente  como  bien  del 
orden  religioso. 

De  la  consideración  de  la  paz  en  la  lite- 
ratura del  Antiguo  Oriente  pasa  el  presti- 
gioso exégeta  a estudiar  la  paz  en  los  libros 
sagrados  de  los  hebreos,  considerando  pri- 
mero la  idea  de  la  paz  (terminología,  con- 
tenido y origen)  y luego  la  realización  de 
la  paz  (portador  y autor,  verificación  en 
la  era  escatológica,  condiciones). 

Termina  el  profesor  H.  Gross  su  inves- 
tigación colacionando  la  literatura  bíblica  y 
la  oriental  para  delimitar  la  esencia  espe- 
cífica de  la  paz  universal  y duradera  y su 
realización  según  el  Antiguo  Testamento. 
Llega  a la  conclusión  que  la  paz  mundial, 
según  al  Antiguo  Testamento,  descansa  so- 
bre la  base  de  la  religión  y moral,  que  es 
un  bien  netamente  escatológico  y un  don 
gratuito  de  la  misericordia  divina  y que 
sólo  el  Mesías  podrá  traerla. 
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La  mera  enumeración  de  los  tópicos  basta 
para  señalar  el  interés  que  despierta  el 
presente  estudio,  llevado  a cabo  con  la 
mano  segura  y el  criterio  ponderado  de  uu 
experto  orientalista  y especialista  en  exé- 
gesis  viejotestamentaria.  La  amplia  docu- 
mentación permite  al  lector  recabar  infor- 
maciones más  amplias  y controlar  las  aser- 
ciones del  autor.  El  tema  es  de  los  más 
fundamentales  en  la  exégesis  y teología 
bíblicas  del  Antiguo  Testamento  y sería  de 
desear  que  otro  especialista  complementara 
la  indagación  de  H.  Gross  con  un  estudio 
del  mismo  tema  en  los  libros  del  Nuevo 
Testamento. 

B.  Otte,  S.V.D. 

O.  Eissfeldt:  Einleitung  in  das  Alte  Tes- 
tament  (Introducción  al  Antiguo  Tes- 
tamento). - J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen, 
2.  edición  1956,  XVI  y 955  págs.  - 
DM.  43/48,50. 

Comparada  con  la  primera,  esta  edición 
del  excelente  manual  de  introducción  al 
Antiguo  Testamento  se  presenta  notable- 
mente mejorada,  enriquecida  y ampliamente 
transformada  y refundida. 

El  contacto  continuo  con  la  investigación 
continuamente  en  auge  y el  propio  trabajo 
científico  permitieron  al  autor  brindarnos 
un  manual  que  no  descuida  ninguno  de  los 
problemas  que  plantearon  los  descubri- 
mientos y excavaciones  más  recientes  como 
| los  de  Qumrán  y Ugarit  — para  no  mcn- 
I cionar  sino  los  más  sensacionales  y co- 
mentados— que  trata  de  encontrar  solucio- 
nes equitativamente  ponderadas,  sobrias  y 
objetivamente  fundadas  y que  llega  a 
conclusiones  que,  si  bien  no  toman  en 
cuenta  los  criterios  teológicos  de  la  inter- 
pretación escriturística  ni  las  decisiones  de 
la  autoridad  eclesiástica,  marcan  un  vuelco 
desde  las  posiciones  del  racionalismo  bíblico 
hacia  las  de  la  exégesis  tradicional.  Como 
libro  de  información  es  indispensable  para 
todo  exégeta  que  se  interesa  seriamente  en 
un  estudio  científico  del  Antiguo  Testamen- 
to como  base  de  apoyo  y salida  de  la 
interpretación  teológica  del  mismo. 

Los  dos  primeros  capítulos  tratan  las  for- 
mas preliterarias  y literarias,  en  su  aspecto 
interno  e histórico.  Estas  180  páginas  re- 
visten especial  importancia  para  la  herme- 
néutica o sea  la  recta  interpretación  que 
debe  tomar  en  cuenta  el  género  literario  y 
su  historia  al  comentar  cualquier  pasaje  bí- 
blico. Si  bien  no  todos  los  detalles  poseen 
el  grado  de  certeza  que  el  autor  les  atri- 
buye, el  estudio  de  estos  capítulos  resultará 
muy  provechoso. 

El  tercer  capítulo,  el  más  amplio,  ana- 
liza uno  por  uno  los  libros  de  la  Biblia 
hebrea.  En  la  composición  del  Pentateuco 
distingue  Eissfeldt  siete  fuentes  que  por  el 


trabajo  literario  sucesivo  de  seis  redacto- 
res fueron  sumándose  y refundiéndose  hasta 
formar  la  obra  actual:  L-Y-E-B-D-H- 
P Anota  prudentemente  el  erudito  investi- 
gador que  estas  fases,  en  gran  parte,  son 
hipotéticas  y que  toda  la  crítica  del  Penta- 
teuco, si  bien  descansa  sobre  argumentos 
muy  atendibles,  es  una  hipótesis.  Este  jui- 
cio refleja  la  honradez  científica  del  autor 
y predispone  a estudiar  su  obra  con  sim- 
patía. 

El  lector  no  se  extrañará  que  con  el  mis- 
mo método  crítico-literario  son  analizados, 
divididos  y repartidos  entre  varios  autores 
también  otros  libros  de  la  Biblia.  Sin  duda, 
los  diferentes  libros  que  la  componen  no 
son  en  tal  forma  obra  de  un  determinado 
hombre  como  se  lo  imaginó  la  tradición. 
Pero  es  más  que  dudoso  que  por  criterios 
puramente  literarios  pueda  reconstruirse  la 
historia  literaria  de  los  libros  sagrados. 

La  cuarta  parte  describe  en  cuanto  se 
pueda,  la  historia  del  canon  hasta  su  fija- 
ción definitiva  alrededor  de  100  d.  C.,  y 
analiza  los  apócrifos,  seudo  epígrafos  y la 
literatura  de  Qumrán.  Especial  mención 
merece  el  último  párrafo  donde  el  autor  da 
una  síntesis  clara  de  todos  los  problemas 
suscitados  por  los  rollos  de  Qumrán  y una 
bien  nutrida  bibliografía  sobre  este  tema. 
La  última  sección  es  una  reconstrucción 
de  la  historia  del  texto  y de  las  versiones 
en  orden  a reconstruir  el  mismo  texto  por 
medio  de  la  crítica  textual.  Siguen  varios 
apéndices  con  suplementos  de  la  literatura 
más  reciente  y completos  índices  bíblicos, 
onomásticos  y de  abreviaciones. 

La  abundante  bibiliografía  citada  y uti- 
lizada en  cada  párrafo,  la  objetividad  con 
que  los  problemas  son  planteados  y la  se- 
renidad y moderación  con  que  son  enfo- 
cados y discutidos,  da  a la  obra  de  Eissfeldt 
el  valor  de  un  instrumento  de  trabajo  de 
primera  categoría.  Si  bien  en  muchos  pun- 
tos disentimos  — el  autor  no  toma  en  cuen- 
ta los  criterios  teológicos  que  emanan  de 
la  inspiración  como  hecho  sobrenatural  que 
en  la  página  692  parece  confundir  con  la 
revelación — - no  podemos  negar  que  el  con- 
tacto y el  estudio  del  libro  de  Eissfeldx 
despierta  y estimula  la  discusión,  ensancha 
horizontes  y enriquece  el  conocimiento.  La 
excelente  presentación  tipográfica  por  la 
que  se  distingue  la  prestigiosa  editorial  J. 
C.  B.  Hohr  no  deja  nada  que  desear. 

B.  Otte,  S.  V.D. 

R.  Poelman:  ¿Cómo  leer  la  Biblia?  - 
Ediciones  Benedictinas,  Cuernavaca, 
1956,  92  págs. 

El  presente  folleto,  obra  de  R.  Poelman 
y traducido  al  castellano  por  E.  C.  Frost, 
quiere  orientar  al  cristiano  en  sus  primeros 
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contactos  con  la  Biblia.  El  autor  sigue  paso 
a paso  la  obra  de  Dios  en  la  historia  de  la 
humanidad,  desde  el  comienzo,  cuando  creó 
los  cielos  y la  tierra,  hasta  el  gran  drama 
final,  señalando  cada  vez  los  pasajes  bí- 
blicos que  marcan  los  puntos  céntricos  en 
la  evolución  progresiva  de  la  revelación  y 
redención  proporcionando  al  lector  al  mis- 
mo tiempo  los  conocimientos  indispensables 
para  la  lectura  fructuosa  de  dichos  pasajes. 
Siendo  Cristo  Redentor  centro  y eje  de  la 
historia,  el  Evangelio  según  S.  Lucas,  que 
es  el  evangelio  de  la  redención,  abre  la 
lectura  y las  notas  explicativas.  Como  si 
el  autor  tuviera  miedo  de  apartar  al  lector 
de  la  Palabra  Divina,  se  limita  a interrum- 
pir la  lectura  sagrada  sólo  con  muy  pocas 
y discretas  indicaciones.  En  una  palabra: 
Usa  un  método  muy  sugestivo  para  llevar 
a nuestros  cristianos  sedientos  de  doctrina 
sólida  a las  fuentes  cristalinas  de  las  Sa- 
gradas Escrituras. 

B.  Otte,  S.V.D. 

C.  F.  D.  Moule:  The  Epistles  of  Paul 
the  Apostle  to  the  Colossians  and  to 
Philemon  (Cartas  del  apóstol  Pablo  a 
los  Colosenses  y a Filemón),  de  la  Co- 
lección: The  Cambridge  Greek  Testa- 
ment  Commentary,  Cambridge  Uni- 
versity  Press  1957,  págs.  XIII  y 170, 
19x13  ctm.  21  Ls.  net. 

Bajo  una  forma  exterior  sobria  pero  agra- 
dable se  oculta  una  obra  de  gran  valor. 
Precedido  de  una  “introducción”  especial, 
el  Comentario  de  las  cartas  paulinas  del 
epígrafe  que  hace  el  profesor  del  Lady  Mar- 
garet  College  de  la  Universidad  de  Cam- 
bridge y editor  general  de  toda  la  Colección, 
C.  F.  D.  Moule,  presenta  la  explicación  del 
texto  griego  de  las  cartas,  el  cual  encabeza 
en  forma  corrida  los  distintos  párrafos  exe- 
géticos.  Este  último  detalle  nos  revela  que 
el  Comentario  no  está  destinado  al  pueblo 
sino  a los  estudiosos,  y particularmente  a 
los  estudiantes  del  curso  escriturístico  del 
Nuevo  Testamento. 

El  presente  volumen  es  el  primero  de  la 
época  de  renovación  de  la  antigua  serie  del 
llamado  “The  Cambridge  Greek  New  Testa- 
ment  for  Schools  and  Colleges”  que  sale  a 
luz,  unido  ahora  a “The  Cambridge  Bible 
for  Schools”  (Unidas  salen  “El  Nuevo  Tes- 
tamento griego  de  Cambridge  para  escuelas 
y colegios”  [Univers.]  y “La  Biblia  de  Cam 
bridge  para  escuelas”). 

La  tendencia  que  se  destaca  en  el  campo 
católico  de  la  Exégesis,  poderosamente  esti- 
mulada por  los  Sumos  Pontífices,  especial- 
mente Pío  XII,  de  atender  preferentemente 
el  aspecto  teológico  y religioso  en  la  expli- 
cación de  la  Biblia,  se  abre  paso  también 


entre  nuestros  hermanos  en  la  fe  y el  Evan- 
gelio. Verdad  es  que  este  aspecto  funda- 
mental nunca  fué  totalmente  desatendido, 
menos  entre  los  autores  católicos  que  entre 
los  protestantes,  pero,  como  dice  el  Editor 
General,  Prof.  Moule,  en  el  Prefacio,  refi- 
riéndose a los  últimos  50  años:  “Cuando  la 
tarea  principal  consistía  en  establecer  el 
texto  original  y discutir  la  autenticidad  de 
los  documentos,  los  aspectos  lingüísticos  e 
históricos  ocupaban  el  primer  plano,  pero 
poco  a poco,  ya  realizados  esos  trabajos  de 
cimentación,  fue  posible  dedicar  una  aten- 
ción creciente  al  contenido  teológico  y re- 
ligioso del  Nuevo  Testamento  y verlo  en  el 
ambiente  diario  y cultual  de  las  comunida- 
des cristianas”  (in  the  setting  of  the  life 
and  worship  of  Christian  communities). 
Este  es  el  espíritu  que  preside  y anima  la 
“nueva  serie”  de  revisión  que  con  este  vo- 
lumen muy  manual  se  inicia. 

Sin  perderse  en  un  maremagnum  de  de- 
talles examina  breve  y concisamente  las 
diferentes  opiniones,  para  dar  con  mucha 
reserva,  amplitud  de  criterio  y la  debida 
claridad  y aun  unción  su  propio  sentir  y 
el  significado  cierto  o probable  del  texto. 
Es  imposible  entrar  en  detalles,  baste  haber 
llamado  la  atención  sobre  esta  caracterís- 
tica de  mesura,  calor  y claridad  que  dis- 
tingue el  comentario  y lo  hace  especial- 
mente apto  para  estudiantes  y personas 
ilustradas  que  buscan  un  guía  seguro  a tra- 
vés del  texto  paulino  y sus  dificultades. 
Particularmente  atrayente  para  nosotros  han 
sido  las  notas  introductorias  sobre  “Cristo”, 
“la  Iglesia”,  “el  hacerse  cristiano”,  “la  ora- 
ción” y “moral”  como  se  reflejan  en  las 
dos  cartas  que  se  comentan.  Su  exposición 
sobre  el  autor,  lugar  de  composición,  los 
amigos  de  San  Pablo  y los  destinatarios  de 
las  cartas  llegan  a resultados  que  coinciden, 
en  línea  general,  con  los  datos  tradicionales, 
como  no  puede  menos  de  ser.  Excursiones 
sobre  “los  saludos”,  las  palabras:  “apóstol”, 
“conocimiento”  (gnosis),  “misterio”  y "ple- 
nitud, pléroma”  y sobre  “el  pronombre  re- 
flejo” dan  mayor  valor  y profundidad  a 
ciertas  aseveraciones  del  comentario.  Con 
razón  advierte  que  “Filemón”  no  es  una 
simple  esquelita,  como  a veces  se  dice,  sino 
una  verdadera  carta,  aunque  breve.  Al  lado 
de  mucho  de  loable  no  podemos  menos  de 
censurar  un  detalle  exterior  y de  suyo  ajeno 
al  mismo  comentario.  En  una  lista  de  4 pá- 
ginas de  autores  y comentarios  apenas  di- 
visamos a un  católico  (Bonsirven  con  su 
obra  L’Evangile  de  Paul).  En  un  comenta- 
rio católico  de  esta  clase  y pretensión  nunca 
faltaba  junto  con  la  lista  de  sus  colegas 
católicos  una  larga  serie  de  autores  protes- 
tantes consultados.  Esperamos  que  en  un 
futuro  no  muy  lejano  abandonen  los  auto- 
res protestantes  su  olímpico  desdén  de  todo 
lo  católico  y se  arriesguen  a consultar  tam- 
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bién  la  notable  literatura  católica  al  res- 
pecto. No  hacemos  este  alcance  por  el  sim- 
ple prurito  de  ver  figurar  libros  católicos 
en  comentarios  protestantes  sino  porque  es- 
tamos convencidos  de  que  el  mutuo  cono- 
cimiento nos  acercará  más  siquiera  en  el 
campo  bfblico  y contribuirá  a una  visión 
teológica  aun  más  profunda  y una  amplitud 
religiosa  más  vasta  y justa. 

P.  Hoyos,  S.  V.  D. 

Ad.  Stakemeler:  Das  Konzil  von  Trient 
über  die  Heilsgewissheit  (El  Concilio 
de  Trenlo  y la  certeza  acerca  nuestra 
Salvación).  - Edil.  F.  H.  Kerle  Verlag 
Heidelberg,  223  págs. 

Para  una  comprensión  más  exhaustiva  de 
la  posición  del  Concilio  de  Trento  frente 
al  delicado  problema  de  la  certeza  de  nues- 
tra salvación,  dedica  el  Dr.  Stakemeier  el 
presente  estudio.  El  libro,  es  pues,  en  pri- 


mer lugar,  una  investigación  histórica  so- 
bre las  distintas  escuelas  y tendencias,  como 
también  los  principales  proyectos  de  elabo- 
ración y discusiones,  que  finalmente  fijaron 
los  cánones  de  la  justificación. 

En  primer  lugar  se  estudia  la  posición 
de  las  diferentes  “escuelas”  siguiendo  la 
posición  de  Lutero  y Calvino.  En  el  tercer 
capítulo  se  investiga  cómo  interpretó  el 
Concilio  la  doctrina  de  Lutero;  los  capí- 
tulos cuatro  al  siete  se  dedican  a las  prin- 
cipales sesiones  de  los  teólogos  y Padres 
del  Concilio,  finalizando  la  obra  con  la 
explicación  del  decreto  definitivo  de  la 
justificación. 

El  estudio  histórico,  como  también  las 
interpretaciones  de  los  diversos  hechos  y 
escritos,  son  precisos  y claros,  de  manera 
que  al  acabar  la  lectura,  el  lector  goza 
ciertamente  de  una  comprensión  más  exacta 
acerca  de  este  problema  teológico. 

P.  G.  S. 


Es  necesario  que  todos  los  fieles  consideren  como 
principal  deber  suyo  y suma  dignidad,  participar  en  el 
Sacrificio  Eucarístico;  no  con  una  asistencia  pasiva,  ne- 
gligente y distraída,  sino  con  tal  empeño  y fervor,  que 
entren  en  íntimo  contacto  con  el  Sumo  Sacerdote,  como 
dice  el  Apóstol:  “Tened  en  vuestros  corazones  los  mismos 
sentimientos  que  tuvo  Jesucristo  en  el  suyo”  (Fil.  2,  5),  y 
lo  ofrezcan  con  El  y por  El,  y se  sacrifiquen  con  El. 


(Pío  XII:  “Mediator  Dei”). 
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Un  Directorio  de  Arte  Sacro(l)  ! 

1.  El  Arte  Sagrado  tiene  por  misión  evocar  en  el  lugar  de  culto,  con  los  medios  J 
propios  de  toda  creación  artística,  el  misterio  de  la  presencia  de  Dios,  invitar  al 
recogimiento  y a la  oración  y formar  un  marco  de  belleza  en  torno  a la  Santa 
Liturgia. 

2.  En  el  interior  de  un  santuario,  el  arte  no  debe,  pues,  existir  para  sí  mismo.  ] 
Al  servicio  de  la  Iglesia,  la  fórmula  “el  arte  por  el  arte”  no  tiene  sentido. 

3.  En  la  construcción,  la  restauración  o la  decoración  de  las  iglesias,  los  esfuer-  i 
zos  y las  realizaciones  artísticos  deben  estar  de  acuerdo  con  los  principios  religiosos, 
con  una  sana  tradición,  las  disposiciones  de  la  autoridad  eclesiástica  y las  legítimas 
exigencias  de  los  fieles. 

4.  Incumbe  a la  Comisión  Diocesana  de  Arte  Sacro  el  juzgar,  con  los  proyectos, 
planos  y maquetas  a la  vista,  si  los  trabajos  artísticos  presentados  responden  a esta 
condición. 


I.  La  Comisión  Diocesana  de  Arte  Sacro 

Los  números  5 al  15  tratan  de  la  Comisión  Diocesana  de  Arte  Sacro,  su  consti- 
tución, su  competencia,  sus  cometidos,  la  obligatoriedad  de  su  examen  y senten- 
cia, etc. 


II.  Directivas  para  la  construcción  y el  arreglo  de  iglesias 

Reglas  generales 

16.  La  iglesia  es  el  lugar  sagrado  en  el  que  Dios  está  presente  de  una  manera 
particular  y donde  se  congrega  el  pueblo  cristiano. 

17.  La  iglesia  debe  servir: 

a)  para  la  celebración  del  Sacrificio  redentor  de  Cristo  sobre  el  altar, 

b)  para  la  administración  de  los  Sacramentos, 

c)  para  escuchar  la  Palabra  de  Dios, 

d)  para  visitar  y adorar  el  Sacramento  Eucarístico, 

e)  para  los  actos  de  piedad  extralitúrgica  y popular. 

Debe  agregarse  que  la  iglesia  no  es  sólo  el  lugar  de  la  oración  comunitaria  sino  . 
también  el  lugar  donde  se  manifieste  de  buen  grado  la  piedad  personal.  Debe,  pues, 
estar  abierta  y acogedora  para  todo  cristiano. 

18.  La  construcción  y el  arreglo  de  una  iglesia  deberán  responder  a la  diver-  ’ 
sidad  de  las  funciones  religiosas  que  se  realizan  en  ella. 

19.  En  las  construcción  y el  arreglo  de  una  iglesia  deben  tenerse  en  cuenta  las 
actuales  aspiraciones  del  pueblo  de  Dios.  Deberán  hallar  aquí  su  expresión  el 
espíritu  comunitario,  el  ansia  para  la  verdad  y la  autenticidad,  el  deseo  de  encontrar 


(1)  El  documento  que  transcribimos  a continuación  pertenece  a la  diócesis  de 
Estrasburgo  y es  el  primer  “Directorio  de  Arte  Sacro"  con  carácter  oficial  que  se  publica 
en  Francia.  Por  sus  conceptos  claros  y normas  precisas  a la  luz  de  los  postulados  de  la 
renovación  litúrgica,  podrá  ser  útil  como  modelo  para  otros  directorios  similares  y servir 
de  guía  a los  sacerdotes  y laicos  relacionados  con  los  problemas  de  la  arquitectura 
eclesial  y las  manifestaciones  artísticas  en  la  Casa  de  Dios.  Tomamos  el  texto  de  Paroisse 
et  Liturgie,  37  (1955),  n»  3,  póg.  216-224.  Véase  también  las  directivas  del  Episcopado  Ale- 
món  para  la  construcción  de  iglesias,  en  Paroisse  et  Liturgie,  36  (1954),  n?  5,  pág.  297-301; 
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lo  esencial  de  la  fe,  la  búsqueda  de  las  formas  simples  y de  los  espacios  claros,  el 
anhelo  de  paz  y de  silencio. 

20.  Especialmente  donde  sea  posible,  conviene  formar  un  conjunto  con  loa 
diversos  edificios  de  la  “ciudad  parroquial”:  iglesia,  casa  parroquial,  casa  de  las 
obras  parroquiales,  y emplazar  este  conjunto  en  la  proximidad  de  los  edificios 
comunes:  escuela,  hospital  etc.  Por  otra  parte,  conviene  siempre  crear  delante  de  la 
entrada  de  la  iglesia  una  zona  de  silencio  y de  recogimiento,  una  especie  de  vestí- 
bulo o de  atrio,  o bien,  simplemente,  una  plazoleta  verde  que  separe  el  lugar  sagrado 
del  bullicio  del  mundo  y prepare  a los  fieles  para  la  entrada  en  el  templo. 

21.  La  arquitectura  religiosa  actual  está  determinada  en  sus  formas,  sobre 
todo,  por  el  empleo  de  los  materiales  modernos  (hormigón  armado,  piedra  artifi- 
cial, vidrio)  que  han  encontrado  amplio  uso  en  la  construcción  profana.  En  la  edifi- 
cación de  una  iglesia,  estas  nuevas  formas  deben  ser,  por  así  decirlo,  espiritualizarse 
de  manera  que,  en  su  aspecto  exterior,  el  lugar  del  culto,  lejos  de  confundirse  con 
las  construcciones  profanas,  se  distinga  en  todo,  abierta  y dignamente  por  su  ca- 
rácter religioso. 

22.  En  el  trazado  de  los  planos  de  toda  la  iglesia,  el  arquitecto  debe  respetar, 
en  la  medida  de  lo  posible,  el  concepto  tradicional  de  un  lugar  de  culto:  altar,  pres- 
biterio, nave,  y proveer  una  disposición  armoniosa  de  estos  principales  elementos. 

El  plano  debe  contener  también:  el  bautisterio,  el  órgano  y el  coro,  el  ambón 
o pulpito,  el  comulgatorio,  la  sacristía  y,  si  fuera  posible,  un  campanario,  un  salón 
parroquial,  un  sistema  de  calefacción  en  un  local  apropiado. 

En  las  iglesias  de  dimensiones  grandes,  deberá  preverse  asimismo  una  capilla 
para  la  misa  en  los  días  de  trabajo. 

Será  necesario  dar  a cada  uno  de  estos  elementos,  dentro  del  marco  de  conjunto 
de  la  construcción,  la  forma  arquitectónica  que  mejor  convenga  para  que  la  Iglesia 
constituya  “una  unidad  de  obra  en  la  diversidad  de  funciones”. 

Luego,  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  consagración  de  la  iglesia:  deberá  preverse 
también  en  las  paredes  o las  columnas  la  colocación  de  las  doce  cruces  de  consa- 
gración, esculpidas  en  la  piedra  y provistas  cada  una  de  un  brazo  para  el  cirio. 
Los  umbrales  de  la  puerta  principal  deben  ser  de  piedra,  aunque  el  edificio  sea  de 
hormigón,  y llevar  en  ambos  costados  una  cruz  esculpida  a una  altura  conveniente 
(más  o menos  1.80  m.). 

23.  Dado  que,  por  una  parte,  el  fin  principal  de  la  iglesia  es  servir  de  marco  y 
recinto  para  la  celebración  del  sacrificio  comunitario,  y que,  por  otra,  según  las 
propias  exigencias  de  la  liturgia,  este  sacrificio  es  en  primer  lugar  una  acción  del 
sacerdote,  representante  de  Cristo,  al  que  se  asocia  la  comunidad  cristiana,  la  dispo- 
sición del  lugar  de  culto  debe  ser  tal  que  permita  el  intercambio  entre  los  dos 
actores  de  esta  acción.  De  ahí  que  la  ubicación  de  la  comunidad  debe  orientarse 
hacia  el  altar:  los  movimientos  en  dirección  a éste  (ofrenda,  comunión,  procesio- 
nes) deben  poder  efectuarse  sin  estorbar  la  circulación;  el  espacio  que  separa  el 
altar  de  la  nave  no  debe  dificultar,  por  una  distancia  demasiado  grande,  el  diálogo 
entre  el  celebrante  y la  asamblea. 

24'.  Una  vez  concluida  la  construcción,  el  papel  del  arquitecto,  sin  embargo, 
no  ha  terminado  aun.  Le  corresponde  en  principio,  como  maestro  de  obra,  coordi- 
nar los  esfuerzos  de  los  artistas  (pintores,  escultores,  vidrieros  etc.)  llamados  a 
embellecer  el  lugar  santo,  y dirigirlos  formando  un  conjunto  armonioso.  El  arqui- 
tecto asumirá  esta  tarea  en  unión  con  el  párroco,  por  una  parte,  y la  Comisión  de 
Arte  Sacro,  por  otra. 


Directivas  particulares 

a)  El  altar 

25.  El  altar  es,  en  su  destino  primario,  la  mesa  del  sacrificio  y del  manjar 
eucarístico. 

Las  palabras  de  la  consagración  llaman  sobre  él  la  presencia  de  Cristo.  Con  o 
sin  sagrario,  viene  a ser  “el  trono  de  Dios”.  Por  su  naturaleza  es,  pues,  otra  cosa 
que  un  pedestal  para  retablos,  candeleros,  estatuas  o relicarios.  Dada  su  importancia 
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como  centro  de  la  acción  sagrada,  debe  constituir  el  punto  de  partida  de  todo  el 
arreglo  espacial.  Debe  erguirse  a la  vista  de  todos  por  su  aislamiento,  su  posición 
elevada,  sus  proporciones  armoniosas  y monumentales,  la  belleza  de  su  material. 
Las  líneas  de  la  arquitectura  deben  convergir  hacia  él;  es  necesario  que  se  halle  en 
plena  luz  y sea  accesible  por  todos  lados.  La  decoración  de  las  superficies  en  su 
proximidad,  no  deberán,  en  ningún  caso,  disminuir  la  importancia  del  altar:  deberá 
aplicarse  a las  paredes,  ser  discreta  en  Isus  colores. 

Si  el  altar  está  coronado  de  un  vitraux  de  ábside,  debe  evitarse  el  darle  un 
color  demasiado  claro  que  pudiera  tener  el  efecto  de  deslumbrar  al  celebrante  y su 
asistencia,  y de  crear  una  contraluz  molesta  con  respecto  al  altar. 

26.  El  altar  debe  ser  construido  preferentemente  de  piedra  y podrá  ser  conce- 
bido de  tal  manera  que  permita  la  celebración  tanto  de  cara  al  ábside  como  de  cara 
al  pueblo.  En  principio,  lleva  tres  gradas  que  deben  estar  dispuestas  con  arreglo  a 
las  ceremonias  litúrgicas.  Debe  qudar  separado  de  los  muros,  de  modo  que  sea 
fácil  dar  vuelta  en  torno  de  él. 

b)  El  presbiterio 

27.  La  tradición  ha  hecho  del  presbiterio  el  santuario  propiamente  dicho.  Poi 
lo  tanto,  debe  estar  separado  o por  lo  menos  diferenciarse  de  la  nave.  En  muchos 
casos,  por  medio  de  una  elevación  del  nivel  del  suelo  con  relación  a la  nave  se 
obtiene  ya  una  separación  suficiente,  sobre  todo  en  iglesias  pequeñas,  donde  no 
siempre  será  posible  hacerlo  menos  alto  o menos  largo  que  la  nave  sin  darle  un 
carácter  estrecho  o mezquino  ni  disminuir  las  posibilidades  de  desarrollar  las  cere- 
monias litúrgicas. 

El  presbiterio  lleva,  en  el  lado  de  la  epístola,  los  asientos  de  los  oficiantes  y la 
credencia,  para  los  cuales  debe  preverse  el  respectivo  sitio. 

28.  Si  el  presbiterio  ha  de  recibir  una  decoración,  debe  elegirse  el  tema  de 
entre  la  liturgia  de  la  misa  y reservarse  el  lugar  central,  preferentemente,  a la  figu- 
ra de  Cristo  redentor  y glorioso.  Es  asimismo  tradición  que  el  patrono  de  la  iglesia 
figure  en  esta  decoración.  Es  necesario  eliminar  el  género  de  la  “pintura  histórica”, 
preferir  los  motivos  estáticos  y componerlos  de  tal  manera  que  el  altar  quede  en  el 
centro  de  la  composición.  Esto  vale  tanto  para  el  fresco  y el  mosaico  como  para  el 
vitraux.  Además,  toda  la  arquitectura  del  presbiterio  debe  procurar  poner  en  eviden- 
cia el  altar. 

c)  La  nave 

29.  La  nave  obedecerá,  en  su  concepción  arquitectónica,  a dos  preocupaciones: 

— comunicar  a la  comunidad  cristiana  el  sentido  de  su  unidad  y de  su  cohe- 
sión espiritual, 

— dar  posibilidad  para  la  oración  y el  recogimiento  personal. 

La  primera  de  estas  preocupaciones  puede  llevar,  en  las  iglesias  modernas,  a 
una  disposición  nueva  de  las  tribunas  (cf.  n9  33) ; la  segunda  hará  desear  la  cons- 
trucción, si  fuera  posible,  de  una  capilla  en  que  pueda  reunirse,  sobre  todo  en  in- 
vierno, la  pequeña  comunidad  de  los  oficios  de  los  días  de  trabajo  y que  sirva,  a la 
vez,  para  la  devoción  particular  (véase  más  arriba,  n9  22). 

30.  En  toda  la  construcción  de  la  iglesia,  el  espacio  reservado  a los  fieles, 
ya  sea  que  consista  de  una  nave  única,  ya  sea  que  esté  dividido  en  varias  naves, 
siguiendo  el  plano  de  la  cruz  griega,  de  la  basílica  romana  o según  cualquier  otra 
concepción  viable,  siempre  debe  concebirse  de  tal  manera  que  permita  ver  el  altar 
mayor  desde  cualquier  punto  del  interior. 

31.  Sería  lamentable  romper  la  unidad  oue  forman  el  altar,  el  presbiterio  y la 
nave,  poniendo  en  evidencia  demasiado  grande  a elementos  scundarios,  aunque  in- 
dispensables, tales  como  los  altares  laterales,  el  via-crucis,  los  confesionarios,  los 
bancos  y estatuas  de  toda  clase.  Estos  elementos  podrán  colocarse  en  los  pasillos, 
los  cruceros  o las  naves  laterales,  dejando  así  la  nave  libre  de  cuanto  pueda  com- 
prometer la  orientación  del  espacio  hacia  el  altar. 

Los  altares  laterales  no  tendrán  sagrario,  salvo  uno  que  esté  destinado  a servir 
para  la  reserva  del  Jueves  Santo. 
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d)  Los  ambones  • 

32.  La  predicación  que  se  intercala  en  la  Misa  tiene  muchas  veces  la  ventaja  de 
efectuarse  desde  el  presbiterio.  Los  ambones  que  se  colocan  a su  entrada  pueden,  en 
este  caso,  reemplazar  el  pulpito.  El  empleo  de  altavoces  permitirá,  si  conviniera  así, 
renunciar  a la  instalación  del  pulpito  de  predicación  delante  del  presbiterio  y en 
la  misma  nave,  por  lo  menos  en  Iglesias  pequeñas. 

e)  El  órgano 

33.  El  coro  tiene  una  función  bien  precisa:  conducir  al  pueblo  cristiano  en 
la  oración  cantada,  alternar  con  él  las  respuestas  y,  muchas  veces,  cantar  en  lugar 
de  la  comunidad.  El  emplazamiento  de  la  tribuna  de  los  cantores  al  fondo  de  la 
iglesia  muchas  veces  hace  difícil  esta  unión.  De  ahí  la  necesidad  de  considerar  este 
problema  y de  estudiar,  como  ya  se  ha  hecho  en  muchas  iglesias,  la  posibilidad  a 
acercar  los  cantores  al  altar. 

La  solución  normal  sería  disponer  la  tribuna  cerca  del  altar,  encima  o en 
frente  de  la  sacristía,  por  ejemplo.  Entonces,  la  tribuna  al  fondo  de  la  iglesia  podría 
reducirse  en  sus  dimensiones  y quedar  a la  disposición  del  órgano,  cuyo  papel 
consiste,  sobre  todo,  en  acompañar  el  canto  de  la  comunidad.  La  parte  técnica  de 
los  órganos  corresponde  únicamente  a los  especialistas  designados  por  la  “Unión  de 
Santa  Cecilia”  y aceptados  por  el  obispo. 

f)  El  bautisterio 

34.  Las  pilas  bautismales,  muchas  veces  relegadas  hasta  ahora  a un  nicho  inac- 
cesible, al  final  de  la  nave,  cuando  no  debajo  de  la  escalera  que  lleva,  al  órgano, 
deberán  volver  a ocupar  lugar  de  honor.  Conviene  darles  un  sitio  aparte  cuyo  centro 
forme  la  pila  bautismal.  La  planta  baja  del  campanario  ofrece  a menudo  posibilida- 
des interesantes;  de  lo  contrario,  debe  construirse  un  anexo  (cuadrado,  circular, 
semicircular)  abierto  hacia  la  nave,  que  ha  de  ser  bastante  grande  para  poder  dar 
cabida  normalmente  a los  asistentes  al  bautismo  (en  todo  caso  una  docena  de 
personas). 

g)  La  capilla  diaria  (véase  más  arriba,  n°  29  y 22). 

35.  Si  en  el  plan  de  construcción  de  la  iglesia  está  prevista  una  capilla  para 
los  días  de  trabajo,  ésta  debe  ser  suficientemente  amplia  para  poder  recoger  a una 
asistencia  normal  a las  misas  diarias.  Eventualmente,  podrá  contener  los  confesio- 
narios. Conviene  preverse  una  comunicación  tanto  con  el  exterior  como  con  la 
nave.  Debe  tener  una  calefacción  independiente.  Donde  existe,  la  capilla  podrá, 
eventualmente,  con  el  permiso  del  Ordinario,  servir  de  capilla  del  Santísimo. 

h)  La  sacristía 

La  sacristía  debe  ser  lo  bastante  espaciosa  para  permitir  la  preparación  de 
los  oficios  solemnes  (con  diácono  y subdiácono) . Ella  debe  dar  al  presbiterio  de 
tal  manera  que  permita  observar  el  mismo  y las  ceremonias  que  en  él  se  desarrollan. 

La  sacristía  debe  tener  una  caja  fuerte,  armarios  suficientemente  grandes  para 
guardar  los  ornamentos  y lienzos  litúrgicos,  los  utensilios  y objetos  de  culto,  un 
aparador  para  colocar  los  ornamentos  antes  y después  de  las  funciones,  un  “sacra- 
rium”  o piscina  para  recoger  el  agua  de  las  abluciones. 

Asimismo  debe  preverse  un  pieza  reservada  a los  monaguillos  y sus  ropas.  La 
sacristía  debe  tener  una  salita  hacia  fuera. 
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Las  lecciones  litúrgicas  del  libro  de  Sirac 

(Conclusión.  Véase:  Rev.  Bíblica  N9  84,  1957,  pág.  72) 

III.  Epístolas  de  varias  fiestas  de  la  Santísima  Virgen 

A.  - Origen  divino  de  la  Sabiduría  g su  primacía  sobre  toda  la  creación  (Ecli.  24,  5-10) 

v.  5:  Ego  ex  ore  Altissimi  prodivi,  primogénita  ante  omnem  creaturam:  Lo  que 
procede  de  la  boca  de  Dios  es  su  Palabra.  La  Sabiduría  se  denomina  a sí 
misma  (24,1)  “Palabra  de  Dios”.  La  frase  siguiente,  “originada  antes  de 
toda  creatura”,  no  aparece  en  la  Septuaginta  y parece  más  bien  un  reflejo 
de  Prov.  8,  22. 

v.  6:  Ego  feci  in  caelis  ut  oriretur  lumen  indeficiens,  et  sicut  nébula  texi  omnem 
terram:  El  versículo  entero  falta  en  la  Septuaginta.  Gracias  a la  Palabra  de 
la  Sabiduría  divina  comenzó  a existir  la  hermosura  de  la  luz  (Gen.  1,  3). 
La  sabiduría,  cual  una  nube  protectora,  cubre  el  conjunto  de  la  obra  divina 
y hace  fertilizar  la  tierra  mediante  lluvias  fertilizantes  (Gen.  1,  9-13). 

v.  7:  Ego  in  altissimis  habitavi,  et  thronus  meus  in  columna  nubis:  Aunque  en 
contacto  con  la  tierra,  la  Sabiduría  tiene  su  morada  en  lo  alto,  está  entro- 
nizada en  medio  de  las  nubes.  La  Sabiduría  habita  con  Dios  y reina  en  medio 
de  los  cielos  (Sal.  96,  2;  103,  3). 

v.  8:  Gyrum  caeli  circuivi  sola,  et  profundum  abyssi  penetravi;  in  fluctibus  maris 
ambulavi;  et  in  omni  térra  steti:  La  Sabiduría  está  presente  en  todas  partes 
penetrando  en  los  más  alto  de  los  cielos  y lo  más  profundo  de  los  abismos, 
por  los  derroteros  secretos  del  mar  (Sal.  8,  9)  y las  regiones  más  apartadas 
de  la  tierra.  Ella  es  la  reina  de  la  creación, 
v.  9b:  Et  in  omni  populo  et  in  omni  gente  primatum  habui:  La  Sabiduría  es  la 
reina,  no  sólo  de  toda  la  creación,  sino  también  de  todos  los  hombres.  Man- 
tiene la  primacía  en  medio  de  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
v.  10:  Et  omnium  excellentium  et  humilium  corda,  virtute  calcavi:  Alto  o bajo, 
nada  sobrepasa  a la  Sabiduría,  cuya  excelencia  huella  todos  los  corazones. 
La  Septuaginta  omite  también  esta  frase  que  no  es  más  que  una  recapitu- 
lación del  pensamiento  anterior. 

Aplicación  a la  Madre  Santísima:  El  texto  latino  se  presta  perfectamente  a tal 
aplicación.  Predestinada  por  Dios  a ser  la  primera  entre  todos  los  bienaventurados 
(v.  5),  María  engendró  para  el  mundo  a la  Luz  Eterna  (v.  6).  Siempre  pronta  a 
derramar  la  gracia  divina  sobre  los  necesitados,  el  objeto  de  su  atención  maternal 
es  toda  la  tierra  (v.  6).  María,  entronizada  en  lo  alto,  es  la  Reina  de  toda  la  crea- 
ción y su  influencia  se  percibe  por  doquier  (vs.  7-9).  María  es  la  Reina  de  todas 
las  creaturas  de  Dios,  ángeles  y hombres  le  están  sometidos  (v.  19). 

B.  - Mansión  especial  de  la  Sabiduría  (Ecli.  24,  llb-16) 

v.  11b:  In  his  ómnibus  réquiem  quaesivi:  Entre  todos  los  pueblos  la  Sabiduría  buscó 
una  mansión  especial  (literalmente:  un  lugar  de  descanso  donde  establecerse). 
Et  in  hereditatc  Doinini  morabor:  El  pueblo  en  el  cual  la  Sabiduría  había  de  esta- 
blecer su  morada  sería  mirado  como  herencia  especial  (del  Señor), 
v.  12:  Tune  pra;cepit  et  dixit  mihi  Creator  omnium,  et  qui  creavit  me  requievit  in 
tabernáculo  meo:  El  Todopoderoso  está  a punto  de  designarle  a la  Sabiduría 
una  morada  especial.  “Requievit”  debe  entenderse:  “Requiescere  fecit”: 
designó  mi  lugar  de  descanso. 

Si  el  texto  original  se  refiere  verdaderamente  a la  Sabiduría  Divina,  el 
término  “creó”  no  puede  tomarse  en  sentido  estricto.  El  original  hebreo 
de  este  pasaje  se  ha  extraviado.  O bien  es  el  mismo  término  que  el  de 
Prov.  8,  22  (pensamiento  similar  que  S.  Jerónimo  traduce  así:  “ El  Señor 
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me  poseyó”)  o el  latín  antiguo  usó  la  expresión  “creatus  sum”  en  el  sen- 
tido lato  de  “origen  derivado  de  otro”.  El  pensamiento  podría  ser  entonces: 

El  Creador  todopoderoso,  cuya  posesión  soy  desde  antigua,  decidió  qué  pue- 
blo asignarme  por  herencia  mía. 

v.  13:  Et  dixit  mihi:  In  Jacob  inhabita,  et  in  Israel  hereditare,  et  in  electis  meis 
initte  radices:  Israel  (los  hijos  de  Jacob)  será  la  mansión  especial  de  la 
Sabiduría;  echará  profundas  raíces  en  los  santos  de  Israel, 
v.  14:  Ab  initio  et  ante  s<ecula  creata  sum,  et  usque  ad  futurum  saículum  non  desi- 
nam:  Son  los  caminos  eternos  de  la  Sabiduría.  Por  eternidad  de  eternidades 
con  Yavé  y desde  ahora,  para  siempre  en  Israel,  glorificando  al  Creador  en 
sus  santos.  “Creata  sum”,  como  arriba  en  el  v.  12. 

Et  in  habitatione  sancta  coram  ipso  ministravi:  La  Sabiduría  enseña  la  Ley  de 
Yahvé  a Israel,  lo  guía  y lo  instruye  en  las  funciones  sagradas  de  su 
Templo.  En  sentido  típico,  el  Verbo  Divino  Encarnado  ejecuta  el  minis- 
terio sagrado  ante  el  Señor. 

v.  15:  Et  sic  in  Sion  firmata  sum,  et  in  civitate  sanctificata  similiter  requievi, 
et  in  Jerusalem  potestas  mea:  Jerusalén  llega  a ser  el  centro  del  culto 
divino,  Sión  el  centro  de  la  santidad,  la  sede  de  la  autoridad, 
v.  16:  Et  radicavi  in  populo  honorificato,  et  in  parte  Dei  mei  heredilas  illius: 
La  Sabiduría  se  radicó  en  el  noble  pueblo  de  Israel,  cuya  herencia  fue 
el  Señor. 

v.  16:  Et  in  plenitudine  sanctorum  detentio  mea:  La  asamblea  plena  (plenitudo) 
de  los  santos  es  la  residencia  (detentio)  preferida  de  la  Sabiduiía. 

Aplicación  a la  Madre  Santísima:  Es  tan  natural  la  aplicación  del  texto  la- 
tino a María  Santísima,  que  casi  se  diría  que  el  traductor  la  tuvo  presente  al 
hacer  la  versión.  El  vocabulario  tan  bien  escogido  y el  enlace  gramatical  se 
prestan  admirablemente  a este  objeto.  El  Señor  se  aposentó  en  Ella  (v.  12)  y 
le  dió  como  destino  especial  la  misión  de  Madre  y modeladora  del  Nuevo  Israel, 
el  Cuerpo  Místico  de  Cristo  (v.  13).  Ella  echará  hondas  raíces  en  los  santos  y 
escogidos  de  Dios  (v.  13).  La  primera  entre  todas  las  creaturas,  María  está  pre- 
destinada a desempeñar  un  papel  importante  en  la  economía  de  la  salvación 

iv.  14).  Su  misma  vida  estuvo  al  servicio  absoluto  de  Dios  (v.  14b)  y comunicó 
su  espíritu  a la  Iglesia  de  Dios,  la  nueva  Jerusalén  (v.  15).  Como  Madre  de  todos 
y Medianera  de  todas  las  gracias,  María  actúa  constantemente  para  realizar  la 
plenitud  de  la  estatura  de  Cristo  en  la  completa  comunión  de  los  santos  (v.  16). 

C.  - Excelencias  de  Sabiduría  descriptas  por  comparaciones  (Ecli.  24,  17-23) 

v.  17:  Quasi  cedrus  exaltata  sum  in  Líbano  et  quasi  cypressus  in  monte  Sion: 

Los  cedros  del  Líbano,  gigantescos  y elegantes,  constituyen  un  pre- 
cioso ornamento  de  la  naturaleza.  Su  tronco  alcanzaba  a veces  la  circun- 
ferencia de  15  metros.  Se  estima  que  algunos  de  los  del  monte  Líbano 
vieron  los  días  de  Salomón  (hace  3.000  años).  El  cedro  era  símbolo  de 
fortaleza  (Cant.  5,  15;  Sal.  91,  13).  Después  de  las  tormentas  parecen  más 
hermosos  e inexpugnables  que  nunca.  La  madera  del  cedro  es  sólida  e 
incorruptible,  y por  eso  se  la  usó  en  la  construcción  del  Templo  (3  Reyes 
5,  6-10). 

Los  cipreses,  esbeltos  y graciosos,  resisten  admirablemente  las  tor- 
mentas y el  viento.  Su  madera  es  aún  más  resistente  que  la  del  cedro  y 
también  fue  empleada  en  la  edificación  del  Templo.  El  ciprés  da  la  sen- 
sación de  majestad  (Sir.  50,  11).  Su  perpetuo  verdor  simboliza  la  fidelidad 
inmutable  de  Dios  (Os.  14,  9). 

La  Sabiduría  Divina  es  el  poder  de  Dios,  la  majestad  de  Dios,  la 
hermosura  e inmutabilidad  del  Altísimo. 


234 


REVISTA  BIBLICA 


v.  18:  Quasi  palma  exaltata  sum  ¡n  Cades,  et  quasi  plantatio  rosae  in  Jericho:  < 

Cades,  al  extremo  sur  de  Tierra  Santa,  es  famosa  por  sus  palmeras, 
que  arracan  del  suelo  y se  elevan  a gran  altura,  mientras  su  amplio  follaje 
semeja  una  sombrilla  gigantesca.  Símbolo  de  vida  vigorosa  (Sal.  91,  13; 
Cant.  7,  7),  la  palmera  recibió  el  apelativo  de  “fuente  de  bendiciones”  por 
su  múltiple  utilidad  para  el  hombre.  Sus  hojas,  su  corteza,  su  fruto  y su 
madera,  todo  es  empleado,  sea  como  alimento  sea  como  material  de 
construcción. 

Aunque  la  rosa  no  fue  conocida  en  Palestina  en  la  época  más  antigua, 
comenzó  a serlo  bajo  la  dominación  persa  (500-300  a.  C.),  pues  es  origi- 
naria de  Persia.  Es  posible,  por  lo  tanto,  que  Sirac  se  refiera  a la  rosa 
que  conocemos  nosotros,  una  de  las  flores  más  bellas  y fragantes.  El  texto 
latino  menciona  la  rosa  dos  veces,  aquí  y en  39,  17,  pero  la  verdadera 
identidad  de  esa  flor  no  es  del  todo  cierta,  por  cuanto  la  Septuaginta  y 
la  Peshitto  prefieren  otra,  el  oleandro,  que  es  propiamente  un  arbusto  y 
da  también  flores  blancas  y rojas. 

La  Sabiduría  Divina  es  la  vida  vigorosa  de  Dios,  la  hermosura  y el 
atractivo  del  Ser  infinito,  la  fragancia  de  la  Divinidad, 
v.  19:  Quasi  oliva  speciosa  in  campis,  et  quasi  platanus  juxta  aquam  in  plateis:  , 

El  olivo  es  un  árbol  hermoso  y útil.  Su  fruto  es  comestible  y produce 
aceite  para  iluminar,  cocer,  ungir  y curar. 

El  plátano  es  de  figura  augusta  y gallarda.  Situado  junto  a los  ma- 
nantiales llega  a elevarse  a una  altura  extraordinaria  (Gén.  30,  37).  Sus 
elegantes  proporciones  nos  recuerdan  al  arce. 

La  Sabiduría  Divina  es  luz  y salud,  alivio  y protección,  para  el  hombre, 
v.  20:  Sicut  cinnamomum,  et  balsamum  aromatizans  odorem  dedi;  quasi  myrrha 
electa  dedi  suavitatem  odoris: 

El  cinamomo  es  una  substancia  extraída  de  la  madera  de  un  árbol 
y se  usa  para  perfumes  y ungüentos.  Por  ser  tan  agradable  a los  sentidos 
se  la  compara  con  la  esposa  (Cant.  4,  14)  y los  nobles  espolvorean  de 
ella  sus  lechos  (Prov.  7,  17). 

El  bálsamo  es  una  resina  muy  olorosa.  La  Septuaginta  y el  texto  MSS 
de  la  Vetus  latina  ponen  aquí  otra  substancia,  el  aspalato,  arbusto  espinoso, 
cuya  madera  y raíces  contienen  un  aceite  sumamente  fragante.  Con  el 
correr  del  tiempo  el  término  “bálsamo”  suplantó  al  menos  conocido  “as- 
palato”. 

La  mirra  es  una  substancia  gomosa  producida  también  por  un  arbusto, 
es  excepcionalmente  fragante.  Se  la  solía  llevar  en  una  bolsita  pequeña 
sobre  el  pecho  (Cant.  1,  12).  También  las  vestiduras  reales  eran  rociadas 
con  mirra  (Sal.  44,  9). 

Las  tres  substancias  mezcladas  forman  un  óleo  particularmente  aro- 
mático. Constituían  los  ingredientes  del  óleo  sagrado,  que  se  empleaba 
exclusivamente  para  la  unción  del  Sumo  Sacerdote  y de  los  vasos  sagrados 
(Ex.  30,  22). 

La  Sabiduría  Divina  es  la  fragancia  de  Dios,  así  como  la  felicidad 
del  alma,  que  supera  a toda  dicha  creada, 
v.  21:  Quasi  storax,  et  galbanus,  et  ungula,  et  gutta;  quasi  Libanus  non  incisus 
vaporavi  habitationem  meam,  et  quasi  balsamum  non  mistum  odor  meus: 
La  Septuaginta  expresa  la  segunda  parte  de  este  versículo  en  forma  más 
concisa:  “(Yo  era)  como  el  olor  del  incienso  en  el  santo  tabernáculo” 
(skené). 

Las  substancias  nombradas  eran  los  ingredientes  del  incienso  sagrado. 
(Ex.  30,  34  y s.). 

Estórax  y gálbano:  Resinas  empleadas  en  la  elaboración  de  perfu- 
mes e inciensos. 

Ungula  es  la  onycha,  una  pequeña  concha  marina  que  emite  un 
suave  aroma. 

Guita  es  el  estacte,  una  goma  de  un  arbusto.  Líbano:  resina  fragante. 
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“Non  incisus”,  no  cortado  o quebrado;  es  la  traducción  latina  del 
término  griego  átomos,  pero  la  Septuaginta  tiene  en  verdad  el  término 
atmís,  olor. 

El  más  excelente  de  los  aromáticos  inciensos  no  es  sino  una  imagen 
de  la  Sabiduría  Divina,  la  delicia  de  Dios  mismo.  La  Sabiduría  pertenece 
sólo  a Dios. 

v.  22:  Ego  quasi  terebinthus  extendí  ramos  meos,  et  rami  mei  honoris  et  gratiae: 

El  terebinto  con  sus  amplias  ramas  rebosantes  de  follaje  es  el  proto- 
tipo de  simetría  y hermosura. 

La  Sabiduría  Divina  extiende  su  poder  y su  eficcaia  a todas  partes. 

Aplicación  a la  Virgen  Santísima:  Lo  más  precioso  de  la  tierra  nos  ayuda 
i a apreciar  la  sola  obra  maestra  de  Dios:  María.  La  mujer  fuerte,  sin  paralelo 
en  la  fidelidad  (el  cedro);  la  Reina  majestuosa  y elegante  (el  ciprés);  dotada 
| de  vigor  y de  inigualable  hermosura  (la  palmera);  una  Rosa  mística,  cuya  fra- 
gancia deleita  a la  Santísima  Trinidad,  todo  eso  es  María.  La  Virgen  que  esparce 
la  Luz  sobre  el  mundo,  la  Luz  que  es  alimento  y vida,  óleo  que  sana  el  alma 
(el  olivo),  refugio  que  da  protección  y descanso  (el  plátano).  Ningún  ungüento 
tan  agradable  para  el  Esposo,  ningún  perfume  tan  fragante  para  el  hombre,  como 
el  alma  bendita  de  María  llena  de  perfección  y de  virtud.  Su  vida  fue  incienso 
| sagrado  ofrecido  en  continua  e irrevocable  consagración  al  Altísimo.  La  gloriosa 
Virgen  hace  sentir  en  todas  partes  su  poderosa  intercesión.  El  mundo  entero 
experimenta  su  beneficiosa  excelencia. 

D.  - La  Sabiduría  da  vida  eterna  a los  que  la  aman  y la  siguen  (Ecli.  24,  24-30) 

¡ v.  24:  Ego  mater  pulchrae  dilectionis,  et  timoris,  et  agnitionis,  et  sanctae  spei: 
La  Sabiduría  es  la  Madre  del  amor  hermoso,  y por  ello,  fuente  de  todo 
bien  para  sus  hijos,  bienes  que  Ella  conoce  como  de  valor  real  para  lá 
eternidad:  conocimiento  y virtud. 

v.  25:  In  me  gratia  omnis  viae  et  veritatis,  spes  vitae  et  virtutis:  La  Sabiduría 
es  fuente  de  vida  y de  verdad.  Nótense  las  mismas  palabras  en  S.  Juan 
14,  6:  “Yo  soy  el  Camino,  la  Verdad  y la  Vida”, 
v.  26:  Transite  ad  me  omnes  qui  concupiscitis  me,  et  a generationibus  meis  im- 
plemini:  Spiritus  meus  super  mel  dulcís,  et  hereditas  mea  super  niel  et 
favum:  Aquellos  que  desean  ardientemente  la  Sabiduría  Divina,  serán  sa- 
ciados con  sus  frutos  divinos  (generationibus).  Más  delicioso  que  la  miel 
y el  panal  es  el  Espíritu  de  la  Sabiduría,  el  don  que  Ella  entrega, 
v.  28:  Memoria  mea  in  generationes  saeculorum:  Qui  edunt  me  adhuc  esurient; 
et  qui  bibunt  me,  adhuc  sitient:  Son  inolvidables  las  delicias  de  la  Sabi- 
duría; los  que  la  han  gustado  la  ansian  siempre  más  (Juan  4,  13  s.). 
v.  30:  Qui  audit  me  non  confundetur:  et  qui  operantur  in  me,  no  peccabunt. 
Qui  elucidant  me,  vitam  aeternam  habebunt:  Los  que  escuchan  a la  Sabi- 
duría Divina  no  se  apartarán  jamás  de  Ella.  Aquellos  que  temen  a la 
Sabiduría  por  luz  suya  participarán  de  una  vida  que  no  tiene  fin. 

Algunos  de  los  versículos  citados  no  se  encuentran  en  ciertos  manus- 
critos latinos  y quizás  tampoco  en  el  original  hebreo.  Pero  todos  están 
concatenados  por  un  mismo  pensamiento  que  recorre  el  pasaje  entero. 

Aplicación  a María:  Tal  es  la  perfecta  gradación  de  todo  el  pasaje.  No  hay 
otro  lugar  que  exprese  de  manera  tan  cumplida  el  concepto  maternal  de  la 
Sabiduría  con  sus  cualidades  de  misericordia  y bondad.  María  es  quien  representa 
más  perfectamente  esta  maternidad  de  Dios.  En  efecto,  Dios  no  sólo  ha  hecho 
de  su  Madre  la  imagen  más  perfecta  de  sí  mismo,  en  cuanto  esto  puede  ser  po- 
sible, sino  que  le  ha  dado,  además,  por  madre  admirable  a todos  los  hombres. 
La  Iglesia  no  pudo  encontrar  pasaje  más  adecuado  para  expresar  este  pensa- 
miento. María  reparte  entre  sus  hijos  fieles  los  dones  inagotables  de  Dios,  de 
los  cuales  el  principal  es  Dios  mismo  en  la  vida  eterna. 

Bernardo  Le  Frois,  SVD. 


Respuestas  del  Santo  Oficio  a tres  cuestiones  planteadas 
a propósito  del  Motu  Proprio  "Sacram  Communionem" 


Después  de  la  promulgación  del  Motu  Proprio  “Sacram  Communionem”  han 
sido  propuestas  al  Santo  Oficio,  o a los  Ordinarios,  o examinadas  en  revistas  las 
cuestiones  siguientes: 


1“  ¿Puede  distribuirse  la  santa  comunión  en  las  horas  de  la  tarde,  aun  fuera 
de  la  misa,  conforme  al  canon  867,  párrafo  cuarto?*1). 

Respuesta:  Puesto  que  en  el  Motu  Proprio  no  se  lee  ninguna  cláusula  de  abro- 
gación y puesto  que  las  nuevas  disposiciones,  en  este  punto,  no  son  en  absoluto 
incompatibles  con  las  precedentes,  la  disposición  de  la  constitución  apostólica 
‘Christus  Dominus”  número  15  permanece  en  vigor:  “Fideles  ad  sacram  Synaxim 
libere  accedere  possunt,  infra  dictam  missam  (vespertinam)  vel  proxime  ante  et 
statim  post”  (Los  fieles  pueden  libremente  acercarse  a la  santa  mesa  ya  sea  durante 
la  misa  — vespertina — , ya  sea  inmediatamente  antes  o después). 

La  disposición,  en  efecto,  del  canon  821,  párrafo  primero*2)  no  ha  sido  abro- 
gada. No  se  puede,  en  consecuencia,  decir  que  la  santa  misa,  aún  hoy,  pueda  ex  iure 
(en  virtud  del  derecho)  ser  celebrada  en  las  horas  de  la  tarde.  Son  los  Ordinarios,  y 
solamente  los  Ordinarios  del  lugar,  con  exclusión  de  los  vicarios  generales  que  no 
hubieren  recibido  mandato  especial,  quienes  pueden  permitir  las  misas  en  las 
horas  de  la  tarde,  para  el  bien  de  una  parte  notable  de  los  fieles.  Por  otra  parte,  el 
espíritu  de  las  concesiones  que  han  sido  hechas  tiende  a favorecer  la  asistencia  de 
los  fieles  a la  santa  misa,  y esta  finalidad  podría  frustrarse  si  se  distribuyera  la 
comunión  a cualquier  hora  y por  cualquier  demanda. 

2®  ¿Puede  considerarse  como  líquido  un  sólido,  por  ejemplo  un  caramelo,  que 
se  disuelva  en  la  boca  antes  de  ser  tragado? 

Respuesta:  No.  Debe  ser  ya  líquido  antes  de  ser  introducido  en  la  boca. 

3’  ¿Puede  el  celebrante  servirse  del  vino  para  las  abluciones  en  su  primera  misa 
cuando  celebra  la  segunda  después  de  un  lapso  de  tiempo  no  inferior  a tres  horas? 

Respuesta:  Puesto  que  las  dos  disposiciones  son  compatibles,  el  sacerdote  que 
celebra  la  misa  tres  horas  después  de  haber  celebrado  la  primera  no  sólo  puede, 
sino  que  debe  hacer  las  abluciones  con  agua  y vino,  como  lo  prescriben  las  rúbricas. 
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Ecclesia:  14  de  septiembre  de  1957, 
n<?  844,  p.  6 (1038). 
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(1)  El  párrafo  cuarto  del  canon  867  dice  así:  “Solamente  puede  distribuirse  la  sagrada 
comunión  a aquellas  horas  en  que  puede  celebrarse  el  sacrificio  de  la  misa,  a no  ser  que 
una  causa  razonable  aconseje  otra  cosa”. 

(2)  El  párrafo  primero  del  canon  821  dice:  “No  puede  empezarse  la  celebración  de  la 
misa  ni  más  pronto  de  una  hora  antes  de  la  aurora  ni  más  tarde  de  una  hora  después 
del  mediodía”. 
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Juan  Cantó  Rabio:  Las  Ejercitaciones 
para  un  Mundo  Mejor.  (10,8  x 17,5 
ctms.;  200  págs.)  Edit.  Euramérica. 
Madrid  (s.  a.). 

Es  el  segundo  vodmnen  de  la  Serie  I 
(“Hacia  un  mundo  mejor”)  dentro  de  la 
Colección  “Mundo  Mejor”  que  viene  pu- 
blicando Euramérica  como  promisoria  res- 
puesta a muchas  inquietudes  de  nuestro 
tiempo.  El  libro  “pretende  — en  expresión 
del  autor — ayudar  a cuantos  animados  del 
espíritu  del  “Mundo  Mejor”  luchan  por 
extender  el  eco  de  la  palabra  pontificia 
(P*g-  7)  y se  han  plegado  así  a la  cruzada 
que  tiene  por  heraldo  a Pío  XII  y se 
propone  plasmar  “un  mundo  mejor  orde- 
i nado...  un  mundo  más  justo,  más  sano...” 
\(Al  Episcopado  francés,  6 enero  de  1945). 
Para  conseguirlo  es  necesario  renovarse. 
Y a esa  renovación  tienden  las  “ejercita- 
ciones”, esa  nueva  modalidad  de  los  ejer- 
cicios espirituales  que  acentúa  el  aspecto 
colectivo  y social  del  reencuentro  con  Dios 
y con  nuestra  alma.  CANTO  RUBIO  supo 
darnos  en  apretados  esquemas  la  sustancia 
de  esas  ejercitaciones  presentándolas  muy 
i acertadamente  en  una  “Visión  de  conjunto” 
al  que  siguen  unas  "Meditaciones”  y los 
tres  “tiempos”  del  Movimiento:  “Plantea- 
miento general”,  “Reforma  individual ” y 
1 “ Reforma  colectiva”,  todo  ello  coronado  con 
una  breve  bibliografía  que  hubiéramos  de- 
seado más  rica  y más  exacta  en  los  nom- 
bres. Consideramos  todo  un  acierto  esta 
obrita,  preciosa  en  su  contenido,  tomado 
de  la  palabra  de  Pío  XII  y del  Padre  Lom- 
bardi  ante  todo,  y en  su  forma  sumaria, 
adecuada  para  todo  el  que  quiere  examinar, 
con  resolución  digna  de  los  momentos 
trascendentales  de  la  historia  humana,  qué 
es  lo  que  puede  y debe  hacer  como  apor- 
tación suya  a la  obra  salvífica  de  Dios,  en 
auxilio  del  mundo  de  hoy,  abocado  a la 
ruina”  (Exhortación  del  mundo  mejor,  10 
de  febrero  1952). 

G.  Koehle,  SVD. 


Th.  Schnitzler:  Die  Messe  in  der  Be- 
trachtung  (La  Misa  en  la  Meditación). 
Herder,  Freiburg  1957. 

Tomo  I:  Kanon  und  Konsekration 
(Canon  y consagración).  3.  edición, 
314  págs. 

Tomo  II:  Eróffnung,  Wortgottes- 

dienst,  Gabenbereitung,  vom  Hoch- 
gebet,  Kommunion,  Abschluss  und 
Nachhall  (Entrada,  plegaria  y adoc- 


trinamiento, preparación  de  las 
ofrendas,  oración  eucarística,  co- 
munión, final  y cpíligo).  380  págs. 

El  profesor  Dr.  Teodoro  Schnitzler  quiere 
en  este  libro  de  meditación,  descubrir  de 
nuevo  para  los  sacerdotes,  teólogos  y laicos 
las  hermosuras  y riquezas  de  la  santa  Misa 
en  sus  diversas  oraciones  y ceremonias,  va- 
liéndose para  esto  de  los  nuevos  resultados 
de  las  investigaciones  teológicas  y de  la  cien- 
cia de  las  religiones.  Que  el  autor  ha  conse- 
guido ampliamente  su  fin  ya  nos  lo  demues- 
tra el  hecho  de  que  el  primer  tomo  ya  ha 
tenido  en  dos  años  3 ediciones  y de  que  ha 
sido  traducido  al  italiano. 

También  el  segundo  tomo  demuestra  que 
aquí  se  escribió  una  obra,  que  pertenece  a 
los  pocos  libros  de  meditación  verdadera- 
mente valiosos  sobre  la  santa  Misa.  Lo  que 
más  caracteriza  a este  tomo,  es,  que  el  autor 
supo  unir  exactitud  científica  con  una  só- 
lida piedad.  Tomó  del  dogma,  de  la  liturgia, 
exégesis  e historia  todo  aquello  que  más 
puede  ayudar  a comprender  la  Misa.  Así  se 
muestra  cómo  los  ritos  actuales  de  la  cele- 
bración de  la  Misa  han  evolucionado  histó- 
ricamente, llevando  así  al  lector  a una  cap- 
tación más  profunda  de  los  diferentes  gestos 
y actitudes  del  celebrante,  como  p.  ej.  el 
beso  del  altar  o el  Dominus  vobiscum  - et 
cum  spiritu  tuo,  la  oración  más  breve  del 
fiel  por  su  sacerdote.  Con  este  método  se 
facilita  también  mucho  la  participación  más 
activa  de  los  fieles  en  la  celebración  del 
santo  sacrificio,  que  es  una  de  las  finalida- 
des primordiales  del  movimiento  litúrgico 
moderno.  Por  eso,  no  se  conforma  tampoco 
el  autor  con  dar  solamente  una  visión  his- 
tórica de  los  diferentes  ritos,  sino  ofrece 
valiosas  ideas  e iniciativas,  cómo  vivificar 
de  nuevo,  ciertas  ceremonias,  como  ser  p. 
ej.  el  ofertorio,  para  nombrar  una  sola.  Ha 
sido  verdaderamente  genial,  cómo  el  profe- 
sor Schnitzler  supo  utilizar  para  la  medita- 
ción litúrgica  las  últimas  investigaciones 
científicas.  Llamamos  la  atención  especial- 
mente sobre  la  hermosa  explicación  del 
“Súscipe”  en  el  ofertorio  como  también  la 
idea  madre  de  la  comunión  de  la  misa,  la 
paz:  paz  en  el  mundo,  en  la  comunidad,  en 
el  alma,  en  la  Iglesia. 

Así  tenemos  con  esta  obra,  un  libro  de 
meditación  sobre  la  santa  Misa,  al  cual  sa- 
cerdotes, teólogos  y laicos  tomarán  con 
gusto  siempre  de  nuevo  entre  sus  manos, 
para  sacar  siempre  más  provecho  de  la  san- 
ta Misa,  recordando  las  palabras:  si  supiéra- 
mos lo  que  es  y significa  la  santa  Misa, 
todos  los  sacerdotes  serían  santos  y las  pa- 
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rroquias  comunidades  de  santos.  Por  todo 
eso  sería  muy  de  desear  que  este  libro  de 
meditación  sea  traducido  también  a otros 
idiomas. 

H.  Schulte,  S.V.D. 


Specimen  Examinis  Ordinandorura  - 

Edizioni  Liturgiche,  Roma,  1957,  XVI 

y 276  págs.  - L.  600. 

La  quinta  edición  del  presente  manual 
destinado  a facilitar  la  preparación  y el 
examen  de  los  candidatos  a órdenes,  pres- 
crito por  el  canon  996  del  Derecho  Canó- 
nico toma  en  cuenta  las  últimas  disposicio- 
nes de  la  Santa  Sede,  especialmente  las  que 
se  refieren  a la  materia  y forma  de  las 
Ordenes  Mayores  de  1950.  Las  referentes  al 
ayuno  encarístico  no  han  podido  ser  con- 
sideradas aun  en  el  N?  459,  39 

500  preguntas-respuestas  exponen  e ilus- 
tran la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del 
estado  clerical,  de  las  órdenes  en  general 
y de  cada  una  en  especial.  Breve  y preci- 
samente señalan  la  forma  y la  materia,  las 
obligaciones  y funciones  propias  de  cada 
orden  como  también  las  condiciones  y de- 
fectos para  su  válida  y lícita  recepción.  Dos 
apéndices  brindan  una  sinopsis  de  los  prin- 
cipales ritos  y ceremonias  en  la  celebración 
de  la  santa  Misa;  asimismo  los  formula- 
rios y documentos  que  se  requieren  en  la 
promoción  de  los  candidatos.  Las  respues- 
tas son  ratificadas  en  las  notas  al  pie  de  la 
página  que  remiten  a los  documentos  de 
la  Santa  Sede,  especialmente  al  C.  J.  C.  La 
lectura  de  los  cánones  citados  o aludidos 
se  hace  necesaria  para  la  recta  comprensión 
del  alcance  de  las  respuestas.  Así  p.  e.  el 
N9  281  no  distingue  como  lo  hace  el  Dere- 
cho Canónico  entre  la  causa  justa  (c.  741) 
y la  causa  grave  (c.  845,  2),  que  concede 
al  Diácono  el  derecho  de  administrar  con 
el  debido  permiso  el  bautismo  o la  comu- 
nión respectivamente. 

Una  segunda  parte,  páginas  1-86  entre 
corchetes,  reproduce  el  texto  del  pontifical 
Romano  con  el  rito  de  la  ordenación  y el 
Ordinarium  Missae. 

En  suma,  un  libro  completo  y útil  tanto 
para  los  alumnos  que  se  preparan  a los 
exámenes  como  para  los  profesores  y su- 
periores que  son  responsables  de  su  for- 
mación y admisión  a las  Ordenes. 

B.  Otte,  S.V.D. 


Predicación 

1.  Ferd.  Dattler,  SVD.:  O Evangelho  no 
Pulpito  (El  Evangelio  en  el  pulpito).  - 
Gráfica  Edit.  Santa  María,  Porto  Ale- 
gre, 1955,  230  págs. 


2.  Mons.  Dr.  Eduardo  Martínez:  Estu-  • 

dios  exegéticos  sobre  los  Evangelios  1 
Dominicales  y Festivos.  - Universidad 
Laboral  “José  Antonio  Girón”,  Zamo-  * 
ra  (Edit.  Herder,  Bs.  Aires,  C.  Pelle-  j 
grini  1176),  2*  ed.,  1955,  885  págs.  y 
84  láminas. 

Las  dos  obras  que  presentamos  y reco-  y 
mendamos  especialmente  a los  predicadores 
y a cuantos  incumbe  “el  ministerio  de  la 
Palabra”,  se  proponen  facilitar  la  inteli-  J 
gencia  de  las  pericopas  evangélicas  que  la 
Iglesia  hace  leer  en  los  domingos  y fiestas 
del  año  litúrgico  y su  aprovechamiento 
para  la  predicación  y homilía  sobre  ellas.  2 

1.  P.  Dattler  trata  la  materia  de  cada 
domingo  en  cuatro  partes.  Primero  da  una 
versión  clara  y exacta  de  la  pericopa  evan-  - 
gélica,  reproduciendo  el  texto  del  “Manual 
da  Paróquia”,  pero  tomando  en  cuenta,  al 
mismo  tiempo,  el  texto  griego  original. 
Luego  sigue  una  breve  disposición  del  texto 
evangélico  que  permite  ver  de  un  solo  vis- 
tazo  el  argumento  y los  principales  pen- 
samientos. La  parte  más  extensa  está  dedi- 
cada al  comentario  exegético  donde  el  docto 
autor  explica  versículo  por  versículo.  El 
comentario  se  recomienda  por  la  claridad 
y precisión  de  la  exposición  y la  solidez 
de  doctrina.  En  la  última  parte  da  el  autor 
el  paso  de  la  exégesis  a la  predicación, 
brindando  al  lector  varios  esquemas  o dis-  Jf 
posiciones  de  temas  que  sugiere  el  texto 
evangélico.  Brevedad  y precisión,  solidez 

y exactitud,  claridad  y actualidad  son  las 
características  y ventajas  del  comentario  del 
erudito  escriturista  que  prestará  valiosos 
servicios  también  a los  lectores  de  lengua 
castellana.  Especialmente  el  predicador  apu- 
rado que  dispone  de  poco  tiempo  para  leer 
voluminosos  comentarios  encuentra  en  la 
obra  del  P.  Daltler  orientación  cómoda  y 
segura. 

2.  Más  extenso  es  el  comentario  del  * I 
obispo  de  Zamora  Dr.  Ed.  Martínez  cuya  i < 
primera  edición  apareció  en  1947.  El  trata- 
miento de  los  evangelios  dominicales  y fes-  ] 
tivos  es  análogo  pero  más  amplio.  La  ver-  J ( 
sión  que  está  hecha  sobre  la  Vulgata,  por  j| 
ser  ésta  la  que  se  lee  en  la  Liturgia,  está 
acompañada  de  los  textos  paralelos  en  los  ' ¡ 
otros  Evangelios  donde  los  hay,  lo  que  J s 
permite  al  lector  formarse  una  idea  más 
completa  de  la  predicación  del  Señor.  A 1 
continuación  sitúa  Mons.  Martínez  el  trozo  i ( 
evangélico  en  el  marco  litúrgico  propio  del  ¡ 11 
correspondiente  domingo  o fiesta.  Antes  de 
hacer  la  exégesis  del  texto  sagrado,  estudia 

las  circunstancias  (fecha,  lugar,  personas,  J 1 
detalles  arqueológicos)  del  episodio  o dis-  1 d 
curso,  y el  contexto  (histórico,  psicológico  j 
y lógico).  La  exégesis  sigue  el  orden  bíblico,  ' ' 
dividido  convenientemente  en  partes  mayo- 
res, versículo  por  versículo.  Es  relativa- 
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mente  amplia  y completa,  pero  clara,  sólida 
y fecunda.  El  autor  evita  entrar  en  discu- 
siones más  amplias.  Prefiere  seguir  las 
explicaciones  tradicionales  y más  comunes 
entre  los  autores  católicos.  Termina  el  autor 
su  estudio  sacando  del  texto  bíblico  sus 
enseñanzas  dogmáticas,  haciendo  aplicacio- 
nes morales  y sugiriendo  oportunas  refle- 
xiones pedagógicas  en  forma  de  frases  cor- 
tas, precisas  y sentenciosas.  84  láminas, 
diseminadas  en  todo  el  libro  ilustran  los 
relatos  evangélicos.  Predicadores  y cate- 
quistas, maestros  de  religión  y almas  que 
nutren  su  vida  religiosa  con  los  ricos  ali- 
mentos que  les  ofrece  la  Biblia  y Liturgia, 
encuentran  en  la  erudita  obra  del  docto 
obispo  de  Zamora  una  preciosa  vena  y un 
rico  arsenal  para  hacer  conocer  la  Palabra 
de  Dios  a otros  y para  vivirla  en  su  propia 
persona. 

3.  Franz  von  Sales:  Predigten  zum  Fest 
María  Heimsuchung  (Sermones  para 
la  fiesta  de  la  Visitación  de  María).  - 
F.  Schoeningh,  Paderborn,  1957,  48 
págs.,  DM.  1,90. 

4.  Bérulle:  Unsere  Liebe  Frau  in  der 
Kindheit  Jesu  (Nuestra  Señora  en  la 
Infancia  de  Jesús).  - Schoeningh,  Pa- 
derborn, 1957,  94  págs.,  DM.  3,20. 

Las  dos  obritas  forman  parte  de  la  serie 
“Pequeña  Biblioteca  Mariana”  cuyo  objeto 
consiste  en  hacer  conocer  a la  Madre  de 
Jesús  a través  de  los  mejores  escritos  de 
de  la  tradición  católica. 

3.  Los  dos  sermones  de  FRANCISCO  DE 
SALES  tienen  por  tema  el  misterio  de  la 
visitación  de  Nuestra  Señora  que  tiene  una 
propia  fiesta  litúrgica  y la  cuarta  decena 
del  rosario  gozoso.  Es,  pues,  un  misterio 
muy  caro  a la  piedad  católica  y al  que 
pretende  ahondar  en  su  sentido  encontrará 
en  Francisco  de  Sales  un  excelente  guía  que 
le  indicará  cómo  puede  vivirse  en  su  pro- 
pia vida  este  hermoso  misterio,  lleno  de 
profundas  enseñanzas. 

4.  De  la  obra  del  gran  Cardenal  Bérulle, 
fundador  del  Oratorium,  “Apóstol  del  Verbo 
Encarnado”  (Urbano  VIII),  y uno  de  los 
sacerdotes  más  santos  que  conociera  San 
Vicente  de  Paúl  afirma  Henri  Bremond,  el 
mejor  conocedor  de  la  espiritualidad  fran- 
cesa: “No  conozco  ninguna  obra  de  toda 
nuestra  literatura  mariana  que  merezca  ser 
preferida  a los  elevados  pensamientos  d3 
Bérulle  sobre  la  Sma.  Virgen”.  Este  juicio 
solo  basta  para  encarecer  la  lectura  y me- 
ditación de  este  precioso  libro  y el  lector 
no  lo  encontrará  exagerado.  Bérulle  sabe 
llegar  hasta  las  relaciones  más  profundas 
e íntimas  que  unen  a la  Madre  de  Jesús 
con  el  Verbo  de  Dios  y sabe  encontrar  el 


camino  del  misterio  a la  vida.  Por  eso,  su 
lectura  es  al  mismo  tiempo  instructiva  y 
fecunda. 

B.  Otte,  SVD. 

Michael  Hollings,  M.  C.:  Hey,  you! 

(“¡Eh,  tú!”).  - Editorial  Herder,  Barce- 
lona, Buenos  Aires,  1957.  - Traduc- 
ción del  inglés  por  José  María  Balil 
Giró,  págs.  180. 

Como  el  título  así  es  la  obra.  Trata  de 
la  oración  y pone  como  título:  |Eh,  túl 
El  autor,  nacido  en  1921  estuvo  en  la 
segunda  guerra  en  Africa  del  Norte.  Italia 
y Palestina  (un  año).  Más  tarde  estudió  en 
Roma  y se  ordenó  de  sacerdote,  es  revisor 
de  la  revista  católica  “Focus  Film  Maga- 
zine”  y asesor  del  Movimiento  religioso  ju- 
venil “Cristo  Rey”  (Londres).  Una  vida  mo- 
vida, ¿verdad?  Y esa  vida  movida  salta  y 
brinca  en  los  renglones  del  libro.  Escrito 
con  un  estilo  fresco,  incisivo  y no  pocas 
veces  audaz  sabe  hacer  comprender  y gus- 
tar aun  a la  mente  y el  paladar  más  desa- 
bridos y reacios  el  gran  arte  de  elevar  su 
alma  y de  conversar  con  Dios. 

La  segunda  parte,  sobre  la  vida  espiritual 
a través  de  la  Liturgia,  quizás  no  resulte 
tan  lograda  como  la  primera  “Práctica  de 
la  oración”,  pero  es  sólo  un  más  o un  me- 
nos. En  resumen,  desde  hace  mucho  tiempo 
no  ha  caído  en  mis  manos  un  libro  que 
sepa  hablar  de  un  modo  tan  moderno, 
práctico  e interesante  sobre  la  oración  como 
Hollings.  En  rápidos  viajes  mentales  nos 
lleva  de  aquí  allá  con  giros  y pensamientos 
tan  inesperados  como  sólidos,  llegando 
siempre  al  altar  y Dios  sin  pasar  nunca  a 
través  de  cierto  olor  a sacristía.  Siempre 
sopla  una  brisa  fresca  y juvenil  por  las 
páginas.  Un  libro  sobre  la  oración  y las 
prácticas  de  piedad,  hecho  para  hacer  es- 
timar y amar  al  hombre  de  mundo  y al 
joven  de  hoy  un  asunto  tan  poco  grato  para 
ellos  como  es  la  vida  espiritual,  es  una 
hazaña.  En  este  libro  se  ha  realizado  con 
éxito. 

k.  P.  H. 

Peter  Dorfler:  El  Joven  Juan  Bosco, 

págs.  127,  precio  $ 35. — m/n.  arg.  - 
El  Rey  de  los  muchachos,  págs.  174, 
precio  S 35. — . - Edit.  Herder,  Barce- 
lona, Buenos  Aires,  1957. 

Dos  libritos  preciosos  del  educador  y sa- 
cerdote, escritor  y novelista  alemán  Pedro 
Dorfler  sobre  el  gran  santo,  Juan  Bosco; 
el  segundo  libro,  la  continuación  del  pri- 
mero. El  autor  congenia  con  el  retratado 
por  eso  logra  pinceladas  tan  certeras  y vi- 
vidas al  presentarnos  la  vida  tan  pintores- 
ca, apostólica  y siempre  extraordinaria  del 
“Rey  de  los  muchachos”. 
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En  El  Joven  Juan  Bosco  presenta  cua- 
dros vivos  del  pequeño  saltimbanqui,  pres- 
tidigitador, pastelero  y estudiante,  y todo 
esto  por  querer  ser  apóstol  de  los  niños  y 
de  la  gente  sencilla.  “Cuelga  tus  estudios. 
Si  te  dedicas  al  oficio  de  pastelero,  puedes 
ganar  cuanto  quieras”,  le  proponen  un  día. 
El  joven  sabe  cuál  es  su  vocación,  no  la  de 
acumular  dinero  sino  ganar  almas  y queda 
fiel  a su  llamamiento  y su  apostolado.  Uno 
goza  leyendo  sus  travesuras,  cómo  derrota 
a un  titiritero,  cómo  se  sabe  de  memoria 
sus  libros  y sueña  en  la  noche  las  lecciones 
que  prepara  el  profesor  para  sus  alumnos 
al  día  siguiente.  Se  necesitaba  la  maestría 
de  un  Dórfler  para  poner  ante  nuestros  ojos 
viva  y palpitante  la  figura  del  pequeño 
Bosco. 

Recomendamos  este  libro  muy  entreteni- 
do a niños  y grandes.  No  debe  faltar  en 
ninguna  biblioteca  de  la  Juventud  y Acción 
Católica. 

El  rey  de  los  muchachos,  tan  extraordi- 
nario en  los  relatos  y plástico  en  la  con- 
cepción como  el  anterior,  es  más  serio  y 
aun  lacerante,  por  la  lucha  sorda  que  le 
están  haciendo  al  joven  sacerdote  Bosco, 
al  padre  y amigo  de  los  niños  vagos  y 
abandonados.  De  “cómo  vence  la  confianza 
en  Dios  la  incomprensión  y aun  inquina  de 
los  hombres”  podía  ser  el  título  de  este  li- 
brito.  Bosco  casi  muere,  casi  queda  en  la 
refriega  prolongada  y tremenda,  pero  nunca 
muere  su  amor  a los  niños  y por  fin  vence 
fa~confianza  en  Dios  y con  ella  la  bulliciosa 
pléyade  de  jóvenes  amigos  que  él  supo  ga- 
nar para  Dios  y para  sí  mismo.  Conmueve 
la  gratitud  firme  e inquebrantable  de  esa 
gente  menuda  tildada  de  perdida,  en  medio 
de  los  ataques  insensatos  que  los  grandes  y 
“prudentes”  desataban  contra  el  humilde 
protector  de  los  niños.  El  libro  se  lee  como 
una  novela,  pero  es  más  y mejor  que  ellas, 
porque  es  la  misma  vida  de  un  hombre 
extraordinario  y la  palpitación  violenta  de 
un  corazón  santo.  Reiteramos  nuestra  reco- 
mendación calurosa  de  arriba,  y felicitamos 
muy  de  veras  a la  casa  Herder  por  hacer 
estas  obritas  asequibles,  en  una  traducción 


muy  buena,  a los  lectores,  grandes  y peque- 
ños, de  España  y de  América  Latina. 

P.  Hoyos,  SVD. 


Arsenio  Seage,  SDB.:  La  Catcquesis  An-  • 

tigua.  - Editorial  Apis,  Rosario,  1954,  1 

238  págs. 

A los  grandes  méritos  que  acumuló  la  re-  1 
vista  Didascalia  en  el  campo  de  la  Ense- 
ñanza Religiosa  y especialmente  de  la 
Catcquesis,  trabajando  eficazmente  por  el 
rejuvenecimiento  de  la  instrucción  religiosa 
y su  adaptación  a las  necesidades  y méto- 
dos modernos,  se  suma  la  de  haber  abierto 
una  “Biblioteca”  propia,  constituida  por  una 
serie  de  obras  fundamentales  que  han  de 
tratar  a fondo  y en  forma  más  completa 
temas  vinculados  con  los  intereses  y fines 
específicos  de  la  revista. 

La  primera  obra  es  un  estudio  histórico 
sobre  Catcquesis  en  las  cinco  primeras  cen- 
turias de  la  Iglesia.  Estudia  principalmente 
la  Catequesis  de  Cristo  y de  los  Apóstoles, 
de  la  Era  de  los  Mártires  (s.  2 y 3)  y de  la 
Edad  de  Oro  (s.  4 y 5)  para  terminar 
haciendo  oír  al  lector  la  voz  de  los  últimos 
Romanos  Pontífices  que  apremian  la  ense- 
ñanza del  catecismo. 

A lo  largo  de  sus  bien  logradas  238  pá- 
ginas desfilan  en  rápidos  bosquejos  las 
grandes  Escuelas  Catequísticas  de  Alejan- 
dría y Antioquía,  de  Cesárea  y Edesa,  de  Ro- 
ma, Milán  e Hipona:  sus  célebres  maestros 
y sus  métodos,  sus  corrientes  exegéticas  y 
repercusiones  históricas. 

La  reflexión  sobre  la  importancia  de  la 
catequesis  en  la  instrucción  de  los  fieles  en 
la  Iglesia  primitiva  y el  estudio  de  sus  mé- 
todos no  pueden  sino  ser  fecundos  y orien- 
tadores para  la  docencia  catequística  moder- 
na. El  contacto  espiritual  con  los  grandes 
maestros  de  los  primeros  siglos  que,  además 
de  ser  grandes  doctores  y acabados  peda- 
gogos, eran  grandes  Santos  que  con  el  ejem- 
plo de  su  vida  virtuosa  y muchas  veces  con 
el  testimonio  de  su  propia  sangre  ilustraron 
y sellaron  sus  enseñanzas.  Y en  la  cate- 
quesis nada  es  tan  eficaz  y convincente 
como  la  doctrina  transformada  en  vida. 
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